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			Sinopsis

			HAY UN ANIMAL QUE DUERME EN LO MÁS PROFUNDO DE NUESTRO INSTINTO, ESPERANDO A SER LIBERADO.

			Hugo se encuentra en el peor momento de su vida. Tras romper con su novio y tocar fondo, luchando por vencer a la sombra de la depresión, su camino se cruza con un enigmático grupo de personas que lo arrastrarán a un mundo oscuro y mágico. 

			Enfrentándose a sus propios demonios, Hugo se verá obligado a buscar respuestas en una nueva realidad, donde descubrirá la fascinante experiencia de transmigrar su alma al cuerpo de un lobo. Una terrible aunque seductora transformación en la que el joven se verá atrapado, debatiéndose entre la aceptación y el miedo. 

			Ahora va a revelar la verdad, y para ello debe empezar por el principio. Una historia fuera de lo común, que desafía los límites de lo convencional y que nos conducirá en un viaje hacia lo salvaje. 

			 

		

	
		
			Dedicado a todas las personas valientes que se atreven a descubrir la magia oculta en este mundo, donde los lobos acechan en las sombras y entonan la inextinguible canción salvaje.

		

	
		
			Cuidaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces.

			Mateo 7, 15

		

	
		
			LOS AULLIDOS DEL LOBO

			PRÓLOGO

			Siento cómo el frío me atraviesa la carne. Me abro camino por ese bosque que tan bien conozco y asciendo por la ladera de un pequeño risco para ocupar una posición ventajosa. Bajo la gruesa capa de nieve, se esconde un terreno plagado de hielo, rocas y raíces ocultas con las que cualquiera podría tropezar. No hago el menor ruido al avanzar, contemplando siempre las huellas que dejo como un rastro tatuado en la tierra. Un instinto depredador me invade, soy capaz de captar todos los olores que se ocultan en la floresta. Siento una tensión demasiado parecida al miedo, pero no huyo del lugar, pues sé lo que me aguarda al final de este camino onírico. Una y otra vez se repite este sueño que ya casi roza la pesadilla. Todavía me quedan unos minutos de deambular por el bosque, siempre la misma historia, siempre el mismo final. Primero el risco, después la gran roca, un breve paseo por el arroyo congelado, donde veo el reflejo de mis colmillos y, por último, la luz. Ese es el momento justo cuando la cosa se complica. Cuando veo el brillo a lo lejos, los copos de nieve comienzan a caer. Sé que tengo que ir hacia la luz, su resplandor me llama. El corazón se me acelera a medida que me acerco, atravesando el bosque y sorteando numerosos obstáculos. No me importa, me siento fuerte y ágil, y ninguna sorpresa me espera al final del camino. Cuando miro hacia el suelo, veo las huellas de animal que dejo a mi paso. Un nuevo olor se entremezcla con el aroma a pino y nieve recién caída: es madera quemada. Cuando por fin alcanzo mi objetivo, me descubro en mitad de un claro donde una gran hoguera resplandece con furia, desprendiendo pavesas que se alzan hacia el cielo nocturno como luciérnagas incandescentes. Mi instinto animal me grita que huya, que me aleje cuanto antes de allí, pero yo sé que debo acercarme, mirar en lo más profundo de sus llamas. El calor me envuelve como un abrazo, es agradable, siento cómo la escarcha amarrada a mi pelaje se deshace. Entonces mis ojos se posan en las danzarinas llamas buscando un mensaje, una respuesta. Queda poco para que el sueño se acabe, pero rezo por que esta vez dure un poco más. El fuego se vuelve caprichoso y, de repente, algo comienza a tomar forma en su interior. Parece el rostro de un animal, y me devuelve la mirada con unos ojos rojos que parecen guardar el secreto de la existencia del mismísimo universo. Intento preguntarle qué tipo de criatura es, pero no hablamos el mismo lenguaje animal. Tampoco soy capaz de discernir de qué tipo de bestia se trata. No es que sea una clase de criatura extraña, sencillamente mi subconsciente juega conmigo y, como en cualquier sueño, nada tiene por qué tener sentido. Eso me enfada y me inquieta al mismo tiempo. Ya queda poco para despertarme. Las primeras veces no me di cuenta, pero ahora sé que el fuego de la hoguera está creciendo, se desplaza como culebrillas por el suelo y de repente el bosque estalla en un violento incendio. Doy media vuelta e intento huir, cuatro patas son más rápidas que las dos piernas que me esperan cuando despierte, pero no lo suficiente. Puedo sentir el fuego cerca, el olor a quemado, la ceniza que sustituye a la nieve. Para cuando llego de nuevo al risco, sé que todo ha terminado. Lo único diferente en cada sueño es decidir cómo despertar: arrojándome al vacío o dejando que las llamas me engullan. Esta vez no me lo pienso y me precipito por el peñasco escarpado. Por suerte, el vacío y el vértigo que oprimen mi estómago se encargan de despertarme. Sobresaltado, de nuevo en la cama de mi apartamento, sé que pronto regresaré a ese bosque. Quizá la siguiente vez necesite cazar, arrebatar una vida y alimentarme; o tal vez en la próxima ocasión no despierte de mi eterna pesadilla.

		

	
		
			1. NORMALIDAD

			Últimamente he pensado mucho en que lo que denominamos como algo normal es bastante relativo. ¿Qué es exactamente lo normal? Siempre me he considerado un tipo de lo más normal, pero según qué perspectiva tal vez no sea del todo así. He superado la treintena, trabajo de abogado, apenas llego a final de mes, estoy soltero y vivo solo en un pequeño apartamento a casi una hora de mi trabajo. Lo que viene a ser un tipejo de lo más corriente, ¿no es así? Claro que, si te digo que durante años defendí los derechos oportunistas de una de las mayores empresas armamentísticas del planeta, probablemente no sea el típico abogado que conoces. Si me preguntas por mis desamores, pensarás que todos hemos pasado por una ruptura y que con el tiempo todo se supera. Pero claro, si te confieso que estuve cuatro años saliendo con uno de los escritores más famosos de este país y que, antes de dejarme por otro, publicó un libro cuyo protagonista se parece sospechosamente a mí, que además critica con todo lujo de detalles la empresa con la que tuve un contrato de trabajo firmado, y donde incluso revela información que solo pudo obtener a través de mí, se plantea el gran dilema: ¿qué es normal hoy en día? 

			De verdad que yo me consideraba un chico del montón. Encontré un supuesto buen trabajo cuando terminé la carrera, me eché novio y me mudé a vivir con él al centro de Madrid. A diario iba del trabajo a casa, los fines de semana veíamos series en Netflix y follábamos antes de irnos a dormir. Insisto, todo de lo más normal. Sin embargo, probablemente no conocerás a nadie como yo. Me refiero a todo lo que vino después de la ruptura con el que pensaba que era el amor de mi vida. Hablo de cuando empecé a practicar la transmigración, de cuando perdí la vida y volví a renacer, o incluso de cuando me acusaron de asesinato. Llegados a este punto, ¿de verdad que piensas que todo esto es normal? Tal vez me veas por la calle, trajeado y con mi maletín, de un lado para otro, y pienses: qué tío más normal. Tal vez la sociedad lucha por aparentar esa supuesta normalidad. Es lo que se espera de uno. O finges ser normal o estás fuera. Mi madre siempre me decía que en la vida hay que pasar desapercibido, pensaba que era lo más sencillo y te ahorraba muchos problemas. En su momento no lo entendí, ahora comprendo a qué se refería.

			Probablemente ya no estés haciendo caso a nada de lo que te estoy contando, tu mente se ha quedado anclada en eso de la transmigración, mi muerte y la reencarnación. O tal vez ya solo estés pensando en mi involucración en un asesinato. Pero en esta historia debemos ir poco a poco, comenzando por esa etapa en la que me consideraba normal.

			Por aquel entonces me llamaban Hugo. Antes de que te lo preguntes, en efecto, mi nombre irá cambiando a lo largo de esta historia. Pero centrémonos en la época en la que me conocían como Hugo, concretamente el día en que Pol me dejó. Yo tenía veintiocho años, una supuesta relación estable y normal, un contrato de trabajo indefinido y un ático de lo más extravagante en el centro de la capital española. Estaba locamente enamorado de Pol, con su rollito de artista bohemio, con esas gafas de pasta que usaba cuando escribía con su ordenador portátil, siempre acompañado de una copa de vino tinto. Me encantaba tumbarme en la cama y observarle mientras trabajaba en sus obras, con sus brillantes ojos azules clavados en la pantalla y ese flequillo rubio rebelde que no dejaba de retirarse del rostro porque le molestaba. Para alguien tan normal como yo, estar con un chico tan atractivo, intelectual y, por desgracia, famoso, era casi un milagro. Daba igual lo que Pol hiciese o dijese, siempre me parecía que estaba condenadamente guapo. Estaba perdidamente enamorado de él. Tal vez cuatro años de relación sea mucho tiempo o poco, volvemos a esa cuestión de las perspectivas y de la relatividad. Quizás el tiempo solo era una medida efímera en comparación con los sentimientos, ya que por aquella época había comenzado a darle vueltas a la idea de pedirle matrimonio. Lo que está claro es que ninguna persona supuestamente normal está preparada para una ruptura como la que yo afronté. No te puedes imaginar lo duro que puede llegar a ser regresar a casa antes del trabajo, deseando ver a tu perfecto novio, y encontrártelo con otro en la cama. No puedo expresar con palabras lo que sentí en aquel momento. Creo que todo mi cuerpo se paralizó, perdí la conexión con el cerebro y el corazón durante unos segundos. Me convertí en un maniquí vacío por dentro. Y si estás pensando que después de eso no puede haber nada más doloroso, ya te adelanto que Pol ni se molestó en buscar alguna excusa. Todavía desnudo al lado del otro, me pidió que le esperase en el salón. Cada vez que lo recuerdo me siento como un idiota. En lugar de montar un espectáculo, romper cosas o, sencillamente, abofetearle, me fui sumiso y cabizbajo al salón y le esperé sentado en el sofá con las lágrimas agolpándose en mis ojos. Vino conmigo al cabo de cinco minutos y, entonces, sin más miramientos, y con un tío metido en mi cama, me dejó. Me soltó el típico discurso de que no era por mí sino por él, que nuestras vidas iban por caminos diferentes y que tenía una semana para llevarme mis cosas de su apartamento. ¿Te lo puedes creer? 

			A los pocos días regresé al que había sido nuestro hogar. Pol me dio un sermón y el resto de mis cosas metidas en cajas en el salón. Aturdido, había recogido mis enseres, aunque buena parte de ellos los dejé allí. A partir de aquel día mi vida fue en picado. Me vi solo, con un trabajo que odiaba, buscando un cuchitril de apartamento donde poder vivir solo y que no me arruinase, y sumergido en una profunda depresión. Todo esto fue lo que me llevó a descubrir un submundo lleno de drogas, gente muy rara, animales salvajes, viajes extracorporales y magia negra. Sé que a estas alturas es difícil ya que pienses que soy un tipo normal o que alguna vez pudiese haberlo sido. Con lo cual me darás la razón, la normalidad es relativa.

			Tal vez este sea un buen momento para hacer un descanso, sé que he empezado fuerte con mi relato, pero te aseguro que esto no es nada comparado con lo que está por venir.

		

	
		
			2. TE PRESENTO MI VIDA

			Mi exnovio Pol solía describir a los personajes de sus novelas en alguna escena en la que casualmente se veían reflejados en un espejo y entonces aprovechaba para darte todos los detalles físicos. Siempre me reí mucho de él por utilizar ese cliché de autor comercial. Por eso yo prefiero contarte directamente cómo soy, o al menos cómo me veo yo, sin necesidad de describirte mi reflejo en un cristal. Creo que ya te he comentado que me siento un tío del montón: estatura media, tripita cervecera y pelo negro y rizado, salpicado por alguna que otra cana. Si me debo quedar con algún aspecto físico que me guste de mí, sin duda diría: mis ojos, de un verde oscuro que, pese a no tener un cuerpo muy trabajado, siempre me han ayudado a ligar. Tal vez también podría añadir mi sonrisa, cuyo resultado es fruto de una cruel ortodoncia que se prolongó más tiempo del deseado durante mi adolescencia.

			Como te comentaba anteriormente, cuando mi relación se acabó, caí en una profunda depresión. Todos hemos estado alguna vez absurdamente enamoradores o tristes. Y yo he estado las dos cosas. El amor nunca es lo que esperamos. Mi mundo, tal y como lo conocía, desapareció. Para mi desgracia, lo único que quedó fue mi trabajo de abogado en una empresa que realmente aborrecía. Yo siempre había querido dedicarme a defender los derechos de los animales y proteger el medioambiente y, sin embargo, acabé representando los intereses de una gran multinacional que se dedicaba a fabricar y vender armamento. Odiaba mi trabajo, odiaba a mi empresa y odiaba a mi jefe más que a nada en el mundo, después de a Pol, claro. 

			Déjame que te hable de los primeros días sin Pol, que te presente mi vida por aquel tiempo. Me mudé a un pequeño apartamento que se encontraba a casi una hora de viaje en transporte público a cualquier parte de la ciudad. Algunos amigos me habían propuesto pasar unos días con ellos, pero rechacé educadamente las invitaciones. Por aquel entonces descubrí que la mentira más común era decirle a la gente que estaba bien. Realmente en aquellos momentos necesitaba estar solo, tener un espacio donde aislarme con mis pensamientos y una nevera repleta de botellas de vino. Mi nuevo hogar era un cuchitril. Si alguien me preguntaba, presumía de haberme mudado a un pequeño estudio, moderno y funcional. La realidad es que vivía encerrado entre cuatro paredes que usaba como salón, dormitorio y cocina, todo en uno, sin ninguna forma de delimitación. Al menos contaba con un cuarto de baño independiente que, pese a la escasez de metros cuadrados, disponía de una pequeña bañera. Te juro que, en aquella época, esa bañera se convirtió en mi espacio preferido del piso. Me gustaba llenarla hasta arriba de recuerdos e inseguridades y sumergir mi ansiedad en ella al tiempo que el agua y la espuma se desbordaban. Cuántas noches lloré en ese baño, bebiendo vino y mezclando mis lágrimas con el jabón.

			Tras la ruptura, y con una mudanza de por medio, decidí cogerme unos días libres en el trabajo. Por aquel entonces, el otoño había llegado a la ciudad. Los árboles se estaban desnudando con una lluvia de hojas que teñía las calles de colores cálidos. Despertar cada vez se volvió más difícil. Cada mañana, sentía la frialdad de la cama a mi alrededor. Pasaron largos meses antes de dejar de extender mis brazos en busca del calor reconfortante de Pol. Cuántas veces recé por despertar de lo que me parecía un mal sueño, anhelando volver a tenerlo a mi lado. Es una sensación extraña, pero cuando te acostumbras tanto a vivir con alguien, el día que falta en tu vida es como si no supieses lo que tienes que hacer. Al despertar, siempre me quedaba unos minutos en la cama mirando al vacío, divagando entre mis pensamientos oscuros y tortuosos. Probablemente, lo más sensato hubiese sido no estar solo aquellas primeras semanas, pero el nubarrón metafórico que me acompañaba a todas partes me impidió ver el horizonte con claridad. 

			El recurso de aderezar mi tristeza con alcohol y canciones melancólicas en bucle no hizo más que empeorar las cosas. Lo cierto es que el vino y la música se volvieron mis mejores amigos. De hecho, siempre me había gustado cantar y componer pequeñas canciones, acompañándolas con una vieja guitarra que había encontrado en un mercadillo de objetos de segunda mano. Puedes imaginarte el tipo de melodías que componía en aquellos días oscuros. Qué difícil es luchar contra nuestra propia mente cuando se convierte en tu peor enemiga. Es como si tus pensamientos te arrastrasen y tomasen el control.

			Dejando a un lado por unos instantes mi drama, antes de que te canses de mi historia, como te contaba, el otoño había llegado a la ciudad. Esto me cabreaba, significaba que el frío y la lluvia regresaban a la ciudad, las horas de luz se acortaban y todo se volvía exageradamente melancólico. Además, me molestaba saber que estábamos en la estación favorita de Pol. Él solía decir que el otoño era una nueva primavera, solo que las flores eran sustituidas por hojas de colores. Maldito pedante, estoy seguro de que esa frase no era ni suya. En cualquier caso, mis días libres se acabaron y tuve que regresar al trabajo. Insisto en que el otoño había llegado a la ciudad porque todavía recuerdo el diluvio que cayó el día que volví a la oficina. Era tal la tromba de agua que muchas calles quedaron anegadas y el transporte público colapsado. Me llevó más de dos horas recorrer el trayecto hasta el trabajo y, por supuesto, llegué tarde. Aún recuerdo entrar en el edificio con la ropa empapada, deseando en aquel momento llegar a mi mesa, soltar mi maletín e irme a por un café muy caliente, cuando, para mi desgracia, me encontré a mi jefe esperándome con su habitual cara de perro rabioso.

			—¡Llegas tarde! —me gritó en cuanto me vio aparecer—. Tus vacaciones acabaron ayer por la noche. ¿Acaso vienes de resaca?

			—Buenos días, Oliver. Lo siento, el metro se ha inundado, he tenido que coger un taxi y...

			—Me importa una mierda cómo vengas a la oficina, Hugo —me cortó—. Se te paga por cumplir con tus objetivos y obligaciones, y una de ellas es llegar a tu hora. 

			Por si te lo estás preguntando, en aquel momento no me encontraba solo. Mi jefe me estaba gritando delante de todos mis compañeros mientras el agua en mi ropa empapada se iba escurriendo, creando un pequeño charco en el suelo.

			—Arréglate un poco, joder. Pareces un indigente —continuó humillándome—. Te quiero en mi despacho a ti y a Rui en quince minutos. 

			Y con esas últimas palabras se alejó con aires de grandeza y un aura de maldad aferrada a su piel, que hacía que todo el que se cruzase en su camino bajase la cabeza o desviase la mirada. Solté mis cosas mojadas sobre la mesa y me fui al baño para intentar secarme y, tal vez, acicalarme un poco. Hice lo que pude, aguantando mis emociones para no derrumbarme y mandarlo todo a paseo e irme a casa de nuevo. Cuando pasaron los minutos, me presenté en el despacho de Oliver con mi traje negro oliendo a humedad y mi camisa blanca arrugada, pero con mi corbata roja perfectamente anudada al cuello. Llamé a la puerta, y al entrar vi que Rui ya estaba allí. 

			Rui era mi compañero de trabajo y mi mejor amigo. Nos conocimos en el primer año de carrera y habíamos sido inseparables hasta la fecha. Nos sentábamos todos los días juntos en las clases de derecho, salíamos de fiesta e incluso habíamos llegado a compartir ligues. Por si esto fuera poco, habíamos acabado trabajando en la misma empresa. Realmente, si no hubiese sido por Rui, hace mucho tiempo que habría renunciado a mi trabajo.

			—Por fin, ya estamos todos —se quejó Oliver—. Cierra la puerta y siéntate, Hugo. 

			Obedecí cabizbajo y tomé asiento. Miré de reojo a mi amigo. A diferencia de mí, él parecía un auténtico abogado. Con su traje impoluto, su pelo bien arreglado y sus zapatos brillantes. Parecía uno de esos asiáticos multimillonarios que salen por la televisión. De mi jefe prefiero ni hablar; sin duda, él sí demostraba trabajar para una de las mayores empresas armamentísticas del planeta. Parecía el malo de una película. Si no fuese tan idiota, podría decirse que incluso era atractivo. Justo en ese momento, Oliver activó un proyector y comenzó a compartir imágenes con nosotros.

			—Nos ha llegado un nuevo caso. Al parecer, varios colectivos y organizaciones sociales nos han denunciado porque consideran que nos enriquecemos militarizando a grupos terroristas —explicó, chasqueando la lengua como gesto de desaprobación—. Este es el expediente, lo llevaremos nosotros. Aquí tenéis los informes preliminares y una copia de la denuncia. 

			—¿Y es cierto? —preguntó Rui, echando un vistazo a los papeles que había sobre el escritorio.

			—¿A qué te refieres? 

			—Lo de los grupos terroristas. ¿Les estamos vendiendo armas?

			Sabía lo que Rui pretendía. Le encantaba lanzar preguntas incómodas a Oliver por el simple placer de verlo molesto. Si no fuese por lo buen abogado que era, probablemente mi jefe ya le habría despedido.

			—¿Y eso qué importa? —respondió, al tiempo que se le hinchaba una vena en la frente—. Vuestro trabajo es demostrar que esas acusaciones son falsas y ver si podemos demandar a esos hippies por verter calumnias sobre la empresa. 

			—Revisaré nuestros archivos, cualquier sentencia o resolución judicial a la que nos hayamos enfrentado en el pasado para ver cómo enfocar el caso —comenté, intentando que el humor de Oliver no fuese todavía a peor.

			—Perfecto —sentenció mi jefe, al tiempo que se ponía en pie—. Tengo que salir, podéis usar mi despacho para trabajar. Ah, y Hugo... por favor, la próxima vez que tengas intención de venir a la oficina con esas pintas, mejor quédate en casa.

			Y una vez lanzado el último dardo venenoso, abandonó su despacho. Miré a Rui con ojos de cordero degollado, necesitando urgentemente el abrazo de un amigo.

			—Es un cabrón y le odio —resoplé mientras me abalanzaba sobre mi amigo. 

			Después de tanto tiempo sin contacto humano, el abrazo de Rui fue reconfortante. 

			—¿Cómo estás? —me preguntó con su habitual tono serio, separándose de mí. Puede que, de primeras, Rui parezca un tipo frío y distante, pero yo sabía que realmente estaba preocupado por mi situación—. ¿Has vuelto a saber algo de Pol?

			El simple hecho de escuchar su nombre hizo que se me revolviese el estómago. Negué con la cabeza y volví a tomar asiento, esperando que la conversación no fuese a centrarse en mi exnovio.

			—Siento decírtelo, Hugo, pero Oliver lleva razón. Tienes muy mal aspecto.

			—Gracias, es justo lo que necesitaba escuchar hoy —repliqué molesto.

			—En serio, ¿has salido de casa algún día desde que te mudaste? ¿Te has relacionado con alguien?

			—¿El vino cuenta?

			Rui sacudió la cabeza, entrecerrando sus ojos rasgados en señal de desaprobación.

			—Ya han pasado semanas, Hugo. Tienes que empezar a hacer tu vida —odiaba cuando Rui se comportaba como un padre conmigo—. Esta noche hay un recital de poesía en Niiks —comentó, mencionando una cafetería situada muy cerca de la oficina, que en ocasiones ofrecía recitales de poesía o conciertos en directo—. ¿Quieres que vayamos?

			Me recliné hacia atrás en mi asiento y miré con cara de sorpresa a Rui.

			—Acabo de pasar por una infidelidad, una ruptura y un desahucio... —enumeré con los dedos de una mano—. ¿Y tú me propones ir a un recital de poesía? ¿Por qué no me pasas directamente ese abrecartas que tiene Oliver junto al teléfono y acabo con esta mierda de vida?

			—Está bien —Rui se mordió el labio—. ¿Qué te parece si nos pasamos esta noche por el club Abaddon? Puedo conseguir entradas.

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo en ese momento al escuchar aquel nombre. Hasta hoy sigo sin saber por qué. El club Abaddon era una famosa discoteca en el centro de la ciudad destinada a un público muy selecto. Se decía del lugar que cada noche era única y que abandonar el club Abaddon significaba haber visto tus fantasías más profundas hechas realidad. Claro que también corrían rumores de que el lugar era frecuentado por satanistas y gente de lo más siniestra. Desde mi punto de vista, aquello no era más que marketing. Buena o mala la publicidad, lo cierto es que era el local de moda por excelencia, donde iban todos los famosos a hacerse la foto de turno para sus redes sociales.

			—Habrá chicos guapos y adinerados... —insistió Rui con la intención de convencerme—. Y todo el vino que quieras —ahora sí, había dado en el clavo.

			—Está bien, trabajemos un poco para el tirano de nuestro jefe y vayámonos después a ahogar las penas en alcohol. 

			—O en chicos guapos —sentenció Rui. 


		

	
		
			3. LA NOCHE EN EL CLUB ABADDON

			—Estás de broma, ¿verdad? —dijo el gorila de la puerta, cruzando los brazos sobre el enorme pecho.

			Me dirigió una mirada amedrentadora y sacudió su cabeza afeitada.

			—Esto es un club selecto, no puedes entrar con esas pintas.

			Los aproximadamente cuarenta individuos que hacían cola ante el club Abaddon se inclinaron hacia delante para poder oír mejor. Los seguratas se negaban a dejarme entrar con mi traje arrugado, todavía húmedo y maloliente. 

			—Te dije que era mejor pasar por mi casa para cambiarme —le recriminé a Rui.

			Mi compañero enarboló unos tickets por encima de la cabeza.

			—Eh, amigo, tenemos entradas para esta noche. Hemos venido directamente desde el trabajo. ¿Ves ese edificio de allí? —exclamó mi amigo, señalando un bloque de oficinas coronado por un cartel de neón—. Es la Factoría Luzbel. Trabajamos aquí al lado, no nos ha dado tiempo a cambiarnos.

			El portero del local enarcó una ceja.

			—Déjalo, Rui —dije, apartándome de la cola que se estaba formando—. Vámonos, todavía estamos a tiempo de llegar a Niiks. 

			—Un momento —dijo el portero—. ¿Has dicho la Factoría Luzbel?

			Rui esbozó una amplia sonrisa y asintió satisfecho.

			—Está bien, entrad. A fin de cuentas, vuestro jefe y el mío son la misma persona.

			La entrada al recinto simulaba una oscura caverna cuyas estalactitas enmarcaban la puerta de acceso. Parecían las fauces abiertas de un horrible monstruo. Rui se deslizó veloz por la entrada, antes de que el segurata cambiase de idea. Imité a mi amigo, atravesando la boca de la bestia, intrigado por las palabras del trabajador. ¿Nuestro jefe era la misma persona? Dudaba mucho que su superior fuese Oliver, pero de serlo, habría sentido mucha lástima por él.

			Dentro, la discoteca estaba llena de humo, y luces de colores recorrían cada rincón, convirtiéndola en un lugar mágico. Parecía que acabásemos de cruzar un portal a otra dimensión. En la pista de baile, el espectáculo era aún mayor: cientos de jóvenes, ataviados con indumentaria de lo más estrafalaria, balanceaban sus caderas y agitaban sus cabezas de una manera salvaje. Entre las columnas rodantes de humo, pude distinguir torsos desnudos que centelleaban bajo las luces multicolores. Confieso que el club Abaddon es un lugar de lo más extraño. Hoy por hoy, sigo sin saber catalogar el tipo de música que retumbaba entre aquellas paredes. Una mezcla de sonidos electrónicos, con cantos melódicos y guturales al mismo tiempo. La verdad es que puedo entender a esa gente que considera que el lugar es un templo al satanismo. 

			—Bien —dijo Rui cuando llegamos a una de las barras disponibles para pedir algo de beber—, la música no está mal, ¿eh?

			En ese momento no contesté. Estaba absorto por la gente que me rodeaba. Aquel lugar parecía desinhibir a las personas. Mirases donde mirases, había jóvenes bebiendo alcohol, bailando con movimientos violentos o, incluso, dándose el lote en los espacios más oscuros del local. Me sentí completamente fuera de lugar en el club, vestido con mi traje arrugado y maloliente. Nadie habría adivinado que trabajaba como abogado, daba más la impresión de ir de camino a la estación de autobuses a dormir bajo cuatro cartones. Me disponía a contestar a mi amigo cuando un muchacho con rastas de colores apareció de la nada, sacándome de mi ensimismamiento. 

			—¿Quieres unas pastis? Tengo éxtasis, valkyrias, tripis... 

			Rui se volvió para encontrar al extraño a mi lado, un tipejo siniestro y de mirada penetrante.

			—¡Eh, amigo! —odiaba esa frase. Rui se dirigía siempre a todos los desconocidos de la misma forma—. Dame un par de valkyrias de esas.

			Me giré en redondo hacia él.

			—¿Qué dices? ¿Estás loco?

			—Nada mejor para viajar al salón de los dioses —dijo el muchacho sacando dos pastillas moradas de una bolsita oscura—. Tened cuidado, chicos. Estas amiguitas han tumbado al mayor de los héroes en la batalla.

			—Gracias por tu referencia irritantemente oscura —le solté de manera mordaz.

			Sin embargo, eso le hizo reír. Recogió el dinero que Rui le dio y desapareció a través del humo. 

			—Para ti —me dijo Rui, dándome una de las pastillas—. La noche es joven y hermosa como nosotros, amigo. Disfruta un poco.

			—Eres un tarado presumido.

			Una sonrisa se dibujó en su impertérrito rostro y a continuación pidió una ronda de chupitos.

			—A propósito —dije al tiempo que cogía mi vaso—, ¿qué quiso decir el gorila de la entrada? ¿Su jefe y el nuestro son la misma persona?

			Rui se encogió de hombros en un claro acto de indiferencia.

			—Supongo que se refiere al hecho de que el magnate que fundó la Factoría Luzbel es el mismo tío que controla el club Abaddon.

			—Genial, así que hemos venido a emborracharnos a un local que se ha levantado gracias a las armas que vendemos a terroristas —resoplé antes de beberme el chupito. 

			—Presuntamente... —me corrigió—. Al menos hasta que se demuestre lo contrario. Y por si lo has olvidado, tu misión es demostrar justamente lo contrario.

			Me crucé de brazos y apoyé la cintura contra la barra. Maldita sea, cómo odiaba mi vida. Rui aprovechó para pedir una nueva ronda y de paso tomarse su pastillita morada. Después de tantos años de amistad, todavía me sorprendía su forma de ser. Tan arreglado y formal siempre, con ese aire de ejecutivo estirado que, a pesar de todo, le gustaba coquetear con el alcohol y las drogas. Sin duda, esa fachada adornada con trajes de marca y sus rasgos asiáticos le daban una clara ventaja a la hora de ligar. Siempre acababa resultando un tipo de lo más enigmático e interesante. Supongo que por eso me hice su amigo.

			Tras un leve amago de tirar la pastilla que Rui me había dado, decidí guardármela en uno de los bolsillos de mi pantalón, y me uní a la barra libre de chupitos que mi amigo no dejaba de pedir. Mis últimas semanas abrazado a incontables botellas de vino me habían ayudado a desarrollar una tolerancia al alcohol que casi podríamos catalogar como un superpoder. Sin embargo, no tardamos en emborracharnos. A medida que los minutos pasaron, la mente se me nubló ligeramente, y durante unas horas pude disfrutar sin dejarme llevar por el constante pesimismo que me oprimía el pecho. En algún momento álgido de la noche abracé a Rui y le di las gracias por ser mi amigo y haberme llevado al club. Incluso recuerdo haber bailado alguna canción, y eso ya es todo un mérito, teniendo en cuenta que ni a Rui ni a mí nos gusta bailar. Ni siquiera estaba seguro de que me gustase el sitio: la gente, la indumentaria y la música lo convertían en algo parecido a un sueño psicodélico. Por un momento me pareció estar viviendo otra vida, totalmente distinta a la mía, caótica y aburrida.

			En un momento dado, le dije a Rui que necesitaba ir al baño y le pedí que me acompañase. Sin embargo, mi amigo estaba tan colocado que ya apenas era capaz de enfocar la mirada. Sonrió, asintiendo con la cabeza, y se unió al baile que estaban iniciando un grupo de extraños. Me encogí de hombros y me separé de él en busca de un urinario. Fue toda una odisea encontrar los servicios, aquella discoteca era enorme. Acabé preguntando a un grupo de chicas que, muy amablemente, me sugirieron que me colase en el servicio de mujeres, pues el de caballeros estaba en otra planta. Cuando regresé al lugar donde había dejado a Rui, no me sorprendió descubrir que mi amigo ya no estaba. En aquel momento, entendí que seguramente habría ligado y su noche apenas estaba comenzando. Todo lo contrario, en mi caso. Me acababa de quedar solo y la euforia del alcohol pronto daría lugar al bajonazo emocional. Era el momento de irme a casa. 

			—¿Te das cuenta —el aliento cálido rozó mi oreja—, de que desentonas en este lugar vestido de traje?

			Me volví para encontrar a un extraño de pie a mi lado. Un extraño muy guapo, todo hay que decirlo. Su mirada era astuta y lucía una sonrisa encantadora. Me demoré más tiempo del que hubiese deseado observando sus bonitas facciones. Pasados unos minutos, me di cuenta de que él también vestía de traje.

			—Voy disfrazado —respondí—. Y veo que tú también. 

			Él sonrió, luciendo aún más atractivo, aún más astuto y aún más cautivador.

			—Me encantan las fiestas de disfraces. Esta noche voy de hombre enigmático —comentó siguiéndome el juego—. ¿Y cuál es tu disfraz esta noche?

			—He decidido disfrazarme de chico normal y feliz.

			Para mi sorpresa, eso le hizo reír.

			—Vaya, qué deprimente.

			—Las fiestas de disfraces sacan lo peor de mí. Sobre todo, cuando se me pasa el efecto del alcohol.

			—Eso tiene fácil solución —contestó rápidamente, haciendo un gesto al camarero. La verdad es que, si le pidió algo, no alcancé a escuchar el qué.

			Me sorprendió no haberle espantado aún y, entonces, comencé a ponerme nervioso. Hacía más de cuatro años que no tonteaba con un chico que no fuese Pol, y claramente aquel desconocido parecía mostrar cierto interés en mí. Respiré hondo e intenté que no lo notase. Lo importante aquí era no entrar en pánico y no cagarla con alguna de mis frases deprimentes. De repente, alargó la mano y me pasó un vaso de plástico lleno de bebida. Decidí dar un sorbo rápido cuando el olor me golpeó las fosas nasales.

			—¿Vino tinto? —pregunté extrañado.

			—He pensado que iría a juego con tu disfraz de chico que intenta aparentar ser normal y feliz por una noche —respondió guiñándome un ojo.

			—Una elección extraña en una discoteca... —opiné, todavía sorprendido—. Aunque reconozco que acertada.

			Otra sonrisa en su rostro, otro destello de dientes. Se inclinó un poco hacia mí.

			—Si prefieres otra cosa, tengo reservado un rincón del club donde podremos tener más intimidad y, tal vez, beber algo de mejor calidad.

			Incluso a través de las luces estroboscópicas, capté el brillo de sus ojos. Y descubrí que eran de un verde brillante e intenso, casi sobrenatural. Le vi doblar los codos sobre la barra y mirarme con cierta impaciencia. 

			—Ni siquiera sé tu nombre, chico enigmático —contesté algo nervioso y torpe, intentando ganar tiempo para pensar con mayor claridad.

			—Precisamente por eso soy un hombre enigmático, ¿no crees? —me brindó otra sonrisa—. Te propongo algo. Vamos al reservado, tomamos algo y lo pasamos bien. Sin presiones, sin nombres... Y pase lo que pase, todo quedará en una maravillosa anécdota que contar mañana a nuestros amigos. ¿Qué opinas?

			Eso fue una mala señal. Solté el vaso de vino sobre la barra y me crucé de brazos.

			—Vale, ahora lo entiendo. Tienes pareja, ¿verdad? —le solté con tono molesto.

			Él parpadeó confuso por un momento.

			—¿Acaso eso importa?

			Me reí a mi pesar.

			—No me lo puedo creer. Mira, capullo, todavía estoy intentando superar que el amor de mi vida me pusiese los cuernos —le espeté muy enfadado—. No pienso convertirme en tu juguete de una noche.

			Hubo un silencio entre nosotros más largo del que me hubiera gustado. La música estridente de aquel local me estaba taladrando los oídos. Entonces, el hombre misterioso sonrió con algo de cautela.

			—Está bien —respondió, alejándose de la barra—. Mi plan tan solo era, ya sabes, hablar un poco contigo, tontear, y luego quizás haberte besado o algo. Lo siento si te estropeé la noche. Lo mejor será que me vaya —y justo cuando parecía que se iba a marchar, añadió algo más—: Y para que lo sepas, no tengo pareja.

			En ese instante, me sentí estúpido. Traté de encontrar las palabras adecuadas para evitar que se marchase mientras le veía alejarse. En un intento desesperado por aferrarme a él, me lancé a la carrera, esquivando a la gente que se cruzaba en mi camino, hasta alcanzarle. ¿Se puede ser más patético? Seguramente, cuando me planté frente a él, cortándole el paso, debí darle tanta pena que precisamente por eso no me apartó de un empujón.

			—Lo siento. No hiciste nada malo... —traté torpemente en justificarme—. El problema soy yo. Me encantaría seguir hablando contigo y... ¿cómo has dicho? ¿Tontear?

			Noté cómo me ruborizaba. Por suerte, las luces de la discoteca lo camuflaban bien. Él me sonrió y, tras asentir con la cabeza en un claro gesto de triunfo personal, me cogió de la mano y me arrastró hacia la zona más exclusiva del local. No me habría extrañado encontrarme a Rui por allí, aunque no fue el caso. Pasamos un pequeño control de seguridad y rápidamente nos dieron acceso a una sala en penumbra, llena de sofás y mesas repletas de botellas de alcohol sin abrir. En el reservado había más gente, aunque no pude ver sus rostros en la oscuridad. 

			—Vaya, hombre enigmático —dije algo incómodo, intentando romper el silencio—. Esto debe costar un pastón. Mi mejor amigo llevaba razón, este es un buen lugar para conocer chicos guapos y adinerados.

			Él ignoró mi chascarrillo y se inclinó hacia mí. Su cara estaba lo suficientemente cerca como para que pudiera ver todos los detalles tentadores de su rostro, a pesar de la poca luz en la sala. Detalles como el brillo de sus ojos, el grosor de sus pestañas o la barba incipiente a lo largo de su mandíbula. El corazón me latía a mil. Primero me besó tiernamente, esperando a ver mi reacción. Después, sus besos se volvieron violentos. Cuando me quise dar cuenta, ya estábamos echados sobre uno de los sofás quitándonos las chaquetas de nuestros trajes, sin dejar de besarnos. Fue entonces cuando le vi meter la mano en uno de los bolsillos de mi pantalón y sacar una pastilla. Me quedé paralizado, preocupado por lo que pudiese pensar. En respuesta a mi mirada, él sonrió, todo astuto y delicioso, y me la puso en mis labios. A continuación, me besó y la pastilla fue directa a mi gaznate. La engullí como un animal, sintiendo cómo bajaba por mi garganta con especial ardor. 

			Mi corazón estaba acelerado. No me importó, solo podía pensar en los besos de aquel desconocido. Por desgracia, a partir de ese momento, la noche se volvió aterradoramente confusa. He intentado rememorar aquella situación en numerosas ocasiones, sin éxito alguno. Al principio, un calor extremo se apoderó de mi cuerpo, y no lo digo en el buen sentido. Comencé a temblar y a sudar, sintiendo una sequedad en la boca de lo más desagradable. Recuerdo haber alcanzado a quitarle la camisa, dejando al descubierto un torso fuerte y pálido. Fragmentos confusos relampaguean en mi mente. Una neblina oscura enturbia las escenas en mi memoria. Sin embargo, de algo estoy seguro, y es de que aquella noche estuve con aquel tipo. No fue producto de mi imaginación. Lo que no tengo tan claro son algunas imágenes que mi cerebro me recuerda una y otra vez. Es posible que fuese uno de los efectos de la droga, pero en algún momento creo que llegué a ver al resto de personas que estaban en el reservado. Recuerdo con dificultad algunas siluetas observándonos desde sus asientos, inmóviles, siniestras, ataviadas con unas máscaras que parecían de animal. Una imagen de lo más perturbadora. Estoy convencido de que tan solo fue uno de los muchos efectos que pudo provocar la pastilla, pero no puedo dejar de pensar en las palabras que escuché antes de perder el control. Todavía recuerdo su voz retumbando en mi cabeza. Sus ojos verdes brillando en la oscuridad al tiempo que sus labios se movían. ¿Sucedió de verdad? ¿Sería producto de mi mente contaminada?

			—Déjate llevar, Hugo —me susurró el hombre enigmático—. Ahora te toca ser feliz.

			Incluso hoy en día se me ponen los pelos de punta al recordar aquellos confusos momentos. Le pregunté cómo sabía mi nombre. Lo más probable es que se lo hubiese dicho yo, estaba completamente desinhibido. No descarto que en algún momento le hubiese contado incluso todas mis penas. Pero entonces me soltó una frase que me heló el corazón.

			—Relájate, Hugo. No se lo diré a Pol.

		

	
		
			4. DECADENCIA

			A la mañana siguiente, me desperté en el suelo de mi apartamento, todavía vestido con mi sucio y arrugado traje. Sentía un dolor de cabeza tan fuerte que por un momento me preocupó haberme caído la noche anterior y haberme golpeado en la sien. Con el paso de los minutos descubrí que tan solo se trataba de una resaca que amenazaba con dejarme en la cama todo el día. Llamé al trabajo y avisé de que no iría. Me inventé que estaba enfermo y el resto de la historia se la dejé a Rui, al cual pedí que me cubriese las espaldas. 

			Me levanté a duras penas del suelo hasta llegar al fregadero de la cocina, donde rellené una botella de vino vacía con agua del grifo. No me juzgues, todavía no había tenido tiempo de comprar el menaje del hogar. Y por supuesto, me negué a llevarme nada de mi anterior piso que pudiese recordarme mi vida con Pol. Bebí el agua con un ligero sabor a vino y me tambaleé hasta la cama, no sin antes desvestirme para quedarme en ropa interior. El traje apestaba a humedad, alcohol y sudor. Mientras sacaba el móvil y la cartera de los bolsillos, algo cayó al suelo. Me agaché con un esfuerzo que casi me hace caer de nuevo y recuperé lo que parecía un botón. Sin embargo, para mi sorpresa, no se trató de un botón, era una pastilla de color morado. No recuerdo cuánto tiempo me quedé mirándola, confuso y agitado al mismo tiempo. Juraría que me la había tomado la noche anterior. ¿Y si en realidad iba tan borracho que mis confusos recuerdos no llegaron a ocurrir jamás? 

			Intenté estrujarme los sesos para recordar qué había sucedido en el club Abaddon. ¿De verdad me había enrollado con aquel tío bueno? Aunque, a decir verdad, apenas recordaba su cara. Por otro lado, me preocupaba en exceso no recordar cómo había regresado a casa. ¿Había vuelto en un taxi o caminando? Lo cierto es que la última opción explicaría las agujetas que tenía en las piernas. Jugué con la pastilla entre mis dedos, sopesando si las borrosas imágenes almacenadas en mi mente habían sucedido realmente o, por el contrario, eran fruto de mi imaginación. Suspiré irritado y me dirigí al cuarto de baño para tirar la maldita droga por el retrete. Terminé de quitarme la ropa interior y regresé a la cama. Y entonces, allí tumbado mirando a la nada, llegué a una conclusión certera. Estaba convencido de no haber tenido sexo con aquel desconocido. De lo contrario, mi cuerpo lo sabría. Intenté consolarme con el hecho de que al menos no había terminado de perder la poca decencia que me quedaba.

			Me quejé del dolor de cabeza y cambié de postura en el colchón. De repente, comencé a sentirme triste y deprimido. Genial, la resaca amenazaba con regalarme otro día de autoconsuelo y recriminación. Había pasado de vivir en un piso precioso con la pareja de mis sueños a estar a punto de tomar drogas y tener sexo con un desconocido. En aquel momento una palabra vino a mi cabeza: decadencia. Qué término tan acertado para definir mi vida. Una pérdida progresiva de mis fuerzas; debilidad absoluta en cualquier ámbito; el comienzo de mi ruina como persona. Me pregunté a mí mismo a qué estaba jugando. ¿Era eso lo que me esperaba los próximos meses o años? La perspectiva de afrontar mi desamor emborrachándome en la bañera de mi piso o en una discoteca siniestra con tíos misteriosos solo vaticinaban mi total declive. Los momentos de embriaguez tapaban las heridas por unas horas, pero después siempre regresaba a ese pozo de depresión, cada día más profundo. Agarré mi teléfono y envié un triste mensaje a mi mejor amiga.

			Yo: Hola, te echo de menos. ¿Cuándo nos vemos?

			Todavía no te he hablado de Virginia. Un alma libre y anacrónica que vive en este mundo bajo sus propias normas. Hacía años que Vir, como prefería llamarla yo, había rechazado estudiar, buscar un trabajo convencional o tener pareja. Para ella, toda esa normalidad y estabilidad, que a mí tanto me gustaban, no eran más que ataduras. Era complicado saber dónde se encontraba en aquellos momentos, pues ella se consideraba un espíritu nómada. Una semana podía estar recorriendo las playas del país, ganándose la vida dando clases de yoga a bañistas desconocidos y, de repente, otra semana te llegaba un mensaje donde te informaba de que se iba durante seis meses a recorrer el sudeste asiático. Admiraba su valentía, pero en aquellos momentos la necesitaba a mi lado más que nunca.

			Estaba a punto de dejar el móvil y dormir un rato más, cuando mi pasado volvió para perseguirme. Y la forma en que apareció fue de notificación. Hasta aquel momento se me había olvidado que tenía activadas las alertas para estar al día de cualquier noticia o actualización en las redes sociales sobre Pol. Cerré los dedos con fuerza alrededor del teléfono. No quería mirar, pero si no lo hacía iba a vomitar por culpa de los nervios. Estaba a punto de tomar una decisión cuando el aparato comenzó a vibrar. Solté un grito, del que no me siento orgulloso, y el teléfono cayó al suelo. Salí de la cama a trompicones y entonces vi en la pantalla que Rui me estaba llamando. Descolgué sin leer bien el mensaje, que brillaba de manera intermitente, y activé el botón de manos libres.

			—Hola, Rui, ¿está Oliver muy cabreado conmigo?

			—Esto... Hugo... ¿Estás desnudo?

			—¿Qué? —di un grito de horror real al ver la cara de Rui en la pantalla y descubrir que se trataba de una videollamada—. ¡Mierda!

			—¿Te pillo en mal momento? —preguntó sonriendo. 

			Empujé una pila de ropa sucia del sofá y tomé asiento, asegurando el encuadre para no mostrar más de la cuenta.

			—Que va... tan solo pensaba en mi decadente vida y me preguntaba si era buena idea ver las últimas fotos que Pol ha subido a sus redes sociales.

			—Veo que has tenido una mañana productiva entonces —ironizó Rui enarcando una ceja—. Espero que tu noche fuese más exitosa.

			—Apenas recuerdo nada de anoche, interprétalo como quieras —respondí molesto conmigo mismo—. Y tú, ¿conociste chicos guapos y adinerados?

			Rui soltó una risita.

			—Solo guapo —dijo—. Acabé con el camarero.

			—¿Debo felicitarte o sentirlo?

			Rui miró para otro lado antes de responder. Casi me pareció percibir que miraba a alguien.

			—Todavía tengo que decidirlo. Dime, ¿qué vas a hacer hoy?

			—Supongo que lamentar mi existencia mientras decido si mirar las fotos de Pol o no.

			—Venga ya, Hugo. ¿Por qué no aprovechas el día y haces algo que realmente te guste? No sé, ¿qué me dices de tu guitarra? ¿Has vuelto a componer algo?

			—Ahora mismo no estoy preparado para eso...

			—¡Joder, Hugo! —estalló Rui de repente—. ¡Espabila de una vez! Tu novio te ha puesto los cuernos y lo habéis dejado, la relación se ha terminado. ¿Quieres saber lo que ha subido a sus redes sociales? Simplemente son unas fotos firmando su última novela en una librería. 

			Me quedé frío mirando a la pantalla, viendo el rostro de Rui que estaba rojo de rabia. Por un momento estuve a punto de colgar, pero decidí respirar profundamente y no apartar la mirada de la cámara.

			—Vete a la mierda, Rui —contesté con la voz entrecortada—. ¿Sabes una cosa? Nunca le caíste bien a Pol. Así que no sé por qué todavía le sigues en sus redes sociales.

			Rui negó con la cabeza con ese gesto tan característico suyo para reprobar mi conducta. 

			—La pregunta es por qué lo haces tú, Hugo.

			Nos quedamos unos segundos en silencio. Meditando cada uno las palabras del otro. En aquel momento me sentí muy molesto con Rui. Sabía que pronto se arrepentiría de sus duras palabras y a mí se me pasaría el enfado, pero me habría encantado poder tenerle delante y golpearle en la cara. El silencio se hizo muy pesado, tanto que quise colgar, pero de repente Rui habló.

			—Oye, lo siento... no era mi intención...

			—Olvídalo —respondí tajante.

			—¿Tregua?

			Mi amigo pronunció la palabra con una mezcla de seriedad y esperanza en su mirada. Era una palabra que resonaba entre nosotros, un acuerdo tácito que habíamos establecido a lo largo de nuestros años de amistad. Cuando se pronunciaba, significaba que uno de los dos estaba pidiendo dejar a un lado nuestro enfado y se estaba disculpando.

			—Sí, claro. Cómo no —solté—. Tregua.

			De nuevo el silencio se apoderó de nuestra conversación. Resoplé molesto y probé a cambiar de tema para aliviar la tensión.

			—¿Qué tal en el trabajo? ¿Ha preguntado el cabrón de Oliver por mí?

			—Por suerte para ti, el jefe no ha venido hoy a la oficina. Has tenido suerte, amigo.

			—Está bien —asentí calmándome—. Mañana estaré allí a primera hora. ¿Tienes algún plan para el resto del día?

			—Claro, Hugo —contestó Rui volviendo a adoptar su característico tono de voz de ejecutivo estirado—. Tengo que trabajar en un caso muy importante que me ha asignado mi jefe y, además, tengo que hacer también la parte de mi compañero que no ha venido hoy a trabajar.

			Resoplé de nuevo.

			—Está bien. Te compensaré, ¿vale? 

			—Bueno... en realidad podrías compensarme mañana mismo —contestó mi amigo, regresando la sonrisa a su cara—. De hecho, es uno de los motivos por los que te llamaba. 

			—Vaya, y yo que pensaba que me llamabas para ver qué tal estaba —no pude evitar poner los ojos en blanco—. ¿Y de qué se trata esta vez?

			De repente, percibí cómo el rostro de Rui se ensombrecía. 

			—No puedo hablarte de eso por aquí. ¿Te parece si mañana tomamos algo en Niiks al salir del trabajo?

			—¿No puedes darme una pista? Ya he tenido suficientes hombres misteriosos en mi vida por esta semana —bromeé, haciendo alusión a mi ligue de la noche anterior.

			Sin embargo, Rui no cambió un ápice la expresión de su rostro. Seguramente se había llevado al camarero a su casa y no quería que escuchase nuestra conversación. De todos modos, su conducta me inquietó. 

			—Has dicho que me compensarías, ¿no? —preguntó más serio de lo normal.

			—Claro...

			—Entonces mañana hablamos —parecía que iba a colgar cuando añadió algo más—: Ah, y Hugo, intenta venir con una actitud receptiva y la mente abierta. Solo puedo decirte que no te va a gustar —y colgó.

			La casa se quedó en silencio, sumida en una penumbra otoñal. Mi mirada se desvió hacia mi vieja guitarra, solitaria en el suelo y apoyada contra la pared. Parecía susurrarme al oído, recordándome los acordes olvidados y las melodías que alguna vez me hicieron vibrar. No recordaba la última vez que la había tocado. Tal vez Rui tenía razón y debía retomar lo que antaño me había hecho feliz. El problema era que la mera idea de rememorar aquellos momentos añorados me traía nostalgia y dolor. El simple hecho de pensar aquello me revolvió el estómago, por lo que decidí regresar a la cama, donde tenía intención de pasar el resto del día. Antes de cerrar los ojos, envié otro mensaje a mi amiga.

			Yo: ¿Dónde estás, Vir? Te necesito...

		

	
		
			5. PLANTAS ANCESTRALES

			Un nuevo día amaneció y empezó como siempre: llegaba tarde al trabajo. No sentí ningún tipo de energía renovada. Era consciente de que estaba atravesando una crisis existencial, una etapa donde nada me hacía feliz, pero tampoco era capaz de encontrar una escapatoria en aquel callejón sin salida. Me pesaba el cuerpo. Me pesaban los sentimientos. Sencillamente, me pesaba la vida. Cuando por fin logré salir de la cama, tomé la decisión de empezar aquella mañana cuidando un poco de mi aspecto. Al menos ya era algo. Me afeité, me puse un traje limpio y planché una camisa. Incluso me pasé un peine, en un intento desesperado por atusar los rizos de mi pelo.

			El otoño se seguía ensañando con la ciudad. El cielo gris lanzaba ráfagas de lluvia gélida. Diminutos cristales me azotaron el rostro y comenzaron a empapar la fina tela de mi traje cuando salí a la calle. Ese día decidí probar mejor suerte de camino a la oficina y coger un autobús. Fui cruzando las calles, una tras otra, consciente de que, si no hacía algo con mi vida, nunca volvería a ser feliz, sintiéndome vacío por dentro. Sopesé la idea de buscar ayuda profesional de la mano de un psicólogo. Recurrir a mis padres no era una opción. De hecho, no me hablaba con ellos. Y por otro lado, la que era mi mejor amiga, Vir, se encontraba en paradero desconocido. Sentía una profunda tristeza por no poder hablar con ella, contarle lo que me había ocurrido y escuchar sus consejos llenos de sinceridad y afecto. Vir había decidido dedicar su vida a vivirla. A hacer lo que a su cuerpo y a su mente le daban la gana. 

			Cuando llegué a la parada del autobús, estaba empapado. En ese instante dictaminé que había llegado el momento de comprar vasos para el apartamento y un paraguas. Así de fácil sustituí la idea de buscar ayuda profesional por una lista de cosas banales en las que gastar el poco dinero que tenía. Por suerte, el autocar no tardó en llegar, sacándome de mis pensamientos. Una vez sentado en el interior, no dejé de temblar hasta que empezó a funcionar la calefacción. El viento aullaba en torno al vehículo mientras los parabrisas se deslizaban trabajosamente sobre la luna. La lluvia emborronaba el paisaje urbano hasta convertirlo en un amasijo de neones. Eran las primeras horas de la mañana, pero al mirar por los cristales parecía casi de noche. Mientras el autobús avanzaba dando sacudidas, me puse a pensar en eso que Rui quería contarme. Me había advertido de que no me iba a gustar. Tragué saliva y me inquieté. El tráfico avanzaba perezosamente y, a veces, ni se movía. Tras un viaje que se me hizo eterno, llegué a la parada más cercana al edificio de la Factoría Luzbel y avancé a trompicones hasta la recepción. Cuando por fin estuve a cubierto, pude ver el centelleo intermitente de un relámpago. Pasados unos segundos, oí el estallido de un trueno lejano. No es que sea supersticioso, pero soy de la opinión de que cuando el día empieza mal desde por la mañana, no hay ninguna posibilidad de que la cosa mejore. Y aquello era claramente una señal.

			Recorrí los pasillos del edificio hasta llegar al ascensor que me llevaría a mi puesto de trabajo. Y como era de esperar, allí estaba Oliver aguardando mi llegada para echarme una nueva bronca. Si todavía te preguntas qué aspecto tiene mi jefe, Oliver es un hombre alto, de más de metro ochenta, con el pelo castaño y unos profundos ojos negros. Un tío guapete hasta que abre la boca para soltar su veneno y mostrar una sonrisa de dientes apiñados. A pesar del día gris, vestía un traje claro que se ajustaba perfectamente a su cuerpo. En cuanto me vio aparecer, estiró el brazo y golpeó con la uña en su reloj.

			—Llegas tarde... —me dijo con una amplia sonrisa exenta de toda calidez. 

			—Lo siento, Oliver... —respondí abochornado—. No termino de acostumbrarme a las distancias desde mi nueva casa.

			—Es verdad, te has mudado. Ya no sales con el escritor, ¿no? —aquellas palabras delante de todos mis compañeros me cayeron como un jarro de agua fría.

			Al resto de los abogados les encantaba el numerito mañanero que Oliver les regalaba cada día humillándome. Todos me conocían, aunque yo no sabía el nombre de la mitad de ellos. Todos estaban al tanto del abogado que había salido durante cuatro años con el famoso escritor que ponía a parir a la Factoría Luzbel en su último libro.

			—No... —musité—. Con tu permiso, creo que lo mejor es que me ponga ya a trabajar. Tengo horas que recuperar.

			—Sí, sí, claro. El tiempo es de vital importancia, sin duda —me soltó el cabrón—. Estás agotando mi paciencia, Hugo. No te quiero volver a ver llegar tarde ni un día más.

			De alguna manera, sentí casi alivio al saber que todavía no iba a perder mi trabajo. Pero las pocas palabras que me había dedicado me tendrían enfadado el resto del día. En cuanto Oliver se marchó, tomé asiento y encendí mi ordenador. Revisé el correo electrónico y las tareas pendientes que Rui me había dejado muy bien detalladas en la bandeja de entrada. Esa mañana, apenas vi a mi amigo. De modo que decidí centrarme por una vez en el trabajo y avanzar con el caso. La jornada transcurrió lenta y aburrida. De vez en cuando revisaba mi teléfono esperando tener un mensaje de Rui o de Vir. Cuando por fin llegó la hora de cerrar, eran las siete en punto y ya era de noche. La lluvia no parecía dar signos de amainar. Algunos empleados comenzaron a cerrar sus ordenadores y a recoger sus bártulos mientras un rumor suave y monótono iba ganando fuerza. Aproveché el barullo que se estaba formando en la oficina, mientras los trabajadores se despedían y se marchaban a sus casas, para robar un paraguas que alguien había dejado secando dentro de una papelera. Sabía de sobra que, con la que estaba cayendo, acaba de fastidiar a uno de mis compañeros. ¿Pero sabes qué pensé en aquel momento? Que se joda, sea quien sea.

			Cuando salí a la calle, el frío me golpeó en la cara. En realidad, me sentó como un tónico divino. La ciudad titilaba bajo el manto de lluvia. Desplegué el paraguas robado y una tela impermeable de colores estridentes me protegió del chaparrón. Al instante, llamé la atención de los transeúntes que se cruzaban en mi camino. Sus miradas curiosas se clavaban en mí, algunos incluso se detenían y volvían la cabeza para asegurarse de que lo que veían era real. Y no podía culparlos. Sin duda, debía de parecer una figura extravagante, vestido con mi traje clásico y resguardado bajo un paraguas de colores vibrantes: rosa, naranja y adornado con intrincados diseños de corazones y círculos. A medida que avanzaba por la bulliciosa calle, sentía las miradas fijas sobre mí, acompañadas de susurros y risas contenidas.

			—Puto karma... —mascullé mientras agachaba la cabeza.

			Llegué a duras penas hasta Niiks, un local frecuentado por artistas y al que solía ir con Rui al salir de trabajar. Se trataba de un pequeño edificio de ladrillo rojo que destacaba entre la mole de hormigón y cristal de las torres de oficinas que había a su alrededor. En su interior, había una zona de sofás y mesitas donde poder relajarse tomando alguna bebida. Pero por lo que realmente era conocido el sitio era por el escenario donde todas las noches había espectáculos en directo. Sobre esas tablas se subían monologuistas, poetas o músicos independientes que buscaban sus minutos de gloria. Localicé a Rui sentado al fondo del local, bebiendo de un vaso ancho mientras leía un libro. Él tampoco tardó en verme, dejando a un lado la novela de una tal Kiara Rivers. 

			—Cuando te sugerí abrir tu mente no me refería a comprar complementos horteras —dijo Rui sin quitar ojo al paraguas—. ¿Se puede saber de dónde has sacado eso? ¿Es de Ágatha Ruiz de la Prada o algo así?

			—Es robado —solté sin pensármelo mientras tomaba asiento—. No tenía paraguas y necesitaba uno. ¿Qué bebes?

			Rui me observó fijamente, intentando averiguar si iba borracho. Durante unos segundos le sostuve la mirada, hasta que finalmente le vi negar con la cabeza.

			—Está bien... —murmuró—. Es whisky, ¿te pido algo?

			En cuanto escuché aquella palabra, el fuerte olor del alcohol se coló por las fosas nasales y sentí cómo se me revolvía el estómago.

			—Menudo estómago de hierro tienes —contesté haciendo una mueca—. Soy más de vino, ya lo sabes.

			Al cabo de un rato, Rui pidió mi copa de tinto y que le rellenasen su vaso. Aquella tarde le vi especialmente guapo. Se le veía relajado, vestido con su traje de marca y su pelo negro hacia atrás, con un ligero efecto mojado. Lo cierto es que nunca me había sentido atraído por Rui, pero no podía negar que mi amigo desprendía cierto encanto. Tenía el rostro cuadrado y una piel fina y tersa por donde parecía que jamás pasaban los años. Me encantaban sus ojos rasgados, con esa forma exótica por naturaleza. No era muy alto, pero vestía tan elegante que siempre destacaba entre la multitud. Una de las camareras, que ya nos conocía de vista, no tardó en traer las bebidas. 

			—¿Quieres que hablemos de lo del paraguas? —propuso mi amigo mientras sujetaba su segundo vaso de whisky.

			—No hay nada que comentar. Simplemente soy un desgraciado, Rui —respondí de mala gana—. Pero mejor dejémoslo, no quiero que me vuelvas a regañar por quejarme de mi vida.

			—Hugo, lo siento...

			—En serio, da igual —de nuevo me sentí molesto conmigo mismo. ¿Por qué estaba tan irritado? ¿Todavía seguía enfadado por nuestra última conversación?

			—Está bien —cedió—. ¿Quieres que pidamos algo de comer?

			Asentí tras dar un sorbo a mi copa. El sabor amargo y ahumado del tinto me relajó ligeramente. Pedimos una tabla de quesos e hice un reclamo por un cuenco de aceitunas, mi aperitivo favorito para acompañar el buen vino. Como era de esperar en una ciudad como Madrid, el local no tardó en llenarse. La lluvia, el tráfico, los altos índices de contaminación o los excrementos de paloma nunca habían sido una excusa para quedarse en casa. Al parecer, aquella noche actuaba un joven humorista que estaba cosechando mucho éxito a través de las redes sociales. Rui parecía algo incómodo. Hablaba menos de la cuenta y le temblaba la mano cada vez que agarraba su bebida. Durante un buen rato comentamos cuestiones banales sobre el caso en el que estábamos trabajando, hasta que finalmente me harté del paripé.

			—Está bien, Rui. ¿Qué pasa? —solté de golpe—. Te conozco y quieres contarme algo. 

			Rui apuró su bebida y asintió con la cabeza. 

			—Suéltalo ya —le insté—. Me dijiste que tenías algo que contarme y que no me iba a gustar. No puedes decirle eso a una persona y dejarla en ascuas hasta el día siguiente. 

			En ese preciso momento, el artista invitado de la noche subió al escenario y el local se llenó de aplausos. 

			—¿Quieres que vayamos a un sitio con menos ruido? —propuse por encima del barullo espontáneo. 

			—No, no. En realidad, prefiero todo este jaleo de fondo. 

			Su respuesta me generó tensión y nerviosismo. No sé por qué, pero en ese momento pensé que Rui iba a contarme que padecía algún tipo de enfermedad. Cogí mi copa de vino y aguardé pacientemente la noticia.

			—Verás... eres mi mejor amigo, Hugo. Creo que ese es el motivo por el que eres la única persona a la que le contaría esto. 

			Me encogí de hombros un poco triste, temiéndome lo peor. 

			—Está bien, allá voy. ¿Has oído alguna vez hablar de las plantas maestras? Ya sabes, también conocidas como plantas ancestrales o mágicas.

			Me tomó un segundo o dos darme cuenta de que no estaba seguro de si ya había hablado o no. Se me debió de quedar cara de idiota en aquel momento. 

			—¿Qué? —fue todo lo que pude decir.

			—Sé que somos abogados de una prestigiosa empresa y que deberíamos rechazar este tipo de cosas a toda costa. Pero te lo juro, Hugo, me muero de ganas por probar esas sustancias y no me atrevo a hacerlo solo. 

			Rui levantó la mano y pidió desde la distancia a la camarera otra ronda de bebidas. En ese momento, el humorista soltó algún chiste y la gente estalló entre risas y aplausos. Yo no alcancé a oírlo, me había quedado de piedra ante la revelación de Rui. Todavía esperaba que todo aquello fuese el inicio de una historia para terminar contándome que le afligía alguna enfermedad.

			—¿Sabías que el consumo de plantas psicoactivas ya se llevaba a cabo en comunidades indígenas y entre chamanes de Latinoamérica o África? Lo hacían para contactar con sus dioses o incluso con sus familiares muertos. ¿Te lo puedes creer?

			—No —respondí alucinado—. Estoy que no me creo todo esto...

			—Verás, he estado investigando y, al parecer, es posible tomar alguna de estas plantas ancestrales aquí en Madrid. Te estoy hablando de la ayahuasca, el peyote o el San Pedro. Álex me ha dicho que conoce una asociación o algo así donde podríamos probar esta experiencia. Había pensado que podríamos ir juntos. Tú y yo, como hemos hecho siempre.

			—¿Quién demonios es Álex? —solté, cada vez más irritado.

			—Ya sabes, el chico que conocí en el club Abaddon.

			—¿El camarero?

			Mi amigo asintió, al tiempo que se llevaba un pedazo de queso a la boca. Hubo un largo silencio. Llegados a ese punto estaba bastante seguro de que mi amigo no estaba enfermo, aunque deseaba matarle con mis propias manos.

			—Vamos a ver, Rui —comencé diciendo, enfatizando mi sorpresa y enfado—. Me estás diciendo que el objetivo de la llamada con final misterioso de ayer ¿era proponerme quedar en Niiks para contarme que quieres drogarte? ¿Tú eres idiota o qué te pasa? —estallé de repente—. Por un momento he llegado a pensar que te estabas muriendo.

			Él me miró confundido. 

			—¿Por qué iba a morirme?

			—De verdad, Rui —continué, elevando el tono más de lo que me hubiese gustado—. La próxima vez que quieras darme consejos sobre cómo afrontar mi vida, mírate primero en un espejo y afronta tus propios problemas.

			—¿Se puede saber qué coño te pasa? —y de golpe Rui estalló también—. ¿A qué viene todo esto? 

			—Viene a que tienes un problema con las drogas y no pienso dejar que me arrastres contigo —respondí poniéndome en pie con la intención de marcharme.

			Rui se levantó también de su asiento y me agarró del brazo.

			—Por favor, espera —su tono se relajó repentinamente—. Déjame que termine de explicarte. Al menos escucha mi propuesta.

			—No pienso tomar drogas, Rui —contesté tozudo—. Y que sepas que la pastilla esa en la que te gastaste el dinero la tiré por el retrete.

			—Está bien, Hugo —asintió con tono conciliador—. Por favor, siéntate y termina de escucharme.

			Volví a tomar asiento y resoplé molesto. Me daba cuenta de que últimamente resoplaba mucho.

			—Te prometo que no voy a proponerte tomar nada que tú no quieras —comenzó diciendo, ya más relajado—. Tan solo quiero que me acompañes. Álex conoce a un grupo de personas que se reúnen en secreto y realizan ceremonias con alguna de estas plantas ancestrales. Me ha dicho que, si estoy interesado, puede conseguirnos invitaciones. 

			—¿Y por qué no vas con él? —repliqué.

			—Apenas le conozco, Hugo. Me sentiría más seguro si pudiese vivir esa experiencia al lado de alguien con quien tenga plena confianza. En serio, solo te pido que me acompañes. No tienes que probar nada si no quieres.

			Me llevé las manos a la cabeza. 

			—No sé, Rui. Todo esto me suena muy extraño —dije—. No me convence. 

			—No te precipites, ¿vale? —insistió—. Tómate tu tiempo. Esta gente no se reunirá hasta la noche de Halloween. 

			Se hacía tarde, pero no parecía que la clientela en Niiks tuviese prisa por marcharse. La atmósfera estaba cada vez más cargada. Eché un vistazo al escenario, pero el artista ya no estaba, al parecer el espectáculo había terminado y ni me había enterado.

			—Pero ¿qué es eso de que se reúnen en secreto? —pregunté inquieto—. ¿Acaso no te da miedo? ¿Quién es esa gente que se reúne en secreto? ¿Una especie de secta?

			—Nada de eso. Simplemente, tomar estas sustancias milenarias conlleva toda una parafernalia ligada a ellas. Ya sabes, una especie de ritual o algo así. 

			—Voy al baño un momento —dije de repente. Necesitaba tomarme un respiro.

			Me levanté del asiento y me abrí paso entre la clientela como si tuviese prisa por alejarme de mi amigo. El baño estaba limpio y bien iluminado. Eché un vistazo alrededor y comprobé que estaba solo. Me acerqué al urinario más cercano y me sorprendió descubrir que en las paredes habían instalado pequeñas pantallas de televisión que mostraban los titulares más destacados de las noticias, una peculiar manera de mantenerte al tanto mientras llevabas a cabo tus necesidades fisiológicas. A continuación, me bajé la cremallera y, después de una larga meada, me quedé más tranquilo y aliviado. Pensé de nuevo en todo lo que me había dicho Rui. Incluso me planteé la posibilidad de ofrecerle ir juntos al mismo psicólogo para tratar nuestros problemas. Su afán por las drogas me estaba empezando a preocupar. Revisé la noticia que destacaba en las pantallas en aquel momento y vi una foto de Pol con su última novela. Sus ojos brillaban con intensidad en la imagen, y su sonrisa reflejaba el orgullo por su logro literario.

			—No me lo puedo creer... —mascullé.

			Oí un educado carraspeo que provenía del urinario situado a mi izquierda, aunque no había oído entrar a nadie. Desvié la mirada y vi a un hombre trajeado que miraba al frente. Era bastante alto y, por la indumentaria que llevaba en un lugar como Niiks, probablemente trabajaba en la misma empresa que yo. El hombre me sonrió.

			—A mi esposa le encantan los libros del muchacho este.

			—Me alegro por ella —respondí irascible, subiéndome la cremallera de pantalón. 

			Me lavé las manos y regresé junto a Rui, el cual había pedido otra ronda. Me senté y traté de calmar mi agitado estado de ánimo.

			—¿Y bien? —dijo mi amigo—. ¿Has tenido tiempo de sopesar la idea?

			Resoplé una vez más, sintiendo un agobio creciente en mi interior. Todavía tenía la imagen de la nota de prensa con Pol en primer plano. Se le veía tan feliz al muy cabrón. Tampoco entiendo por qué me sorprendió. Al fin y al cabo, acababa de publicar un nuevo éxito literario, tenía chico nuevo, o tal vez disfrutaba de la compañía de más de uno. Se le veía contento con el nuevo capítulo de su vida. Y no podía molestarme más pensar en ello. 

			—Está bien, Rui —cedí—. Te acompañaré.

			De repente, se levantó de su asiento y se abalanzó sobre mí. Me abrazó con fuerza durante unos segundos, sin importarle si se le arrugaba el traje. Recuerdo que olía muy bien, aunque no sabría decir qué colonia usaba. Regresó a su asiento con una expresión relajada y una tímida sonrisa. 

			—Gracias, de verdad. Te debo una muy grande.

			—En realidad, yo te debía una a ti —contesté—. Bueno, ¿y dónde va a ser el ritual?

			—No lo digas como si fuese una secta —me recriminó—. Hasta que no se acerque la fecha no lo sabré. Álex se encargará de conseguirnos la información. Al parecer, solo se puede asistir al evento invitado por otra persona del círculo.

			—¿Seguro que no es una secta? —insistí, enarcando una ceja.

			—Aunque hay un detalle que sí deberías saber antes —respondió, ignorando mi pregunta—. Al parecer, son muy escrupulosos con la privacidad de los asistentes. Álex me ha dicho que debemos llevar máscaras.

			No pude evitar reírme al escuchar aquello.

			—Me parece razonable, se trata de una fiesta de Halloween, ¿no es así? —di un buen trago al vino—. ¿Y de qué nos vamos a disfrazar? 

			—En realidad, hay instrucciones precisas —respondió, volviendo a adoptar su característica expresión seria—. Debemos llevar máscaras de animales.

			—¿De animales?

			—Sí. Hay un sitio en el centro de Madrid que... Mira, es mejor que lo veas por ti mismo. ¿Qué te parece si quedamos la semana que viene y nos vamos de compras? —propuso alzando su vaso.

			Agarré mi copa y brindé con Rui. Pensé en el plan y las máscaras y me estremecí. Aquella proposición fue el comienzo de todo. En realidad, podría decirse que también fue el final de todo.

		

	
		
			6. ISAGOGE

			Nunca he sido una persona con un interés particular en la lectura, a pesar de haber salido con uno de los escritores más famosos del país. Eso no significa que no disponga de un rico vocabulario, pues los años de estudio en la universidad, la lectura de densos manuales sobre legislación y mi trabajo como abogado han enriquecido mi léxico a lo largo de los años. No obstante, Pol era un obseso de las palabras en desuso e incluso del castellano antiguo. Cuando vivíamos juntos, le gustaba enseñarme el significado de algún vocablo extraño y, como si de un juego personal se tratase, decidíamos usarlo de manera forzada en nuestras conversaciones hasta que se convertía en una palabra más de nuestro día a día. 

			Después de mi encuentro con Rui en Niiks, no puedo evitar pensar en la palabra isagoge. Su origen proviene del griego antiguo y significa ‘introducción o preámbulo’. Creo que no existe palabra más rara y que mejor exprese todo lo que se me avecinaba en aquel momento. Pues hablamos de la isagoge, del extraño preámbulo antes de meterme en la boca del lobo. Literalmente hablando. Pero no adelantemos los acontecimientos. 

			Como decía, tras mi cita con Rui y su extraña petición, los días transcurrieron grises, lentos y monótonos. Iba de casa al trabajo y del trabajo a casa. Muchas veces, al regresar de la oficina, mi cena consistía en comida congelada calentada en el microondas y una copa de vino. Hubo un día que me sentí original y al fin decidí adquirir vasos, platos y cubiertos para mi nuevo apartamento. Incluso me aventuré a comprar una planta para darle algo de vida y color a las cuatro paredes que se habían convertido en mi cárcel. Una de las de verdad, no de plástico. Te parecerá ridículo todo esto, pero para una persona que arrastra una depresión de caballo, cualquier esfuerzo, por mínimo que sea, ya es todo un logro. De modo que no me juzgues si presumo de mi planta. 

			La propuesta me hizo pensar mucho. He de confesar que aproveché para investigar en internet sobre las plantas ancestrales, sus efectos y los peligros que acarrean. Navegué por numerosas páginas, artículos y testimonios que arrojaban algo de luz sobre aquel misterioso mundo. Descubrí que existían docenas de sustancias sobre las que jamás había oído hablar. A medida que leía, me encontraba con relatos fascinantes sobre las experiencias transformadoras que algunas personas habían vivido al entrar en contacto con estas plantas sagradas. Descubrí que su uso ancestral estaba arraigado en tradiciones milenarias, consideradas como herramientas para la expansión de la conciencia y el autoconocimiento. Sin embargo, no todo eran historias de maravillas y descubrimientos espirituales. También encontré advertencias sobre los riesgos asociados al consumo de estas plantas, especialmente cuando no se utilizaban adecuadamente o en entornos controlados. Los informes hablaban de gente que incluso se había quitado la vida. Llegué a sopesar si era buena idea asistir al evento. 

			Tras varios días sin hablar de otra cosa que no fuese de trabajo con mi amigo, en contra de mi buen juicio y a pesar de las opiniones que había leído en la red, me preparé para salir de compras con Rui. Por algún extraño motivo, el disfraz para la fiesta de Halloween era muy concreto. Debíamos llevar máscaras de animales. Mientras me preparaba para salir, no pude evitar imaginarme con un antifaz de conejo tomando setas alucinógenas con un grupo de raritos. Era una idea tan disparatada que me hacía reír. Desafortunadamente, pronto descubriría que mis suposiciones estaban muy lejos de la realidad. Rui me citó en un establecimiento del centro de Madrid que jamás habría imaginado visitar. Cómo no, llegué tarde.

			—Lo siento mucho —jadeé—. No encontraba esta maldita calle, ¿no había un sitio mejor en el que quedar?

			—¿Se te ocurre un sitio mejor donde comprar máscaras de animales? —una de sus cejas se inclinó con curiosidad.

			Fue entonces cuando me di cuenta del tipo de establecimiento al que íbamos. Me había citado precisamente en el lugar exacto donde comprar nuestros disfraces. Miré con espanto el pequeño escaparate. A pesar del polvo y la suciedad en el cristal, pude vislumbrar el interior del local.

			—¿Es una broma?

			—No. No lo es. 

			Su entusiasmo era evidente. Hizo un gesto como si fuese su invitado para que entrase yo primero. Respiré profundamente y reuní el coraje necesario para adentrarme en el establecimiento. Al empujar la puerta, el sonido de una campanilla anunció nuestra llegada. El silencio se extendió entre nosotros. Éramos los únicos clientes en aquel momento, por lo que la situación se hizo aún más incómoda. No tardamos en atraer la atención de un dependiente entrado en años. 

			—¿Estáis buscando algo en concreto?

			—Vamos a echar un vistazo, si necesitamos ayuda le diremos algo —respondió Rui.

			El hombre pareció ofendido, pero no dijo nada. Se quedó tras la caja registradora mirándonos de reojo. En otro tipo de situación, me habría comportado con auténtica dignidad. Pero en aquel momento le lancé una mirada hosca a Rui, sintiendo una mezcla de incredulidad y exasperación. ¿En qué demonios estaba pensando al llevarme a una tienda así? Me había traído a una tienda de productos fetichistas. El lugar era oscuro y sórdido, prácticamente oculto a las miradas del público, pese a estar en una céntrica calle de Madrid. Había un muestrario de juguetes eróticos recubiertos de polvo, también un rincón con lencería femenina, infinidad de perchas de las que colgaban arneses y complementos de cuero, incluso dos enormes jaulas con maniquís encerrados y amordazados. No tardé en localizar aquello por lo que realmente habíamos ido hasta allí: las máscaras. Había docenas de ellas en una estantería, de muchos tipos y colores, todas ellas confeccionadas en cuero, látex o neopreno. 

			—Me sentiría más cómodo si me hubieses dicho que veníamos a esto.

			—Te habrías negado a acompañarme —respondió Rui enseguida—. Echa un vistazo, a ver cuál te gusta. Invito yo.

			Sentí un retortijón en el estómago. Apenas sabía por qué. En ese instante, lo primero que pensé fue en la vergüenza que pasaría si entraba alguien en el establecimiento que me conociese. O peor aún, si me topaba con alguien del trabajo. Me quedé mirando las máscaras, deseando que la tierra me tragase en aquel momento. Estaban dispuestas de manera ordenada y uniforme, cada una sujeta en un soporte de plástico transparente. No sabía qué se suponía que debía hacer. ¿Escoger una? ¿Probármela? ¿Cuál se supone que era la indicada para el evento? La luz tenue del lugar hacía que los colores de las máscaras resaltasen de manera intensa. Las había de muchas formas. Algunas tenían diseños intrincados, con detalles realistas que reflejaban los rasgos de los animales que representaban. Había algunas que tenían formas abstractas y estilizadas, con patrones geométricos y colores vibrantes. Otras, sin embargo, eran bastante simples, emulando el rostro de algún cánido indeterminado. Por algún motivo que desconozco, la mayoría de ellas simulaban la cabeza de un perro. Me acerqué y examiné una de cerca, tocando suavemente su textura de neopreno. Pude ver que cada máscara tenía abertura para los ojos y la boca, lo que sugería que estaban destinadas a ser utilizadas en juegos de rol o fantasías eróticas. Sentí cierta aversión hacia ellas. Rui, por el contrario, se veía feliz y relajado. Se le notaba fascinado ante la variedad de máscaras. Afortunadamente, en aquella coyuntura el dependiente se materializó a nuestro lado, dispuesto a rescatarme. El hombre vestía una camisa negra de botones metálicos y unos pantalones de cuero ajustados.

			—Son preciosas, ¿verdad? —su voz me sobresaltó—. ¿Qué tipo de experiencia estás buscando?

			—Umm... no estoy seguro... —respondí algo cohibido.

			—Estas de aquí —dijo, señalando un grupo de máscaras hechas en cuero— son las más populares. Son muy duraderas y cómodas, y se adaptan bien al rostro. Estas otras de aquí —continuó, señalando las de neopreno— son un poco más ligeras y elásticas. Son excelentes si buscas una sensación más ajustada, y además son más económicas.

			Me encogí de hombros sin saber qué responder.

			—Cambia esa cara, chaval —me soltó con tono jocoso—. Las máscaras han sido siempre una parte fundamental de las sociedades. Estas preciosidades que tienes aquí delante permiten a un mismo individuo asumir roles distintos y, en ciertos casos, liberar nuestro lado más reprimido.

			—No te digo yo que no, pero... ¿por qué tienen forma de perro?

			El dependiente sonrió con picardía, arrugando todo su rostro.

			—No todo son perros. ¿Con qué animal te sientes identificado?

			—¿Identificado?

			—Todos tenemos un lado animal. Se trata de sacarlo fuera de nosotros. ¿Cuál es el tuyo?

			Miré a Rui de reojo y vi que me sonreía expectante. Menudo capullo, estaba disfrutando de lo lindo a mi costa. Me puse todavía más nervioso.

			—No sé —dudé. Rápidamente traté de fingir que no lo había hecho.—. Me gustan los conejos y los gatos. De pequeño, mi animal favorito era el zorro. ¿Ayuda eso en algo?

			—Fíjate que yo te veo algo de lobo, joven —comentó el hombre.

			—¿Y yo de qué tengo pinta? —soltó Rui muy animado.

			—¿Tú? Más bien pareces un perro —respondió el dependiente sin apenas mirar a mi amigo. Después devolvió toda su atención a mí—. ¿Entonces? ¿Quieres echar un vistazo a la de lobo?

			Asentí sin ninguna convicción, sintiéndome incómodo y presionado. El hombre se fue un momento a la trastienda.

			—Qué grosero. Seguro que es racista —masculló Rui a mi lado—. En fin, creo que me llevaré esta —dijo, al tiempo que cogía una máscara de neopreno negra con forma perruna. Sonreí ligeramente al ver que finalmente se decantaba por la recomendación que le habían hecho, a pesar de que no le había sentado nada bien.

			Aguardé inquieto a que se regresase el hombre. Paseé la mirada por la tienda y vi que había una amplia gama de arneses y correas, meticulosamente diseñados para realzar los cuerpos y proporcionar un toque de dominación y sumisión en los juegos eróticos. Sentí cómo el calor se me subía a la cara, sonrojándome. Entonces, el dependiente regresó con una máscara de lobo entre sus manos. Por un momento me sentí hechizado al observarla. Claramente no era como las demás. Y pensar que casi me agradaba. Aunque técnicamente no tenía que gustarme, pues solo iba a ser parte de un disfraz, me pareció una obra de arte. El complemento, hecho en cuero gris y negro, estaba diseñado para cubrir la cabeza entera, dejando solo a la vista los ojos a través de dos orificios. La cogí entre mis manos y observé los detalles con detenimiento, sintiendo el tacto suave de la piel trabajada. Recorrí con los dedos las zonas unidas por costuras o tachuelas, palpando hasta el último detalle. Descubrí de casualidad que en una de las esquinas de la tienda había un espejo. Me acerqué sin decir nada y elevé la máscara a la altura de mi cabeza, intentando ver cómo me quedaría. Había algo extraño en todo aquello; algo magnético que tiraba de mí y me pedía que me la pusiese. 

			—Creo que el joven ya ha encontrado el animal con el que se siente identificado —dijo el dependiente con una sonrisa de satisfacción en su rostro surcado de arrugas.

			Bajé mis brazos y deslicé mis dedos hacia la etiqueta que se encontraba en el interior de la máscara. El pequeño rótulo revelaba que el producto pertenecía a la marca LEX, cuyo logo se encontraba elegantemente impreso, y justo debajo, en caracteres claros, se podía apreciar el precio del artículo. Casi se me cae al suelo del susto al ver la cifra. Miré a Rui con una clara expresión de incomodidad en mi rostro. No obstante, me devolvió la mirada y asintió conforme. Antes de pagar, preguntó al dependiente por alguna otra máscara que no estuviese expuesta allí y que tal vez tuviese guardada en la trastienda. Creo que en el fondo tenía un poco de envidia porque mi máscara le había gustado mucho más que la suya. El hombre negó con la cabeza y nos ofreció artículos rebajados como látigos decorados con plumas o mordazas de diferentes materiales. Rui, con firmeza, le indicó que solo estábamos interesados en las máscaras, y procedió a pagar las compras con su tarjeta de crédito. Con nuestras adquisiciones en mano, abandonamos el establecimiento, dejando atrás el ambiente oscuro y polvoriento que lo caracterizaba. Casi había olvidado que todavía era de día, por lo que no pude evitar entrecerrar los ojos cuando salimos a la calle y me golpeó la claridad. 

			—¿Te apetece tomar algo? —dijo Rui mientras se abrochaba su chaqueta. Aquel año, el otoño estaba siendo especialmente frío. Se le notaba un poco molesto.

			—Hoy no —respondí—. Quiero descansar y coger fuerzas para la gran noche, ¿no?

			—Claro —asintió de nuevo—. Nos vemos entonces en un par de días. 

			Fue una despedida rara. Después del extraño episodio de llevarme a comprar máscaras en una tienda de complementos fetichistas, nos despedimos sin más y cada uno puso rumbo a su casa. Definitivamente se iba enfadado. Tal vez por la actitud del dependiente, o tal vez porque le gustaba más mi máscara. Rui era una persona muy caprichosa y le gustaba presumir de vestir de marca o comprar complementos excesivos. Por eso, no me extrañó notar un ligero rastro de celos en su comportamiento. Yo por mi parte me sentía un poco avergonzado por haberle dejado pagar, ya que la mía había costado tres veces más que la suya. Cada uno nos fuimos portando una caja de cartón, sin dibujos ni marca alguna, todo muy discreto. Me arrastré hasta la parada de autobús más cercana y abracé con fuerza mi regalo, como si temiese que alguien me lo fuese a robar. 

			Una vez subido en el transporte, me pregunté qué estaba haciendo, adónde me iba a llevar todo aquello. Se me vinieron imágenes inquietantes, sin más. En mi imaginación estaba en un lugar lóbrego, rodeado de personas semidesnudas y ataviadas con las máscaras celebrando una bacanal. A fin de cuentas, ¿no se usaban aquellas máscaras para juegos sexuales? Una sospecha comenzó a brotar en mi cabeza. Me preocupó pensar que, tal vez, donde realmente me llevaba Rui era a alguna especie de fiesta erótica aderezada con drogas. Esperaba por el bien de nuestra amistad que no fuese así y que no se hubiese guardado más sorpresas en la manga por miedo a que me negase a acompañarle. 

			El autobús se detuvo dando una sacudida al llegar a un semáforo en rojo. Tragué saliva e intenté disipar las dudas de mi mente. En ese momento, me di cuenta de que en el asiento de al lado habían dejado un periódico doblado varias veces. Lo rescaté y decidí ocupar mi mente leyendo las noticias de actualidad. No parecía que hubiese sucedido nada fuera de lo común: la economía global se iba a pique, al parecer los rusos seguían invadiendo tierras que no les pertenecían, un nuevo brote de un virus mortal había sido detectado en China. Nada fuera de lo común, hasta que llegué a la página diez. Ahí estaba, la noticia que había evitado leer mientras meaba en los baños del Niiks. En esta ocasión, se trataba de una entrevista a Pol con motivo de la publicación de su última novela. Fue una sensación rara, como si estuviera leyendo un cuento sobre alguien a quien no conociese. Doblé de nuevo el periódico y lo devolví al asiento de al lado con un nudo en el estómago.

			Llegué a la parada más cercana a mi casa y me bajé del autobús. La calle olía a orina y cerveza. Subí al apartamento, dejé la caja en el suelo, me desvestí, quedándome en ropa interior, y me desplomé en el sofá. Estaba anocheciendo y la luz abandonaba poco a poco el hogar. Observé la planta en el alféizar de la ventana, orgulloso de que siguiese viva. Casi sentía cariño por ella. Aproveché para echar un vistazo a los mensajes en el teléfono y comprobar que mi amiga Vir no los había leído aún. Dejé escapar un suspiro melancólico. En ese momento, decidí servirme una copa de vino. A la mierda lo de coger fuerzas. Fui hasta la cocina y abrí una botella que guardaba en la nevera. Su aroma a frutos secos y madera inundó la estancia. Y estando allí, en la penumbra de mi apartamento, me quedé mirando la caja de cartón que descansaba en mitad del salón. En el mismo momento en que todo se quedó a oscuras, di un buen trago de vino y dejé la copa sobre la encimera, acercándome hasta el bulto. Saqué la máscara y observé su silueta oscura. Inspiré fuerte y, con las manos temblorosas, me la puse. El olor a cuero lo invadió todo. El tacto era agradable y se ajustaba perfectamente a mi cabeza. Me dirigí al espejo del cuarto de baño, encendí la luz y observé con detenimiento la escena. Frente a mí había un hombre en calzoncillos con la cabeza de un lobo. Giré el cuello, estudiando cada pose y detalle. Había algo perturbadamente sensual en aquella escena. Por un momento me sentí más fuerte y salvaje, como si la máscara me estuviese imbuyendo alguna clase de poder. Acerqué mi rostro lobuno al espejo para verme mejor. Mis ojos verdes destacaban tras la máscara y eso me encantó. Después me eché un poco hacia atrás para contemplar el reflejo completo de mi cuerpo una vez más. Parecía una especie de hombre lobo. Tal vez estaba perdiendo la cabeza, pero recuerdo que incluso gruñí al espejo, echándome a reír segundos después. 

			Algo extraño había despertado en mí. Sentía que podía ser cualquier persona tras la máscara. Nunca imaginé que esa noche sería la isagoge de mi locura, el extraño preámbulo antes de sumergirme en un oscuro mundo de plantas ancestrales, de animales salvajes y personas muy peligrosas. 

			 


		

	
		
			7. LA NOCHE DE LOS MUERTOS

			Todavía recuerdo aquella noche en que Rui me llevó por primera vez a visitar un local llamado Duat. Ese extraño lugar donde probaríamos las plantas ancestrales. El otoño seguía avanzando como hojas secas movidas por el viento y no tardó en llegar la noche de los muertos. Era casi medianoche cuando nos encontramos en la Gran Vía. Nos saludamos con cierta timidez, como si fuese la primera vez que nos veíamos. Los dos cargábamos con mochilas, donde llevábamos nuestras máscaras guardadas. Recuerdo mirar a mi amigo de reojo mientras nos alejábamos de la avenida y advertir su semblante carcomido de inquietud. Caminábamos por las calles de una Madrid atrapada bajo cielos de ceniza. Las farolas de las calles dibujaban avenidas vibrantes, parpadeando al ritmo de una ciudad que jamás duerme. Mirases donde mirases había gente disfrazada para la noche de Halloween. Torcimos en una esquina al final de la Gran Vía y nos adentramos en un laberinto de callejuelas. Las luces de los edificios se filtraban desde balcones y cornisas sin llegar a rozar el suelo. Callejeamos alejándonos del ritmo frenético del centro de la ciudad. Las aceras se fueron estrechando y las farolas desapareciendo a cada paso que dábamos. Finalmente, Rui se detuvo ante la puerta de madera de lo que parecía un garito abandonado. Sobre el portón ennegrecido por la contaminación y la humedad, brillaba un farolillo de color rojo. Aquello parecía un burdel clandestino. Sobre la puerta colgaba un viejo cartel sujeto por dos cadenas oxidadas donde a duras penas se podía leer el nombre del lugar: Duat. 

			—¿Seguro que es aquí? Este lugar parece abandonado —pregunté, mirando a nuestro alrededor.

			—Hay cosas que sólo pueden verse entre las sombras de la noche —insinuó Rui blandiendo una sonrisa enigmática.

			Aquella forma de hablar, tan atípica en mi amigo, me inquietó. Antes de que pudiese echarme atrás, Rui aporreó la puerta con los nudillos y aguardamos en silencio. De repente, la mirilla se entreabrió y una mirada oscura y recelosa nos observó. 

			—¿Contraseña? —pronunció una voz de ultratumba.

			—Amarantina —respondió Rui rápidamente. Toda aquella situación parecía sacada de una película. ¿Dónde había aprendido aquella palabra? ¿Qué significaba? Parecía uno de esos vocablos raros que le gustaba usar a Pol.

			La mirilla se cerró y en unos segundos se inició un concierto de cerrojos y pasadores que blindaban aquella vieja puerta. Un hombrecillo con una máscara de payaso de lo más grotesca nos abrió la puerta. Su mirada se posó en mí impenetrable. Pude escuchar algo de música que escapaba del interior.

			—Buenas noches, soy Rui y este es mi amigo Hugo —anunció—. Venimos por la fiesta. Nos ha invitado Álex.

			—Aquí no decimos nombres —respondió el payaso con aquella voz que parecía provenir del inframundo—. Poneos las máscaras antes de entrar.

			Rui y yo intercambiamos miradas, y acatamos la orden del guardián de la cripta. Una vez tuvimos cubiertos los rostros, el payaso nos invitó a pasar con un leve asentimiento. Su máscara creaba una visión espeluznante, con sus ojos hundidos y la boca fija en una sonrisa desquiciada que parecía estar tallada en piedra. Pude apreciar al pasar junto a él que los colores de su careta eran oscuros y estaban descoloridos por el tiempo, dando la sensación de que el personaje acababa de escapar de la tumba. Nos aventuramos en el lugar, donde una penumbra rojiza lo cubría todo, dejando insinuar las siluetas de otros asistentes al evento. Sonaba música comercial, rompiendo un poco el halo de misterio. Seguimos al extraño hombre a través de un pasillo repleto de cortinajes que debíamos ir apartando a nuestro paso, hasta llegar a una gran sala donde había más luz. El local estaba a rebosar de jóvenes disfrazados que bailaban y reían. Me sorprendió descubrir que era una fiesta de lo más normal, donde podías encontrar todo tipo de disfraces. Pude ver desde un grupo de amigos maquillados como zombis, hasta una enfermera sexy recubierta de sangre. Miré a Rui a través de la máscara y él me sonrió, guiñando un ojo. 

			—Vamos, no os paréis —exclamó el payaso a nuestro lado, sobresaltándome—. Es por aquí. 

			Seguimos al hombrecillo de pinta siniestra a través de un corredor que se alejaba de la zona de fiesta y que iba a morir a unas escaleras de bajada. El tétrico personaje caminaba encorvado. Su figura se deslizaba lentamente, arrastrando sus pies descalzos en el suelo polvoriento y agitando un manto negro que le cubría el cuerpo. Tuve que reconocer que su disfraz estaba muy logrado. Daba bastante miedo. 

			—Es ahí abajo —dijo el payaso ahogando una risilla siniestra—. Feliz noche de los muertos.

			Vi cómo se alejaba deshaciendo sus pasos y dejándonos a Rui y a mí solos ante el peligro. Mientras observaba aquella sombra marcharse, me pregunté si realmente aquello era una persona disfrazada o una criatura sobrenatural.

			—¿Se supone que tenemos que bajar ahí? —pregunté, intentando otear qué había al final de aquellas escaleras, pero solo vi un pozo de oscuridad.

			—Este lugar es un misterio, ¿eh? —respondió Rui con tono alegre—. Venga, bajemos antes de que vuelva ese tío. Da repelús. 

			Decidí activar la linterna de mi teléfono móvil y descendimos por unas escaleras de piedra desgastada. Eran muy estrechas, con espacio para bajar en fila india. Estaban talladas en la roca bajo el local, es decir, se notaba que eran anteriores a la construcción del edificio. Aquel lugar parecía tan viejo como la misma ciudad. Negué en silencio, aquello no pintaba bien. Por espacio de un cuarto de hora descendimos hacia las entrañas de la tierra. Olía a moho y polvo. Dejé que mi mano rozase las paredes que supuraban humedad. Debíamos estar por debajo de las vías del metro y del alcantarillado. Al llegar al último escalón, atisbamos un pasillo iluminado tenuemente por una hilera de velas que habían colocado en el suelo. Sus tímidas llamas apenas llenaban de luz aquel pasadizo, pero nos indicaban el camino a seguir. Avanzamos por el corredor cavernoso hasta llegar a un arco de piedra cuya entrada estaba cubierta con una gran sábana roja. Sin pensármelo dos veces, descorrí aquel cortinaje, descubriendo una gran sala circular, coronada por una amplia bóveda, donde ya había gente esperando. Por un momento me quedé hechizado con aquella imagen. El lugar estaba sumido en un sinfín de luces y sombras proyectadas por un fuego que ardía en el centro. El tenue parpadeo ámbar de la brasa se reflejaba en los ojos de los asistentes, todos ellos ataviados con máscaras de animales. Parecían depredadores acechando desde el arropo de la penumbra. El lugar olía a polvo, incienso y magia. 

			—Bienvenidos a nuestro santuario —dijo una voz a nuestro lado. Su tono era suave y melódico—. Por favor, tomad asiento en alguna de las esterillas libres junto al fuego.

			Vi que la persona que se dirigía a nosotros, y que prácticamente había aparecido de la oscuridad, llevaba puesta una máscara de oso. Por la falta de luz no puedo asegurarlo, pero casi me pareció ver que estaba tallada en madera. Se trataba de un hombre de gran envergadura, tanto por la altura como por la barriga que lucía, ataviado con una túnica blanca. Hicimos caso a sus indicaciones y nos sentamos sobre unas piezas de tela raída junto al fuego. Me pregunté si la sala tendría algún tipo de respiradero o, finalmente, acabaríamos todos muertos por intoxicación de monóxido de carbono. Junto a cada esterilla, había un cubo de plástico y un vaso con agua. Allí había por lo menos una docena de personas. Pude identificar máscaras de perro, de lobo, de gato... Todo un zoológico bajo el reflejo rojizo de las llamas. A mis ojos, el lugar cumplía todos los requisitos para ser catalogado de secta, y aquellos individuos parecían miembros de una asociación secreta conspirando a espaldas del mundo. 

			Repartidos por la sala circular, había flores y cuencos con incienso cuyo humo tejía una telaraña azul sobre nuestras cabezas. Mi mirada se perdió en aquel lugar y en su luz encantada. Rui estaba sentado a mi izquierda, mientras que a mi derecha había un tipejo delgado, vestido con camiseta de tirantes pese al frío que hacía allí abajo. También llevaba puesta una máscara de lobo, aunque era diferente a la mía. La suya parecía estar hecha de neopreno, dibujando las facciones del animal de una forma más geométrica. Un silencio ceremonioso invadía el lugar, quebrado tan solo por el crepitar de las llamas. De repente, el hombre-oso se sitúo en uno de los sitios y, sin tomar asiento como el resto de los asistentes, alzó las manos para darnos la bienvenida.

			—Gracias a todos por estar aquí en esta noche oscura y cargada de magia —anunció con voz suave pero firme—. Yo soy Ursun, vuestro maestro de ceremonias, y os doy la bienvenida a este santuario. Si estáis aquí, es porque habéis recibido una invitación por parte de alguno de nuestros hermanos. Hoy es una fecha especial, la noche de los muertos tiene un matiz sensorial y místico que os ayudará a concentraros y aprovechar la energía de vuestro interior.

			Miré discretamente a mi alrededor. Todas aquellas personas ataviadas con máscaras a la luz del fuego parecían demonios formando un aquelarre. Me vino Vir a la mente. A mi amiga le habría encantado estar en un evento como aquel.

			—Bienvenidos a esta ceremonia. Hoy nos reunimos en este espacio sagrado para explorar los reinos profundos de la conciencia y conectar con nuestra verdadera naturaleza —continuó hablando Ursun—. Esta noche vais a descubrir un lugar al que llamamos Edén, el lugar primigenio. Vais a realizar un viaje hacia vuestros orígenes. Un viaje hacia lo salvaje.

			Mientras Ursun hablaba, dos jóvenes se movían por la sala repartiendo unos cuencos a los asistentes. Ambos iban descamisados, vestidos con unos pantalones de lino blanco y con el pecho repleto de pinturas tribales en negro y dorado. Uno de ellos portaba una gran máscara de chacal, a juego con los colores que adornaban su piel, mientras que el otro iba enmascarado tras una cabeza de lobo roja. Este último se acercó a mí y me entregó un tazón lleno de un líquido cuya tonalidad no pude apreciar en la penumbra. 

			—A los novicios os ofreceremos este brebaje ancestral, para que os unáis a nosotros en el Edén por una noche —siguió relatando el chamán—. No temáis, esta noche os acogeremos en la manada. Seréis nuestros cachorros y cuidaremos de vosotros.

			De repente, el chico sentado a mi derecha, el de la máscara negra de lobo, soltó una risita por lo bajo.

			—Ah, qué peliculero. Cachorros dice, me meo. Se está haciendo de rogar, ¿eh? —le oí mascullar, sin saber si se estaba dirigiendo a mí o simplemente hablaba solo. 

			Decidí ignorarle y seguir escuchando al chamán con cabeza de oso, intentando calmar unos nervios que amenazaban con apoderarse de mi cuerpo. El motivo de mi inquietud fue que, llegados a ese punto, me estaba planteando llegar hasta el final y probar aquel mejunje mágico.

			—Lo que vais a probar esta noche no es como ninguna otra planta ancestral. Debéis tener claro que esto no es una droga recreativa. Ante vosotros tenéis el Elixir. Se trata de una medicina tradicional que desde hace siglos ya se usaba en algunas tribus perdidas del Amazonas. Por ello, debe ser tratada con respeto y seriedad. Esta pócima, que muy pocos sabemos elaborar en el mundo, no es un viaje psicodélico, es una llave que abrirá las puertas de vuestra mente y os liberará el alma. Algunos dejaréis escapar vuestro lado más salvaje, mientras que otros simplemente sentiréis alteraciones en vuestra percepción y cognición. Tened claro que este brebaje no hace efecto en todas las personas.

			Sentí a Rui removiéndose a mi lado. Se le notaba nervioso también. Pensé en las palabras de Ursun, rezando por que no me hiciese efecto la sustancia si finalmente me aventuraba a catarla. Realmente no sabía qué esperar de todo aquello.

			—No estéis nerviosos, cachorros. Puede que esta noche experimentéis sensaciones extrañas para vosotros, y que veáis imágenes de lo más nítidas. No tengáis miedo, no estaréis solos. Seth y Balto os acompañarán en este viaje y os harán de guías a través del Edén —dijo el gran oso señalando a sus ayudantes descamisados. 

			De repente, Ursun comenzó a entonar unos cánticos y oraciones en un idioma indígena, mientras sus ayudantes le acompañaban tocando unos tambores. Vi que los participantes comenzaban a beber de sus cuencos y se recostaban sobre las esteras, preparándose para entrar en un estado alterado de la conciencia. Decidí hacer lo mismo, no sin cierto reparo, bebiendo aquella pócima mística a sorbitos. La bebida tenía un sabor amargo y desagradable, pero vi que todos la habían ingerido en silencio y con respeto, tomándolo como un regalo divino. La música continuaba, pero había cambiado a un ritmo más suave y relajante, creando un ambiente tranquilo y meditativo. Me tumbé sobre la esterilla, sintiendo cómo el suelo rocoso me recibía con un abrazo gélido. Algunos de los asistentes oraban en voz baja, mientras que otros permanecían en silencio y meditación. Decidí dejar los ojos abiertos, contemplando a las sombras danzar en la bóveda que coronaba aquel templo pagano. Estuve un rato pensando en mis cosas, en cómo había acabado allí. Miré de reojo a Rui para comprobar su estado, pero tenía los ojos cerrados y respiraba profundamente, como si se hubiese quedado dormido. El tiempo comenzó a pasar y los efectos no llegaban. Una vorágine de sentimientos se agolpó en mi pecho. Por un lado, sentía cierto alivio, pero por otro, comenzaba a frustrarme, preguntándome si había tomado la dosis adecuada o si había hecho algo mal. Empecé a ponerme un poco nervioso y mi mente comenzó a divagar de un pensamiento a otro, sin poder concentrarme en nada en particular. Pensé en Pol, en mi jefe, en Rui e incluso en la planta solitaria que me esperaba en el apartamento. El tiempo transcurría lentamente. Las expectativas y las dudas me atormentaban, generando un torrente de pensamientos que se agolpaban en mi mente. Me encontraba en un estado de agitación interna.

			De golpe, sentí un escalofrío y una sensación de calor me inundó, comenzando por el estómago y extendiéndose por todo el cuerpo. Me incorporé de golpe, sentándome con las piernas cruzadas. Algo iba mal. Miré a mi alrededor y todo parecía más vívido y colorido, como si la luz de la hoguera fuese más brillante, como si sus llamas rozasen mi rostro con una cálida caricia. Los sonidos alrededor se intensificaron, pero había algo más que antes no podía oír. Parecía el zumbido de insectos, el crujir de hojas secas bajo mis pies y el movimiento de animales salvajes escondiéndose tras unos arbustos. Durante un tiempo fue casi agradable poder columpiarse en ese capricho del subconsciente; pero después ya no fue divertido ni agradable, sino aterrador. De repente, el fuego se extendió por toda la sala dibujando un lienzo en rojos y amarillos. Comencé a tener visiones de lugares que nunca había visto antes. Si cerraba los ojos, patrones geométricos se formaban en mi mente y estallaban con colores excesivamente brillantes. Mi respiración se aceleró, al tiempo que sentía emociones intensas surgir y desaparecer con la misma rapidez. El corazón me golpeaba el pecho con furia, como si quisiese desgarrar la piel y escapar de mi cuerpo.

			El poder de la planta ancestral se expandía. Experimenté una sensación de vértigo y la habitación pareció dar un vuelco, como si todo se hubiese invertido. Asustado, me llevé las manos a la cabeza y grité como nunca había gritado. En mi mente se formaban formas extrañas y figuras que parecían moverse a mi alrededor, dando la sensación de que intentaban arrastrarme hacia lo desconocido. 

			Finalmente, la oscuridad lo llenó todo y mi mente se fue desvaneciendo lentamente, como si fuera de vapor. Entonces, comprendí que ya no estaba allí, que había abandonado el mundo terrenal. En la noche de los muertos, yo era uno más entre ellos.

		

	
		
			8. HACIA LO SALVAJE

			La oscuridad comenzó a disiparse y me encontré en un bosque oscuro, con árboles altos y espesos a mi alrededor. La luna brillaba en el cielo, iluminando la densa maleza. La vegetación parecía vibrar con una energía mágica mientras las criaturas del bosque se deslizaban a través del follaje. Sentí una profunda conexión con el entorno. Podía percibir la energía que fluía a través de la naturaleza, y mi mente se llenó de una sensación de paz y tranquilidad que nunca había experimentado. Aunque suene raro, sentí el aroma de cada flor, de cada roca y de cada animal que me rodeaba. Era como si cada fragancia tuviera una personalidad propia, un color distinto en mi mente. Miré a mi alrededor y descubrí que, a pesar de ser de noche, podía ver todos los detalles del bosque. Tenía la extraña sensación de estar bajo un crepúsculo artificial. Decidí ponerme en pie y caminar por aquel mundo onírico, cuando descubrí algo en lo que no había reparado hasta entonces. Me había puesto a cuatro patas y me sujetaban unas extremidades que no eran las mías. Estaban recubiertas de un pelaje espeso y suave de color gris. Guiado por una especie de curiosidad animal, empecé a explorar mi cuerpo. Bajé la cabeza y rocé con el rostro mi pelaje, sorprendido por lo sedoso que se sentía. Mis patas eran fuertes y musculosas, con garras afiladas que sobresalían de los dedos. Probé a caminar con ellas y descubrí que podía correr mucho más rápido. Miré hacia mi cola, que se agitaba detrás de mí como una bandera en el viento. Nunca había entendido la importancia de un elemento así en la anatomía animal, pero ahora me parecía un apéndice útil y equilibrador para mi nuevo cuerpo. Me sentí extrañamente cómodo en mi nueva forma. Me llegó el aroma de un arroyo no muy lejos de donde me encontraba. Eché a correr y rápidamente crucé el espeso follaje, saltando por encima de troncos caídos y deslizándome entre arbustos espinosos. Mi cuerpo se movía con una agilidad que nunca había experimentado, sentía una fuerza inmensa corriendo por mis venas. Llegué al riachuelo y observé el reflejo que sus aguas cristalinas, bajo el influjo de la luna, me devolvían. Me estremecí al ver aquellos ojos, profundos y penetrantes, con una mirada que casi parecía humana, llena de inteligencia y sabiduría en un rostro de bestia. ¿Cómo podía ser? Me había convertido en un lobo. Todo era nuevo, emocionante y a la vez aterrador.

			En la penumbra del bosque levanté la cabeza hacia el cielo nocturno. La luz pálida de la luna llena se filtraba a través de las hojas de los árboles, iluminando el pelaje gris oscuro de mi cuerpo con un brillo plateado. Me sentí hechizado por la luna, como si nunca la hubiese visto. Era como si pudiese ver algo más allá de su resplandor. Mis orejas se movían libremente captando cada sonido de la noche, al tiempo que respiraba el aroma de la tierra y de las hojas húmedas. 

			De repente, llevado por un impulso salvaje, comencé a aullar. Era un canto solitario y melancólico que llenó el bosque, creando una música agridulce que parecía llevarse consigo un poco de mi tristeza. Mientras la luna se convertía en testigo mudo de la escena, aullé de nuevo, esta vez con mayor intensidad, llevando el eco de mi melodía a cada rincón del bosque. Otra criatura en alguna parte de aquella extensa floresta escuchó mi llamada y me devolvió el saludo. Había otro lobo no muy lejos de allí. En ese momento me embriagó una sensación de felicidad y de paz que nunca había experimentado. 

			Mis sentidos se agudizaron de una manera sobrecogedora. El mundo a mi alrededor se expandió, revelando una sinfonía de olores y sonidos que antes me eran desconocidos. El viento susurraba secretos en mis oídos, los aromas del bosque llenaban mi hocico, y cada hoja crujiente bajo mis patas resonaba como una melodía ancestral. Una sensación indescriptible de pertenencia y conexión con la naturaleza me invadió. Me sentía en armonía con el entorno, como si finalmente hubiera encontrado mi lugar en este vasto mundo. Cada fibra de mi ser vibraba en sintonía con el ritmo de la tierra, y experimenté una sensación de libertad que jamás había sentido.

			La brisa nocturna me acariciaba el pelaje, al tiempo que mi cuerpo se fundía con el bosque. De forma inesperada, un ciervo apareció para beber en el arroyo. Di un brinco y me asusté al no haberle oído acercarse. Su pelaje era marrón rojizo y brillaba bajo la luz de la luna, coronado por unas astas que se elevaban hacia el cielo. Noté una conexión inmediata con ese animal, como si pudiese entender sus pensamientos y sentimientos. Me sentí bendecido por la presencia del ciervo. De repente, el animal comenzó a caminar hacia mí con una elegancia y gracia inigualables, como si se tratase de una figura sagrada. Percibí que intentaba comunicarse conmigo, por lo que me dejé llevar por una corriente de pensamientos y emociones, sabiendo que mi mente estaba a punto de experimentar algo que no puede ser descrito con palabras.

			—Es hora de regresar —oí en mi cabeza.

			La visión del ciervo comenzó a desvanecerse lentamente y, de repente, una oscuridad profunda y fría apareció para engullir todo a mi alrededor. De golpe, desaparecieron los sonidos y sensaciones. Empecé a sentir miedo y angustia. Y como si una mano invisible intentase arrancarme de aquel maravilloso lugar en el que había estado, me sentí arrastrado por la conciencia hacia la realidad. No fue un regreso suave ni reconfortante. 

			Abrí los ojos de golpe y me encontré vomitando violentamente en el cubo de plástico que tenía a mi lado. Me sentí desorientado y confundido, sin saber si lo que acababa de vivir había sido real o solo una alucinación. Ni siquiera me había dado cuenta de que me había arrancado la máscara y la había echado a un lado, hasta que la vi junto al cubo. Miré a mi alrededor y vi un escenario que me resultaba ligeramente familiar, pero todo parecía diferente. Todo parecía extraño y distante, como si las cosas hubieran perdido su significado habitual. 

			Uno de los ayudantes del chamán vino corriendo a mi lado y me cubrió la cabeza y el cuerpo con una manta.

			—Tranquilo, ya estás de vuelta —me susurró con voz tierna y reconfortante. Era Balto, el chico de la máscara roja—. Bebe un poco de agua y túmbate. Pronto se te pasará el malestar. En cuanto te sientas mejor, vuelve a ponerte la máscara, tu privacidad es muy importante.

			Di un par de tragos de un vasito de agua y me tumbé en la estera, cerrando los ojos. Sentía mi corazón latir con fuerza. Poco a poco, las náuseas y el mareo desaparecieron y comencé a sentirme más tranquilo. A pesar de lo intensa que había sido la experiencia, la visión de aquel bosque ya se desvanecía lentamente en mi memoria. Sin embargo, podía sentir que aquel lugar al que llamaban Edén siempre estaría ahí, esperándome con los brazos abiertos para recibirme en cualquier momento que necesitase esa conexión especial. 

			Cuando me sentí un poco mejor, recuperé mi máscara y me la puse. Comprobé que Balto seguí a mi lado, observándome con unos profundos ojos negros tras aquel rostro rojizo de lobo. Los demás participantes seguían tumbados, muchos no habían regresado aún de su viaje. Poco a poco, fueron despertando del trance, algunos de una forma tranquila y serena, mientras que otros lo hacían entre violentas arcadas. 

			—¿Ves? Ya estás mucho mejor —me murmuró Balto, dándome una palmadita en la espalda—. Voy a ver qué tal está el resto. 

			—Gracias —croé con la voz ronca.

			—Bien hecho, cachorro —me respondió a modo de despedida. Acto seguido se fue a ayudar a una chica que no dejaba de vomitar.

			En ese momento, Rui se incorporó en su esterilla, desperezándose como si acabase de despertar de una larga siesta. 

			—¿Qué ha pasado? —exclamó desorientado—. ¿Se supone que esto es todo?

			Lo contemplé confuso. ¿Acaso le parecía poco lo que acabábamos de experimentar?

			—¿Cómo te sientes? —le pregunté.

			—No me siento diferente en absoluto. ¿Cómo es posible? Todo el mundo habla de lo potente que es esta bebida y no me ha hecho efecto alguno. ¿A ti sí?

			—Bueno, nos dijeron que a veces no hace efecto en algunas personas —respondí, evadiendo la pregunta.

			—¿Cómo que no hace efecto? —sentí a Rui muy irritado—. ¿Acaso nos han dado una versión diluida? Menuda pérdida de tiempo. Tú has sentido algo, ¿verdad?

			—Ha sido una experiencia intensa, sin duda. He visto algunas cosas, pero prefiero guardármelo para mí.

			Rui inclinó la cabeza, adoptando una pose de curiosidad.

			—¿Has tenido un mal viaje?

			—No, no fue nada malo —negué con la cabeza—. Solo algo personal que prefiero no compartir. Ha sucedido todo tan rápido...

			—Está bien, tranquilo —cedió. Vi que se quitaba su máscara, desvelando su rostro cubierto de perlas de sudor que brillaban con el reflejo de la hoguera.

			En ese justo momento, vino Balto corriendo hasta nosotros.

			—Perdona, no puedes quitarte la máscara. Debes mantenerla puesta hasta que abandones el santuario.

			—A la mierda la máscara y el santuario —exclamó Rui, sintiéndose estafado—. Me largo. Te espero fuera —me dijo, al tiempo que se ponía de pie—. Tranquilo, tómate tu tiempo. 

			Mi amigo se largó del sitio sin dar más explicación, dejando su máscara tirada en el suelo. 

			—Lo siento —me disculpé con Balto—. Tenía muchas ganas de experimentar algo más intenso y no le ha hecho efecto.

			El chico descamisado se sentó en la esterilla donde antes estaba Rui, situándose frente a mí.

			—Puedo sentir que por el contrario tú sí has experimentado un viaje al Edén, ¿verdad?

			—Ha sido una sensación extraña —confesé—. He tenido unas visiones muy realistas. Nunca pensé que habría algo que te hiciera sufrir alucinaciones a este nivel. Por un momento he llegado a creer que realmente me había convertido en un lobo.

			—Un lobo, ¿eh? La transformación no se trata solo de una experiencia física, sino de una conexión profunda con tu verdadera esencia animal. Es un recordatorio de que todos llevamos dentro un lado salvaje, una fuerza primordial que a veces es necesario liberar —contestó con voz enigmática—. Lo que has experimentado no han sido visiones. Has conseguido transmigrar tu alma al cuerpo de tu animal espiritual. 

			Me quedé callado, sopesando aquellas palabras. Balto aprovechó mi silencio para desplazarse hasta mi esterilla y sentarse a mi lado. Observé más de cerca las pinturas que decoraban su torso desnudo. Las líneas y los colores vibrantes danzaban sobre su piel, formando intrincados diseños que parecían contar historias ancestrales. Cada trazo parecía llevar consigo un mensaje oculto, una conexión con el mundo natural y espiritual. Me sentí atraído por la simbología y la energía que emanaba de aquellas pinturas.

			—Debo confesarte que muy pocos consiguen realizar este viaje al Edén. ¿Te gustaría regresar alguna noche? 

			—¿Qué quieres decir?

			—Lo que has vivido hoy es solo una versión adaptada a un público más amplio. Pero buscamos personas que logren conectar con su animal espiritual para unirse a nuestras sesiones privadas —entonces, puso una mano sobre mi hombro—. Si esto te ha parecido intenso, te prometo que podemos descubrirte un mundo que jamás habrías imaginado que existiese. 

			—En realidad, yo solo había venido por mi amigo. No creo siquiera que haya sido buena idea haber probado todo esto...

			—Sé lo que sientes en estos momentos. Por un lado, hay arrepentimiento, pero por otro no puedes dejar de pensar en que te gustaría regresar, ¿verdad?

			—No lo sé... —respondí indeciso—. No sé si estoy listo para repetir esto. ¿Qué pasa si tengo una mala experiencia?

			—No tienes nada que temer. Es posible que veas cosas de una forma como nunca viste anteriormente, pero no te preocupes, yo estaré ahí para guiarte —su tono era tranquilizador—. No tienes que darme una respuesta ahora. Si algún día quieres unirte a nuestra manada, escríbeme —y entonces noté que dejaba sobre mis piernas una tarjeta con un número de teléfono escrito a mano. Incluso en la penumbra pude atisbar que había escrito su nombre: Balto.

			Entonces, se puso de pie y se acercó al chico que tenía sentado a mi otro lado. Observé cómo el joven iba despertando de su trance. Al principio pareció confundido y un poco asustado, pero poco a poco comenzó a tomar conciencia. Hizo el amago de quitarse su máscara de neopreno, pero Balto se lo impidió, susurrándole algo que no llegué a escuchar. En ese momento, cogí la tarjeta de Balto, me la guardé en uno de los bolsillos del pantalón y decidí que ya era hora de salir a la superficie. Antes de marcharme, recogí la máscara de Rui, que seguía tirada por el suelo.

			Me sentí abrumado por la experiencia y, sin embargo, completamente maravillado por que algo así fuese posible. Con una sensación de asombro y miedo regresé a la superficie, sabiendo que ya nunca volvería a ser el mismo. Una vez fuera del local, respiré hondo y aliviado. Miré a Rui y supe que no era el único en alegrarse de haber dejado atrás aquel bazar de tinieblas. 

			—¿Qué hemos hecho? —pregunté con voz trémula, como si de repente dudara de lo que había ocurrido allí dentro. 

		

	
		
			9. EL VENENO DE LA ENVIDIA

			A la mañana siguiente me desperté de un sueño profundo. Entraba una tenue luz por la ventana. Había ropa desperdigada por todo el apartamento. El maletín del trabajo descansaba sobre una silla que tenía cerca, junto con una camisa sucia y unos pantalones arrugados. Igual que los calzoncillos que me había quitado. Lo cual significaba que me había ido a dormir desnudo. Solo de pensarlo tuve una erección mañanera, pero estaba demasiado relajado como para sentirme abochornado. Eché a un lado las sábanas y dejé que la claridad abrazase mi piel.

			Permanecí un largo rato tumbado, pensando en lo que habíamos hecho la noche anterior y en lo fácilmente que había traicionado a Rui. Sabía que lo que había vivido era algo extraordinario que muy pocas personas podían experimentar. Pero también podía sentir que mi amigo estaba decepcionado y frustrado por el hecho de que aquella infusión no le hubiese hecho ningún efecto a él. Ambos sabíamos que había perdido una oportunidad única y especial de conectar con su interior y explorar ese universo psicodélico al que llamaban Edén. Y, probablemente, lo que peor llevaba era aceptar que yo había vivido algo que él ya no podría experimentar. Se sentía traicionado.

			La envidia es una emoción compleja, que puede ser experimentada en diferentes grados y en diversas situaciones. Lo más peligroso de este pecado capital es que se esconde en nuestro interior como un virus indetectable, que hace su aparición cuando ya no se puede sanar. Y lo peor de todo es que todos nosotros estamos infectados por esta enfermedad, por ese vicio que nos provoca tristeza o enfado por el bienestar ajeno. 

			La noche anterior, al abandonar aquel lugar llamado Duat, habíamos intercambiado algunas impresiones sobre lo que había experimentado. No le conté demasiado, pues por algún extraño motivo sentía que era algo muy personal e íntimo. Además, también me había sentido un poco confuso y aturdido tras la experiencia y necesitaba procesar todo lo sucedido. Le dije que me habían invitado a otra sesión y que tal vez podríamos regresar juntos e intentarlo de nuevo. Y entonces, la envidia apareció, abriéndose camino por su garganta, cansada de hibernar, preparada para atacar. Aquello le había enfadado incluso más. Me había echado en cara que durante los años de nuestra amistad siempre había querido ser el protagonista en cada evento; que aquella noche era algo especial para él y que no era justo que el que hubiese vivido una experiencia diferente fuese yo; que no era justo que me invitasen a mí a una sesión privada cuando ni siquiera había querido ir allí aquella noche; y al final todo se desmadró. Sentí cómo el peso de su decepción y frustración se clavaba en lo más profundo de mi ser. Me echó en cara la de veces que me había salvado el culo en el trabajo y defendido delante de Oliver. Me llegó incluso a decir que siempre había acabado llevándome a los chicos que en algún momento le habían gustado. Fue una situación tensa y rara, no entendí si era una alusión a Pol. De hecho, habituado a su actitud seria y casi inexpresiva, aquello me pareció una reacción de lo más infantil. Yo tampoco me quedé callado y al final caí en el peligroso juego de los reproches. Finalmente, nos despedimos de malas maneras, le devolví su máscara y cada uno se fue a casa por su lado, dejando atrás aquella cripta. 

			No podía evitar encontrarme en un estado de confusión y conflicto interno. Entendía que Rui se sintiese frustrado, pero no era justo que lo pagase conmigo. Joder, era su mejor amigo. Había ido allí porque él me lo había pedido. ¿Sería posible que su comportamiento casi agresivo y su reacción desproporcionada fueran consecuencia de la sustancia que habíamos consumido? A fin de cuentas, se trataba de una droga. Las alucinaciones, las emociones exacerbadas y la pérdida de control podían ser efectos secundarios de esa pócima ancestral

			Todavía recuerdo cómo la envidia le había corroído por dentro y envenenado cada palabra que me había escupido, sabiendo que lo que pretendía era hacerme sentir culpable. Sin embargo, debí haberlo visto venir. El día que habíamos comprado las máscaras ya mostró algunos síntomas de envidia. Le había molestado que la mía fuese más llamativa que la suya y que el dependiente hubiese puesto tanto empeño en vendérmela. Aquel día dudé, pero ahora estaba seguro de ello. 

			Ese episodio irracional de Rui me hizo pensar mucho acerca de nuestra amistad. Lo malo de remover los recuerdos es que siempre acabas desenterrando la mierda del pasado. Comencé a rememorar los gestos y reacciones que mi amigo había tenido en ocasiones anteriores. Por ejemplo, cada vez que compartía con él una buena noticia. Él siempre estaba ahí para mí en los malos momentos, pero no parecía celebrar los buenos de la misma forma. ¿Y qué era eso de que me había quedado con los chicos que le gustaban? De repente, me vi dándole vueltas a la idea de que en secreto Rui hubiese estado enamorado de Pol. Durante mi relación, siempre se había puesto del lado del otro en cada discusión; todavía le seguía en redes sociales y, además, le irritaba que hablase de él. No quería seguir dándole vueltas a ese pensamiento, pero me vi enredado en un bucle tóxico de pensamientos autodestructivos. Para cuando me quise dar cuenta, estaba sentado en el borde de la cama, con la mente llena de dudas y preocupaciones. Por una fracción de segundo, me llegué a preguntar si la envidia que sentía Rui por mí podría ser el detonante para acabar con una amistad que cada vez parecía más insostenible. Me llevé las manos a la cabeza y gruñí. ¿Quién en su sano juicio podría sentir envidia de mí y de mi vida de mierda? A pesar de ello, no pude evitar que me asaltasen los miedos e inseguridades. ¿Y si el problema era yo? Entonces, me preocupé al pensar en la posibilidad de quedarme solo, de perder a todas las personas que me rodeaban. No me hablaba con mis padres; me había quedado soltero; Vir estaba perdida en alguna parte del mundo; y ahora, estaba a punto de perder a Rui.

			En algún momento de la mañana, me di cuenta de lo perdido que estaba en los nubarrones tormentosos de la depresión que arrasaba mi mente. Abrumado y agotado, decidí levantarme de la cama para buscar algún tipo de distracción. Sin apenas darme cuenta, pisé un papel que había tirado por el suelo. Levanté la planta del pie y despegué una tarjeta con un número de teléfono y un nombre escritos en ella: Balto. Me detuve un momento, sosteniendo la cartulina en mis manos y dejando que mi mente divagara por los recuerdos de la noche anterior. Sacudí la cabeza y arrugué la tarjeta entre mis dedos. Me dirigí hacia la cocina y la dejé caer en la papelera, que ya amenazaba con desbordarse. Acto seguido, me abrí una botella de vino sin importarme la hora. Pensé en lo fácil que resultaba sumergirme en el alcohol para ahogar mis emociones. Sabía que debía trabajar en mí mismo para superar mis miedos y ansiedades y lo que parecía un problema de alcoholismo. Lo había pensado en numerosas ocasiones, pero estaba claro que necesitaba ayuda profesional. Cada día me costaba más pensar con claridad sin caer en una corriente de pensamientos oscuros.

			Con una copa de vino en una mano, utilicé la que tenía libre para rescatar mi teléfono de entre un montón de ropa sucia que había en el sofá. Después de investigar y leer reseñas en línea, encontré una psicóloga que pasaba consulta muy cerca de mi casa. Satisfecho con mi búsqueda, decidí pedir cita y acabarme la botella de vino para celebrarlo.
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			Tras mi paso por Duat, la semana transcurrió con normalidad, o al menos eso parecía desde el exterior. Pensar que en unos días comenzaría a visitar a una psicóloga me daba cierta seguridad y tranquilidad. Iba al trabajo cada mañana y regresaba tarde a casa, sin mucho tiempo para pensar en otra cosa que no fuese el caso que me habían asignado. Apenas coincidí aquellos días con Rui, por lo que no tardé en darme cuenta de que me estaba evitando. Me parecía increíble que estuviese enfadado conmigo porque, al habernos drogado juntos, a mí me hubiese hecho efecto la sustancia y a él no. ¿Debía contarle aquello a la psicóloga? Se iba a reír de mí nada más conocerme. Desde luego, había material de sobra en mi mente con el que trabajar. 

			A pesar de todos mis problemas, en mi interior algo había cambiado después de la experiencia en el Edén. Uno de los días en la oficina, vestido con uno de mis pocos trajes limpios y sentado frente al ordenador, intentando concentrarme en el trabajo, mi mente se fue a otro lugar por un momento. Vinieron a mi cabeza detalles de la visión que había tenido, de la transformación en lobo. Entonces, recordé la sensación de libertad y conexión con la naturaleza. Me pregunté qué significaba todo aquello, si eran restos de la droga corriendo por mi organismo o algo más profundo. De repente, me di cuenta de que estaba mirando por la ventana, observando el ajetreo de la ciudad. Me levanté de mi silla y caminé hacia el cristal. Necesitaba respirar aire fresco y aclarar mi mente. Aquel día, el otoño había dado una pequeña tregua y el sol brillaba tímido en el cielo. Cerré los ojos y respiré profundamente, tratando de concentrarme en el presente y en bloquear aquellos recuerdos que regresaban a mi mente. Di un brinco, sobresaltado, cuando mi teléfono sonó y me sacó del trance. Recé por que fuese Rui, pero era mi jefe, preguntando sobre el avance de unas tareas que me había asignado para el caso. Me obligué a enfocarme en la conversación y responder a sus preguntas, pero mi mente seguía divagando. Finalmente, Oliver terminó echándome la bronca por teléfono y me colgó. Apenas me enteré de lo que me había dicho. Lo cierto es que, hasta el momento, no habíamos hecho grandes progresos en preparar la defensa. La empresa había sido demandada por enriquecerse a través de una serie de ventas presuntamente delictivas. Y lo peor de todo era que la prensa, ave rapaz que planea en la desgracia y el oportunismo, ya se había hecho eco de la noticia. La Factoría Luzbel ocupaba diariamente los titulares de todos los medios de comunicación, en su empeño por adelantarse a la justicia en demostrar que la empresa vendía armamento a grupos terroristas. La ciudadanía no había tardado en ponerse del lado de la prensa sensacionalista, por lo que algunos días no era raro encontrar pintadas en la fachada del edificio donde trabajaba o, incluso, a un grupo de agitados manifestantes tras un cordón policial gritando improperios a los empleados que entraban o salían de las oficinas.

			Era una situación tensa. Probablemente, este era el caso más importante en mi carrera como abogado y amenazaba con convertirse en uno de los más mediáticos de la historia. Sin embargo, sentía no tener la motivación ni la energía de volcarme en él. Trabajaba para una empresa que iba en contra de mis principios, para un jefe al que no soportaba y con un compañero con el que no me hablaba. En el fondo, deseaba que perdiésemos el juicio y la Factoría Luzbel se fuese a pique. Tal vez así me decidiría de una vez por todas a buscar otro empleo. 

			Casi al final de la semana, agotado física y mentalmente, abandoné mi escritorio, repleto de informes y expedientes, y me despedí de las oficinas hasta el lunes siguiente. De regreso a casa, me subí a un autobús y me dejé caer en los asientos del fondo. Alguien había dejado un periódico, por lo que me animé a echarle un vistazo. Últimamente se repetía mucho aquella escena. Como no podía ser de otra forma, en primera página se hablaba de la demanda a la Factoría Luzbel, a la cual se habían ido sumando más organizaciones, algunas asociaciones civiles e incluso algún organismo estatal. Toda la sociedad estaba en contra de nosotros. Sentí algo de ansiedad y preocupación, no por el futuro de la empresa, sino por mi futuro laboral. Si finalmente perdíamos el caso, era posible que aquello manchase mi currículum y tuviese consecuencias graves para mi carrera y mi reputación. Un pensamiento me cruzó la mente en ese momento. ¿Y si abandonaba el barco antes de que se hundiese? Estaba claro que íbamos a perder el juicio, ¿por qué mancharse las manos entonces? Era una idea que debía sopesar al llegar a casa, con una copa de vino.

			Seguí leyendo el periódico, cuando mi mirada se desvió hacia otra noticia donde se mencionaba que un joven y famoso escritor había encontrado el amor en su vida. La noticia hablaba sobre su nueva pareja y cómo habían sido vistos juntos en público. Sentí una punzada de dolor al ver la foto de Pol. Arranqué la hoja del periódico y la rompí en cientos de pedacitos. Ahí estaba de nuevo el veneno de la envidia. 

			Cuando llegué a mi parada, me bajé del autobús, dejando un reguero de papelitos por todo el asiento. Hacía frío en la calle, y el cielo, como mi mente, se había enturbiado. Agotado, llegué al piso y me tiré en el sofá, sin molestarme en apartar los montones de ropa sucia. Encendí la televisión para no tener que enfrentarme al silencio de la soledad y encargué comida a domicilio. Mientras esperaba a que me llegase la cena, decidí volver a probar suerte y enviar un mensaje a mi amiga Vir. Fue en ese momento cuando me percaté de que Rui me había escrito.

			Rui: Lo siento. ¿Podemos hablar? ¿Tregua?

			Me quedé en silencio, reflexionando sobre el escueto mensaje de disculpa de mi supuesto mejor amigo. A pesar de que una parte de mí quería solucionar las cosas con Rui, la otra seguía herida y enfadada por sus palabras. Me pregunté si sus intenciones eran sinceras o simplemente quería solucionar las cosas rápidamente, haciendo como si nada hubiese pasado. Finalmente, decidí no responderle. Respiré profundamente. Sabía que la decisión que acababa de tomar podía tener consecuencias inesperadas en nuestra relación. Pero no iba a arrastrarme. Por suerte, la cena no tardó en llegar. Comí de pie en la cocina, escuchando las noticias de fondo. Justo cuando iba a tirar los envases de cartón y plástico a la papelera, vi una tarjeta arrugada que coronaba la montaña de basura. En ella todavía se podía leer el nombre en clave de la persona que me la había dado: Balto. 

			Miré fijamente la tarjeta, recordando una vez más lo que había experimentado aquella noche en Duat. Por un momento, me sentí tentado de ignorar aquel trozo de papel y olvidar todo lo que había sucedido. Una experiencia tan intensa como aquella se podía probar una vez en la vida, pero no creía que nuestros cuerpos y mentes estuviesen preparados para repetirla. Sin embargo, algo en el nombre de Balto me hizo detenerme y pensar. ¿Acaso los nombres tenían algún tipo de significado? ¿O simplemente era un nombre al azar? ¿Por qué alguien se pondría ese nombre? Y allí, en la penumbra de la cocina, rememoré algo de mi infancia. Recordé que, cuando era un niño, había visto una película, o tal vez había leído un cuento, en el que un famoso perro llamado Balto lideró un equipo de trineo tirado por otros perros en una peligrosa carrera por entregar medicinas a una ciudad aislada por la nieve. De alguna manera, aquel nombre escrito en una tarjeta de visita me pareció una señal. ¿Y si Balto era mi salvación? ¿Y si regresar al Edén era la medicina que necesitaba? Tal vez fue una reflexión provocada por el efecto sedante del vino.

			Finalmente, tomé la decisión de llamar a Balto. Sentí una mezcla de emociones mientras marcaba el número de teléfono. Una voz cálida y amistosa respondió al otro lado.

			—Hola... yo... —al principio no supe qué decir —. Verás, el otro día me diste esta tarjeta y había pensado...

			—Hola, cachorro —contestó Balto. Me pareció notar alegría en su voz al reconocerme—. Gracias por llamarme. ¿Cómo estás?

			—He pasado por momentos mejores, la verdad...

			—Lo siento, espero que no sea nada grave.

			—Es un poco largo de contar.

			—Bueno, dispongo de todo el tiempo que necesites.

			Guardé silencio por unos segundos, sopesando si realmente debía contarle mis preocupaciones a un completo desconocido. Por suerte, Balto tomó la palabra.

			—Oye, me alegro de que me hayas llamado. ¿Te gustaría venir a Duat este domingo? Vamos a hacer una sesión privada y me encantaría que pudieses formar parte de la manada. Seremos un grupo reducido.

			—No lo sé... —musité nervioso—. Ni siquiera estoy seguro de saber por qué te he llamado.

			—Por experiencia, sé que aquellos que experimentan los efectos del Elixir buscan regresar de nuevo al Edén. Tranquilo, tampoco debes sentirte presionado. Cada uno va a su ritmo.

			—Tampoco sé si la otra vez fue una experiencia positiva o no para mí. Estoy un poco confuso por lo que viví aquella noche.

			—Lo entiendo —Balto pareció notar mi nerviosismo y en su voz pude percibir que trataba de tranquilizarme—. Las primeras veces siempre son... extrañas. Pero si me has llamado, posiblemente es porque buscas regresar a ese lugar, ¿no es así?

			—Supongo que estoy buscando desesperadamente una solución a mis problemas —confesé.

			—Lo que probaste la otra noche es un regalo casi divino. Una herramienta muy poderosa que puede ayudar a sanar el alma y a encontrar la paz interior. Tal vez es lo que estás buscando. Y piensa que no estarás solo. Yo puedo ayudarte a tener una experiencia positiva y controlada.

			Me sentía cada vez más nervioso mientras hablaba con Balto. No estaba seguro de si era buena idea. Estaba tentado en aceptar la oferta y dejarme llevar por lo que tuviese que pasar. Después de todo, estaba buscando soluciones a mis problemas internos y, tal vez, aquello podía ayudarme. Pero en el fondo, sentía que no estaba del todo bien. Me estaba adentrando en un mundo desconocido y, si me arrepentía, tal vez no hubiese marcha atrás.

			—¿Por qué te importa tanto que vuelva a participar?

			Balto permaneció unos segundos en silencio antes de hablar.

			—Supongo que, en cierta manera, me recuerdas a mí.

			—¿Cómo es posible eso? No me conoces.

			—Tienes razón —admitió—. Pero sé lo que es esquivar todos los días los obstáculos que la vida pone en tu camino y sentir que la cosa no hace más que complicarse. Al igual que sé lo que se siente cuando visitas el Edén por primera vez. De repente, tus problemas desaparecen. Lo vi en tus ojos aquella noche. Supe que habías experimentado por primera vez en tu vida esa sensación de paz y libertad. Y sé que algo así no se olvida fácilmente.

			Asentí en silencio, sintiendo cómo me brotaban las lágrimas. Maldita sea, qué me pasaba. Me sentía tan roto y vacío por dentro en aquel momento.

			—Me da miedo —confesé—. Siento que debo tener cuidado con esto. No quiero arriesgarme a pasar por otra experiencia traumática.

			—Lo entiendo perfectamente. Y por eso no te dejaré solo en este viaje.

			—Esta droga... o lo que sea... ¿Qué garantías tengo de que no me volveré adicto a ella?

			—No puedo garantizarte nada, cachorro. Pero te aseguro que cada viaje que hagas será porque realmente quieres hacerlo. Yo estaré contigo allí, para guiarte y enseñarte todo lo que sé.

			—Lo pensaré —respondí—. Necesito más tiempo para decidir si esto es lo correcto para mí.

			—Por supuesto. Tómate el tiempo que necesites. Pero recuerda, vamos a tener una sesión privada este domingo en Duat. Si finalmente decides venir, la contraseña será: salsola.

			—Gracias, Balto. Lo tendré en cuenta.

			Estaba a punto de colgar cuando oí que me decía algo más.

			—Una última cosa, cachorro. ¿Cómo debo llamarte?

			Me quedé callado, pensando en la respuesta. Sin embargo, casi al instante me asaltó una idea. Por extraño que suene, un nombre me vino a la cabeza como si hubiese estado ahí todo ese tiempo, esperando a que alguien me preguntase. Quizá fue la presión, quizá el azar o el destino, pero en aquel mismo instante supe qué nombre iba a adoptar. O quizá debiera decir el nombre de lobo que me adoptó a mí.

			—Puedes llamarme Lex.

			—Hasta pronto, Lex.

			Colgué el teléfono y me senté en el sofá, sintiéndome incómodo e inquieto. Sabía que debía ser cuidadoso y escuchar mi intuición. Realmente no sabía dónde me estaba metiendo. Por un lado, sentía curiosidad y atracción por la idea de volver a sentirme como una bestia en la naturaleza, corriendo en libertad por aquel paraíso. Pero, por otro lado, sentía miedo y preocupación. Estaba seguro de que mi futura psicóloga no aprobaría combatir mi depresión con alcohol y drogas. Apagué el televisor y todo quedó en silencio. Traté de decidir qué hacer. Me sentía tremendamente perdido, sin saber qué camino tomar. Aunque el lobo que había despertado en mi interior estaba reclamando regresar al Edén. 

			El nombre de Lex resonó en mi mente con una fuerza inesperada. Sin apenas darme cuenta, había adoptado un alias, una especie de identidad alterna. Caminé a través de la penumbra del apartamento hasta encontrar la máscara de lobo. Comprobé la etiqueta que se ocultaba en su interior, donde se podía ver el logotipo de la empresa que la había confeccionado y la marca: LEX. Lo sé, no había sido muy original al escoger mi seudónimo. Sin embargo, el nombre de Lex tenía cierta elegancia y poder en mi mente. Una palabra latina llena de fuerza, inmutable con el paso de los siglos. Miré fijamente los ojos vacíos de la máscara y suspiré abatido.

			—¿Qué debo hacer? —pregunté al vacío de mi soledad.

		

	
		
			10. LA MANADA

			Un manto de nubes chispeando electricidad cubrió la ciudad. Habría echado a correr para guarecerme del aguacero que se avecinaba, pero no podía dejar de pensar en la conversación telefónica que había mantenido con Balto. A la mañana siguiente, había salido a pasear en un vano intento por despejar mis pensamientos. Me temblaban el cuerpo y las ideas. Alcé la vista y vi el temporal derramarse como un manto de tinieblas sobre los tejados y fachadas de la ciudad. Intenté apretar el paso, pero apenas sentía fuerzas en mis piernas. La inquietud me carcomía por dentro. Me cobijé bajo la marquesina de una parada de autobús, intentando ordenar mis pensamientos y resguardarme del tremendo aguacero que estaba cayendo. Un trueno descargó cerca, rugiendo con furia, y sentí el suelo temblar bajo mis pies. En cuestión de minutos, la carretera se vio inundada. Las aceras encharcadas se habían quedado desiertas, no se veía un alma en las calles, tan solo estaba yo, una sombra que se extinguía como una vela al viento. 

			Cuando regresé al apartamento, temblando de frío y con el cuerpo calado hasta los huesos, me desvestí rápidamente y me fui directo a la ducha. Me metí bajo el chorro y dejé que el agua caliente se llevase todo con ella. Sentí un escalofrío recorrerme la espalda, pero poco a poco me fui relajando y entrando en calor. Cerré los ojos y dejé que el agua limpiase la suciedad y las inseguridades que me cubrían el cuerpo. Después de unos minutos, salí de la ducha y me envolví en una toalla. Todavía con el pelo chorreando, me dirigí hacia la cama y me senté en el borde, pensando en lo que venía a continuación. La lluvia seguía cayendo lánguidamente contra la ventana, como si el cielo también anticipara el desafío que estaba a punto de enfrentar. 

			En alguna parte del piso, mi teléfono emitió un sonido. Tardé más de cinco minutos en encontrarlo, dándome cuenta de lo desordenado que tenía todo. Miré la pantalla del aparato y descubrí que se trataba de Rui. Otro mensaje:

			Rui: Contéstame, por favor. No podemos estar así.

			Ignoré el texto y decidí dejarle unos días más en vilo. Seguía resentido y quería que Rui se enfrentase a la incertidumbre y el cargo de conciencia, como prácticamente hacía yo todos los días. Contemplé en silencio mi apartamento, sin saber qué hacer. Me di cuenta de que fuera del trabajo tenía mucho tiempo libre y no sabía cómo llenarlo, por lo que decidí ponerme a ordenar aquel desastre de piso. No hay nada peor para una mente que el exceso de tiempo libre. Así que ese día traté de poner en orden el que debía ser mi hogar. También cambié las sábanas, lavé la ropa sucia y regué mi planta. Apenas fui consciente de lo rápido que se pasó el día hasta que me di cuenta de que había oscurecido. Cansado y satisfecho con mi trabajo, me acosté temprano aquella noche. Pero, a pesar del agotamiento, tuve dificultades para conciliar el sueño, pues mi mente no tardó en llenarse de expectativas y temores. Rememoré de nuevo aquel encuentro en Duat. ¿De verdad aquello había sucedido? Cada vez me parecía más un recuerdo difuso y lejano. En aquel momento, sentí la necesidad de comprobar si la experiencia había sido real o no. A veces, en la oscura soledad de tu habitación, es como si tu mente pensase diferente por la noche. ¿No te lo parece? Se vuelve más irracional, más temerosa. Sin apenas darme cuenta, en mi cerebro se había desatado una discusión a varias voces donde se debatía si debía aceptar o no la invitación de Balto. Por un lado, tenía curiosidad por explorar mi subconsciente y descubrir más cosas sobre mí mismo. Pero, por otro lado, me aterrorizaba no estar preparado para enfrentarme a ciertas emociones y pensamientos. También me preocupaban los efectos secundarios que aquella sustancia pudiera tener sobre mí o, incluso, la posibilidad de acabar desarrollando algún tipo de dependencia. Aunque también me llegué a preguntar si tan solo me estaba poniendo excusas a mí mismo. Comencé a darme cuenta de que, a pesar de mis miedos, hacía tiempo que había tomado la decisión de regresar al Edén. Tal vez la atmósfera hechicera de aquel lugar había podido conmigo. Pero de alguna forma debía justificar lo que estaba a punto de hacer. Al fin y al cabo, ¿no había sido igual la primera vez?

			Finalmente, logré conciliar el sueño, pero mis ensoñaciones estuvieron llenas de imágenes extrañas y abstractas. Siluetas siniestras de ojos brillantes danzaban a mi alrededor. Me pregunté si estaría preparado para lo que vendría, si la experiencia sería transformadora o si me ayudaría a enfrentarme a mis demonios internos. Algo me decía que la respuesta a mis problemas estaba en el Edén. 
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			La noche del domingo llegó y, antes de que pudiese darme cuenta, estaba plantado frente a la vieja puerta de Duat, iluminada por la titilante bombilla de un farolillo de color rojo. La calle languidecía oculta de miradas indiscretas, lamida por las sombras y los charcos que la llovizna había sembrado. Me había vestido con un chaquetón, un polo y unos pantalones, todo de negro. Saqué de la mochila mi máscara y me la ajusté antes de llamar. Había decidido que ese sería el uniforme de Lex. Cuanto más pronunciaba aquella palabra en mi cabeza, más seguro estaba de que aquel nombre había estado allí esperándome durante mucho tiempo. Me abroché el chaquetón hasta el cuello y llamé a la puerta con los nudillos. La mirilla se descorrió.

			—¿Contraseña? —pronunció una voz desde el otro lado.

			Por unos segundos me quedé en blanco. Guardé silencio, intentando rememorar mi conversación con Balto. 

			—¿Y bien? —insistió el guardián tras la puerta. 

			—Salsola.

			Al principio no sucedió nada. Ya pensaba que me había equivocado de palabra y que no me dejarían entrar, cuando escuché el ruido de los cerrojos que blindaban el búnker. Al otro lado de la puerta aguardaba aquel ser extraño y tenebroso con máscara de payaso que ya había visto en la anterior ocasión. Vestía una vieja y deshilachada capa negra que le cubría todo el cuerpo. Le estudié con cierta confusión. ¿Se supone que vestía así todos los días del año? ¿No había sido un disfraz de Halloween?

			—Es por aquí —dijo, invitándome a pasar.

			Una vez más me vi atravesando aquel lugar, donde una penumbra rojiza lo cubría todo. Al que yo ya definía como guardián de la cripta me guio a través del corredor hasta las escaleras que ya conocía. 

			—Es ahí abajo —el payaso realizó una extraña mueca y, por un momento, su mascara pareció sonreírme—. Feliz noche de caza.

			 —¿Cómo dices? —murmuré, sintiendo cómo iban aflorando los nervios. En aquel momento me volví a cuestionar si todo aquello era buena idea.

			No obtuve respuesta por su parte y le vi alejarse hasta perderse en la oscuridad. A pesar de todo, no pude evitar pensar en Rui. En la anterior ocasión, también había ido nervioso e inseguro, pero al menos no había estado solo. Mientras descendía los escalones de piedra, que se adentraban en las entrañas de Madrid, me pregunté qué pensaría mi amigo si supiese que había regresado en solitario a aquel lugar. Aun así, decidí que nada importaba. Según mi experiencia, todo el mundo se queja de algo y da igual lo que hagas por contentar a la gente, siempre encontrarán motivos por los que criticarte o enfadarse contigo. De modo que, llegados a esas alturas, me daba igual lo que Rui pudiese pensar. Bajé las escaleras, farfullando y divagando entre pensamientos de rencor, sin darme cuenta de que alguien me estaba esperando al final de los peldaños. No fui consciente de la silueta recortada en la oscuridad hasta que la oí carraspear.

			—Bienvenido, Lex —dijo Balto entre las sombras proyectadas por una hilera de velas a punto de extinguirse—. Te estábamos esperando. 

			—¿Sabías que vendría?

			—No puedo decir que lo supiese, pero quería pensar que así sería —la voz de Balto era amable y cariñosa.

			—Siento haberos hecho esperar —respondí con cortesía—. Es uno de mis superpoderes: llegar tarde a los sitios.

			—Tranquilo, lo importante es que ya estás aquí. Acompáñame. 

			Seguí a Balto a través de aquel pasadizo oscuro, apenas iluminado por una hilera de cirios que se perdían en la penumbra, como una procesión fantasmal. Podía oír el llanto silencioso de las velas ardiendo en la penumbra y, más allá de aquellos muros, el murmullo del agua filtrándose a través de la fría roca. Eran las voces del inframundo. El suelo era irregular y en algunas partes estaba cubierto de musgo y hongos, haciéndolo resbaladizo y peligroso. Me sentí un poco desconcertado al darme cuenta de que en aquella ocasión estábamos recorriendo un camino más largo de lo que recordaba. Me pregunté si se trataba del mismo corredor que ya había pisado en la noche de Halloween o tal vez se trataba de otra galería. Sentí el aire denso y húmedo, además de una sensación de opresión en el pecho. Balto avanzaba con seguridad y determinación. A medida que recorríamos aquel túnel tallado en la roca, el entorno se volvía más tenebroso. Había grietas en los muros, amenazando con venirse abajo de un momento a otro y dejarnos allí sepultados. Además, podía oír extraños sonidos que provenían de lo más profundo de la tierra. Sentí miedo, pero también emoción por lo que estaba a punto de experimentar. Finalmente, después de un largo recorrido por el pasadizo, llegamos a un amplio espacio subterráneo donde ya había otras personas esperándonos. En aquel momento confirmé que estábamos en un lugar diferente al de la noche de Halloween.

			Ante mí se hallaba una habitación de color rojo —las paredes de piedra habían sido pintadas de un tono casi idéntico al del hígado crudo—, donde nos esperaban cuatro personas más ataviadas con sus máscaras. En la sala había colchones sobre el suelo, con sábanas y almohadas, dispuestos alrededor de una mesa de piedra. A los pies de cada cama, había cubos de plástico, botellas de agua e incluso chocolatinas. El lugar estaba envuelto en un silencio ceremonioso. Algunos de los asistentes ya habían escogido sitio y estaban sentados. Reconocí a una de las personas en la sala, había estado en la anterior ceremonia. Era el otro joven descamisado que nos habían presentado junto a Balto en la noche de Halloween. Nos habían indicado que se hacía llamar Seth, el ayudante de Ursun. En esta ocasión, vestía con una larga túnica blanca, lo que me hizo pensar que, esta vez, él sería nuestro maestro de ceremonias. En total, contando conmigo, éramos seis personas en la sala. Me percaté de que, si bien todos llevábamos máscaras de diferentes materiales y colores, todas ellas representaban a su manera la cabeza de un lobo. Salvo el chico de la túnica blanca, cuya máscara parecía más bien la de un chacal. Otro detalle que me llamó especialmente la atención fue comprobar que todos los allí presentes éramos hombres. 

			En esta ocasión no había hoguera. En su lugar, brillaba un brasero colocado en el centro de la mesa de piedra. Alrededor del recipiente candente había varios cuencos. Balto recogió un par de ellos y me tendió uno. Comprobé que todavía estaba vacío.

			—Toma —me dijo, al tiempo que señalaba uno de los colchones libres—. Puedes irte poniendo cómodo, empezaremos con el ritual en unos minutos. 

			Me sentí emocionado y nervioso al mismo tiempo, consciente de que estaba a punto de regresar a aquel lugar mágico que no podía sacarme de la cabeza. Ocupé mi lugar, entre Balto y otro joven que no me quitaba ojo. Le devolví el gesto con el mismo descaro, manteniendo su mirada.

			—Yo a ti te conozco —me soltó de repente. Por un momento, casi se me detiene el corazón—. Estuvimos juntos en la sesión de Halloween. Estoy seguro de que eras tú, no creo que haya muchas máscaras como la tuya.

			Entonces caí en la cuenta. Era el chico con la máscara de neopreno negro que había estado sentado en la esterilla de al lado aquella noche. El que me pareció que hablaba solo. De hecho, vestía muy parecido a como le recordaba. Con una camiseta blanca de tirantes, dejando al descubierto sus hombros y brazos musculosos, recubiertos de un vello oscuro y tupido, y unos pantalones negros y ajustados, remetidos por dentro de unas botas militares. Sin embargo, lo que más me llamó la atención esta vez fue la cadena que llevaba colgada del cuello, adornada con una chapa que tenía grabado el nombre de Kant. En conjunto, daba un aspecto un tanto rebelde y urbano, que al mismo tiempo transmitía seguridad y fuerza. Se le notaba una confianza y determinación mucho más arraigada que la mía al enfrentarse a la perspectiva de tomar el Elixir.

			—Sí, es verdad —dije un poco intimidado. Me llevó más tiempo del que me hubiera gustado responderle, mientras mis ojos se detenían en cada detalle de su estética. Y lo peor de todo es que él parecía haberlo notado. Le vi guiñarme uno de sus profundos ojos negros a través de la abertura de la máscara, antes de que una risa escapara de su boca.

			Por suerte, justo en ese momento, Seth tomó la palabra. Llevaba puesta su imponente máscara negra de chacal con dibujos y relieves en dorado. Una auténtica réplica al busto del dios egipcio que le daba nombre. 

			—Bienvenidos, cachorros. Estoy muy contento de que hayáis aceptado nuestra invitación —su voz sonaba amable y acogedora, parecida a la de Balto—. Es un honor poder reunirnos para viajar juntos al Edén. Estáis aquí porque en la anterior sesión demostrasteis que erais capaces de conectar con vuestro lado animal. Por eso, habéis sido invitados a formar parte de una nueva manada. 

			La voz de Seth se apoderó del lugar. Ningún sonido se atrevía a interrumpir a aquel joven con apariencia casi divina. Era el único que estaba de pie en la sala, lo que me ayudó a discernir que era un hombre increíblemente alto. Debía medir más de dos metros, calculé.

			—En la anterior ocasión, tuvisteis la oportunidad de probar una mínima parte de la esencia a la que llamamos Elixir. En esas sesiones que hacemos habitualmente con grupos más amplios, damos la oportunidad de probar esta pócima a personas que están fuera de nuestro círculo privado, con la esperanza de encontrar a otros que, como nosotros, son capaces de transmigrar su alma.

			En ese momento me sentí un poco desconcertado. Una extraña mezcla de incredulidad y desconcierto se apoderó de mí. ¿En serio me estaban hablando de la transmigración del alma? Había venido dispuesto a tener otro viaje psicodélico, pero eso de migrar el alma me parecía que estaba más allá de lo que podía aceptar. 

			—Un momento —me oí decir a mí mismo, atrayendo todas las miradas—, ¿qué quieres decir con transmigrar el alma? 

			—Se refiere a la gente que es capaz de entrar en el cuerpo de un animal —me respondió Balto.

			—¿Queréis decir que de alguna forma abandonamos nuestro cuerpo y ocupamos el de un animal? —pregunté sin poder evitar reírme—. Pensé que todo esto era un efecto alucinógeno de la droga.

			—¡Este tío está más perdido que un pingüino en un desierto! —exclamó entre risas el tipejo con la plaquita de Kant.

			—Tranquilo, Lex. Eso es lo que Seth os va a explicar ahora a todos vosotros —me dijo Balto con tono paciente.

			Seth me observó a través de los orificios de su máscara. Incluso en la penumbra pude distinguir unos grandes y fríos ojos azules que parecían poder leerme la mente. 

			—No te preocupes, cachorro —me respondió—. Todas vuestras preguntas tendrán respuesta esta noche. Aunque estoy seguro de que bien sabes que los instantes que pasaste en el Edén no fueron una simple alucinación.

			Guardé silencio, un poco avergonzado por el arranque tan irrespetuoso que había tenido. Si bien era cierto que era complicado explicar lo que viví y sentí aquella noche, mi reacción había estado fuera de lugar. Al fin y al cabo, yo era un simple invitado. Y mi invitación podía ser revocada en cualquier momento. 

			—Como os decía, todos vosotros habéis descubierto que tenéis un don: el don del lobo, nada más y nada menos —continuó hablando Seth con aquella voz cálida y reconfortante—. Algunas personas descubren que tienen una conexión especial con algún animal en el mundo. Algunos conectan con un perro, otros con un zorro..., pero vosotros habéis encontrado vuestro animal totémico en un lobo. Y es por eso por lo que hoy estáis aquí. Porque todos guardamos un lobo dentro.

			El personaje con máscara de neopreno e indumentaria militar levantó la mano.

			—Tengo una pregunta. Bueno, en realidad no sé si podemos hacer preguntas todavía. Pero me lanzaré a la piscina. ¿Todos nosotros hemos conectado con un lobo? ¿Significa eso que hay otras personas que conectan con otros animales? ¿Por qué no están con nosotros esta noche?

			Seth inclinó la cabeza, adoptando una pose de curiosidad.

			—Eso son varias preguntas, cachorro —respondió con su tono cálido—. Efectivamente, hay personas que conectan con otro tipo de animales. Vosotros sois lobos y por eso os hemos convocado, para crear una nueva manada en el Edén. Hasta que no tengáis la experiencia suficiente en estos viajes astrales, no es recomendable juntaros con otras razas. Pronto comprobaréis que vuestros instintos son todavía muy salvajes. Aprenderéis poco a poco a controlar el cuerpo del lobo con la mente humana. 

			En ese momento me acordé de que en mi primer viaje al Edén había aullado y otro lobo me había devuelto el cántico a modo de respuesta. Probablemente, ese otro lobo estaba allí entre nosotros aquella noche. Esbocé una sonrisa, oculta tras mi máscara.

			—Sé que es mucha información que asimilar —continuó diciendo Seth—. Tal vez deberíamos romper un poco el hielo. ¿Qué os parece si comenzamos por conocernos un poco mejor? Balto, ¿quieres presentarte al resto de la manada?

			El joven aludido, que portaba una máscara de lobo en color rojo, asintió y tomó la palabra.

			—Algunos ya me conocéis. Yo soy Balto, un joven lobo de pelaje rojo que lleva más de dos años correteando por los bosques del Edén —dijo con voz animada—. Desde hace poco tiempo ayudo a Ursun en las ceremonias de novicios, y hoy estoy aquí para formar parte de la manada que va a fundar Seth. Por otro lado, si queréis saber un poco más del humano que se esconde tras esta máscara, puedo decir que soy un amante de la naturaleza, del deporte y de la buena cerveza —su último comentario arrancó algunas risas entre los asistentes.

			 El otro chico, sentado a mi lado, volvió a levantar la mano.

			—Yo soy Kant, como el filósofo alemán —dijo con seguridad—. Y estoy aquí para explorar la conexión entre la mente y el universo. Creo realmente que todo esto plantea un nuevo paradigma, la idea de conectar con un lobo, ¿os lo podéis creer? Esto podría tambalear el concepto que tenemos de sociedad antropocéntrica donde pensamos que los animales están al servicio del hombre. 

			Una risilla irónica escapó a través de mi máscara. Apenas llevábamos unos minutos juntos y aquel tipejo que se hacía llamar Kant ya me parecía un auténtico cretino. Era ese tipo de personas que necesitan desesperadamente demostrar su superioridad intelectual. Por desgracia, mi risotada no pasó desapercibida y enseguida acaparé toda la atención. Kant se giró de forma brusca y clavó sus oscuros ojos en mí.

			—¿Te hace gracia algo de lo que he dicho? A ver... ¿cuál es tu historia? 

			En ese momento me sentí observado y juzgado por todos.

			—Lo siento, no pretendía... —murmuré.

			—¿Acaso tu personaje es más interesante que el mío? Dinos, ¿cómo te haces llamar tú?

			—Yo soy Lex... Simplemente, Lex. No me gusta la cerveza, prefiero el vino. No hay ninguna historia que contar –podía oír mi voz mientras pronunciaba aquellas palabras, sintiéndome estúpido.

			Sentí a Balto reír discretamente a mi lado.

			—¿Lex? Qué eres, ¿abogado o algo así? —me soltó Kant.

			Un intenso escalofrío me atenazó el cuerpo.

			—También suena a perro policía —respondió otro chico enmascarado que todavía no se había presentado. Su máscara parecía estar hecha de cuero, era color canela y solo le cubría el rostro, dejando a la vista el resto de su cabeza. Llevaba el pelo largo, de color castaño, recogido en una coleta. 

			—¡Basta ya! —rugió Seth, devolviendo el silencio a la sala—. Los lazos son importantes en la manada. Si vuestra relación se ve manchada por la furia, el odio o el rencor, destruiréis el lazo que une a la manada. 

			La sombra que proyectaba Seth a la luz del brasero pareció crecer hasta ocupar todos los muros del lugar. Su voz se había vuelto atronadora e infundía miedo y respeto. No pudimos evitar agachar la cabeza y murmurar una disculpa al mismo tiempo. 

			—Por favor, continuemos con las presentaciones... —dijo, dirigiéndose al chico de la máscara de lobo que era del color de la canela.

			El joven, que no debía medir más de metro y medio, y que daba la impresión de ser un niño más que un hombre, se puso en pie de un salto para presentarse a todos.

			—Yo me llamo Jake y siempre me he identificado con un dingo —exclamó con un tono de voz risueño—. Antes de probar el Elixir, ya sentía una gran conexión con estos hermosos lobos —añadió, al tiempo que nos mostraba a todos el tatuaje que llevaba en su brazo derecho: la silueta de un cánido—. La verdad es que odio la filosofía. Lo siento, Kant. Me encanta bailar, cantar y, sobre todo, que me den muchos cariñitos —dijo esto último añadiendo una especie de gruñido y volviendo a tomar asiento.

			Kant le devolvió el sonido, en una especie de flirteo animal. Procuré no reírme de nuevo. Confieso que no fue fácil. En aquel momento, aquellas personas me parecieron de lo más raras y extravagantes. ¿De verdad se pensaban que eran animales? 

			—Ya solo quedas tú —le dijo Kant al chico que todavía no se había presentado.

			—No es necesario —intervino Seth—. Él es Mark, nuestro cachorro más joven, y está bajo mi protección y la de Balto.

			No lograba comprender del todo el significado de las palabras de Seth, pero mi atención se desvió hacia la figura de Mark. Estaba sentado y hecho un ovillo, abrazado a sus piernas. Su máscara parecía estar hecha de retales de tela y diferentes materiales, como si la hubiese hecho él mismo, dotándola de una apariencia única y muy personal. A pesar de no poder verle el rostro, parecía un ser triste y abatido. 

			—Gracias por presentaros, cachorros —dijo la criatura con máscara de chacal—. Por último, yo soy Seth. Aprendiz de Ursun, nuestro chamán y líder espiritual, una de las pocas personas en este mundo que todavía conoce y preserva la receta del Elixir. Y esta noche por fin voy a crear mi propia manada. Nuestra manada —su voz volvía a ser cálida, reconfortante, dotada de un poder tranquilizador y de una rara serenidad. Pero también había autoridad en cada una de sus palabras—. Juntos crearemos una familia. Os guiaré por los vastos bosques del Edén y os enseñaré cómo controlar vuestros instintos más salvajes. Vosotros seréis mis hermanos, mis protegidos. Y yo seré vuestro líder. Seré vuestro Alfa.

			Mi Alfa. Se me erizó la piel cuando lo dijo.

			—¿Qué significa ser Alfa? —preguntó Jake, alzando una mano tímidamente. De verdad, parecía un crío que estuviese en el colegio.

			—Significa que os protegeré a toda costa.

			—¿Protegernos de qué? —pregunté, un tanto inquieto.

			—En la mayoría de las veces... de vosotros mismos.

			Hubo un breve silencio en la sala. Kant se removió en su sitio, de repente, parecía incómodo. Por su parte, Jake volvió a levantar la mano.

			—¿Por qué no hay mujeres en la manada?

			Asentí involuntariamente al escuchar aquella cuestión, pues yo también me lo había preguntado.

			—Esa es muy buena pregunta, Jake —le contestó el líder—. Lo cierto es que, por un algún motivo que desconocemos, hombres y mujeres conectamos con animales diferentes. Hasta ahora, el género masculino siempre ha transmigrado su alma a la de algún cánido. Como ya os dije anteriormente, esto puede significar que su animal sea un lobo, un perro, un zorro... —hizo una pausa antes de continuar—. Sin embargo, el género femenino, transmigra su alma a la de un felino. Las mujeres conectan con panteras, tigres, gatos...

			—Maravilloso... —murmuró Kant, asintiendo como si todo tuviese sentido en su cabeza.

			—Pero ¿qué pasa si alguien que toma el Elixir no es ni hombre ni mujer? —soltó Jake, consiguiendo que Kant volviese a asentir y murmurar para sí mismo.

			Seth observó a Jake con su profunda mirada de hielo. Se tomó su tiempo antes de responder, como si cavilase todas las alternativas que se podían plantear a la pregunta. Sin embargo, creo que a todos nos sorprendió lo que dijo.

			—En ese caso, probablemente, esa persona tendrá uno de los animales espirituales más hermosos del planeta. Sin importar ningún tipo de identidad de género.

			Todos asentimos conformes ante las palabras de Seth, aunque dudo que ninguno de nosotros entendiese realmente lo que quería decir. En ese instante, Seth sacó una jarra de cristal que había mantenido oculta hasta ese momento bajo la mesa de piedra. En su interior se mecía un espeso y oscuro líquido, que muy pronto comenzaría a repartir entre nosotros. Agarré el cuenco que Balto me había dado y esperé impaciente a que terminase de rellenarlos uno por uno. Una vez que todos tuvimos nuestra dosis de Elixir, Seth se sirvió lo que quedaba y se dirigió a nosotros.

			—¿Estáis listos para regresar al Edén? —se levantó ligeramente la máscara, dejando al descubierto el mentón y sus labios. Dio unos sorbos de su cuenco y aguardó a que hiciésemos lo mismo.

			Discretamente, todos bebimos el Elixir, concentrados en nuestra tarea, respetando la intimidad del resto. Levanté mi máscara lo justo para poder sorber del cuenco y rápidamente me la volví a colocar. Esta vez, el sabor me pareció incluso peor, parecía más espeso y amargo, y la textura mucho más desagradable. Aguardé unos minutos, sumergiéndome en una especie de meditación. Un limbo aterrador de sueño eterno no tardó en reclamarme. Arrullándome, sedándome, embotándome la mente hasta sumergirme en un silencioso trance. Antes de perder mi consciencia, escuché el eco lejano de la voz de Seth que se dirigía a nosotros. Era la voz de nuestro Alfa.

			—Vuestras vidas, pequeños lobos, acaban de empezar.

		

	
		
			11. LA CANCIÓN DEL ALFA

			Un mar oscuro de hojas se agitaba al viento en la espesura. Desperté lentamente y clavé los ojos en el remolino de sombras que danzaban sobre la hierba. Estaba de nuevo en aquel bosque. Había regresado al Edén. Nada en aquel lugar parecía pertenecer al mundo real, gris y aborreciblemente deprimente que había dejado atrás. Una galería de sonidos invisibles doblaba las sombras del bosque, dándome la bienvenida a mi nuevo hogar. Respiré el aire frío de la noche. Era como si cada fragancia tuviera una personalidad propia, un color distinto en mi mente. Lo irreal era casi aceptable en aquel extraño mundo, ya que todas las restricciones que imponían los sentidos humanos se desvanecían en reminiscencias oníricas. 

			Miré alrededor y, a pesar de ser de noche, descubrí que estaba en un bosque de secuoyas, árboles que superaban los sesenta metros de altura y, posiblemente, los cien años. Las sensaciones que sentía se traducían en colores aún más vivos de lo normal. El apremiante brillo plateado de la luna. El pujante verde de los brotes nuevos en la hierba. El desenfreno del amarillo fosforescente del batir de las alas de los insectos. Podía oír el murmullo de un arroyo no muy lejos de donde me encontraba, y más allá del bosque conseguí distinguir la silueta sinuosa de una montaña. Me sumergí en aquella calma envolvente, deleitándome con mi nueva forma mientras corría y saltaba. Por todos lados, el olor de los animales me cautivaba. Me adentré más en el bosque, sintiendo el suelo mullido por las hojas caídas. Eché la cabeza atrás, rugí y dejé que el sonido se convirtiese en un aullido profundo. Nada me contestó en medio de la noche salvo el vuelo chispeante de las luciérnagas. De repente, aproveché la fuerza de mis patas y eché a correr de nuevo, cruzando rápidamente el espeso follaje. Aspiré el olor de un animal, otro lobo. Perseguí ese olor, como si un hilo invisible tirase de mí, hasta que lo alcancé y entonces lo vi. Un lobo marrón, con algunas manchas rojizas, bebiendo tranquilamente del arroyo. En cuanto sintió mi presencia, giró la cabeza y movió la cola en un cariñoso gesto de saludo.

			—Hola, Lex —dijo la voz de Balto en mi cabeza.

			Me quedé quieto, observando al animal. ¿Acababa de hablarme? ¿Cómo era aquello posible?

			—No tengas miedo, cachorro. Estás a salvo.

			—¿Balto? ¿Eres tú?

			El animal agachó la cabeza en un gesto de afirmación.

			—¿Cómo es posible? ¿Es efecto de la sustancia o realmente estamos hablando?

			El lobo se acercó lentamente hacia mí hasta que nuestros hocicos prácticamente se rozaron. Contemplé fascinado aquella mirada y me sorprendió descubrir que no estaba mirando los ojos de un animal, sino los de una persona. Eran los ojos castaños del Balto que conocía en persona.

			—Estoy soñando... —susurré—. Oh, Dios mío. ¿Estoy muerto?

			Algo se movió detrás de mí, pero no podía quitarle los ojos de encima a aquella criatura. Se acercó un poco más y me olisqueó el cuello con una respiración lenta que noté caliente sobre el pelaje. Pensé que debería estar asustado, pero no encontraba motivos reales para estarlo. 

			—Lex... —volví a oír su voz en mi cabeza—. ¿Cuándo vas a comenzar a creer en esto? Escúchame, Lex. Esto es real. La transmigración del alma es real —dijo—. La magia es real. El mundo al que estás acostumbrado es un lugar oscuro y aterrador, y aun así, sabes que también es real.

			¿Se suponía que aquello debía tener sentido? Estaba nervioso y confundido, y mi concepción de la realidad estaba cambiando. Las cosas tenían sentido, tal vez más sentido que nunca, pero, al mismo tiempo, no lo tenían. En absoluto. Se suponía que había personas que migraban su alma al cuerpo de animales, pero todo aquello iba en contra de la lógica. No creía en la magia, ni en lo divino. ¿Qué estaba sucediendo? 

			—Sé que parece un sueño. Los bordes son difusos y no puedes encontrar el sentido a lo que está pasando, pero te juro que esto no es un sueño —dijo la voz de Balto, resonando en mi cabeza.

			En ese momento, llegaron más lobos que se reunieron con nosotros. Se movían y zigzagueaban entre los árboles de forma veloz y sigilosa. Debería haberme parecido obvio. Debería haberme dado cuenta de quiénes eran, pero seguía demasiado centrado en no creer en lo extraordinario. Conté hasta tres lobos más. El primero de ellos era un lobo gris, de pelaje espeso y brillante. Parecía fuerte y poderoso, con una mirada penetrante que parecía atravesar cualquier obstáculo. Su postura era firme y segura, y pude percibir que estaba evaluándome con cautela. No tuve dudas, se trataba de Kant. A su lado, caminaba un lobo de pelaje marrón claro, parecido al color de la canela, con marcas más claras en las patas y la cola. Era de tamaño mediano, con una apariencia ágil y esbelta. Se le veía relajado y con expresión amistosa. Sus ojos eran grandes y de color ámbar, y brillaban con curiosidad. No había lugar a dudas, se trataba de Jake. Por último, advertí la presencia de un lobo mucho más pequeño que el resto, de pelaje gris y marrón, con muchas manchas negras en su cuerpo. Parecía el más joven de nosotros y se movía con cierta timidez. Lo observé con cautela, no parecía un lobo. Pero estaba claro que debía ser Mark. Mis sospechas se confirmaron cuando escuché la voz de Kant en mi cabeza.

			—Esto es sencillamente increíble —exclamó al tiempo que movía la cola de forma impulsiva.

			De alguna forma, supe que estaban contentos. Podía sentirlo en mi interior. Miré a Balto otra vez y vi un gran lobo castaño con manchas rojizas que me observaba atentamente. No era tan grande como Kant, pero sus ojos brillaban con cierta autoridad, como si fuese el más sabio de los allí presentes. De repente, se inclinó sobre mí y emitió un sonido sordo y gutural, mientras me frotaba la nariz por toda la cara y me lamía.

			—¿Qué estás haciendo? —exclamé.

			—Impregnarte con mi aroma. Debes reconocer los olores de tus hermanos para encontrarlos en el bosque.

			—Qué asco. Nada de esto es racional —repliqué con voz áspera. Sentí como si estuviera entrando en un sitio del cual no podría regresar.

			Vi que el resto de los lobos se frotaban entre sí, se lamían y olisqueaban. Memorizando cada partícula de la fragancia que nuestros cuerpos emitían. Y entonces, sin apenas percibirlo, un gran lobo negro apareció en la escena, interrumpiendo las interacciones entre nosotros. Era fácilmente el doble de grande que el resto, con una constitución musculosa y poderosa. Se acercó a nosotros con confianza, y su pelaje negro como el carbón brillando a la luz de la luna. Lo supe de inmediato, era el lobo Alfa. Era Seth. Su postura transmitía autoridad y respeto. Mantenía la cabeza alta y la espalda recta, observando todo con unos intensos ojos azules como el hielo. Advertí que su pelaje era grueso y largo, y tenía marcas doradas en su rostro. Sus patas eran grandes y fuertes, y se movían con una gracia poderosa mientras se acercaba al grupo. Cada paso del Alfa era firme y decidido, como si estuviera acostumbrado a liderar su manada. A pesar de su tamaño intimidante, el animal parecía estar en paz consigo mismo y con el mundo a su alrededor, y eso trasmitía una sensación de seguridad y confianza. 

			—Bienvenidos al Edén, cachorros —dijo la voz del Alfa en nuestras mentes. Tras unos segundos, su voz se desvaneció, pero la sensación de bienvenida y respeto permanecía.

			Sentí una oleada de emoción y asombro al escuchar aquella voz grave y profunda. Nunca había experimentado algo así, y no podía evitar sentirme agradecido por su presencia. Qué extraño era todo. Seth continuó hablando. Aunque la voz era solo un eco en mi mente, podía sentir la seriedad y la importancia de sus palabras.

			—Escuchadme bien, jóvenes lobos. En este bosque hay reglas que se deben seguir si queréis ser parte de la manada. La primera regla es la más importante y consiste en respetar a todos los miembros de la manada. La manada es una familia y todos debemos cuidar los unos de los otros. La segunda regla es crucial para mantener la integridad de la manada. Debéis respetar y obedecer al líder, al lobo Alfa. Como líder de la manada, soy responsable de vuestra seguridad y bienestar. Mi palabra es ley —percibí una variación en su tono. Algo entre la autoridad y la advertencia. El lobo Alfa continuó hablando, enumerando las otras reglas—. La jerarquía es importante y debéis respetar el rango y la posición de cada miembro. Por debajo del Alfa, mi segundo al mando, está Balto, vuestro Beta. Si respetáis a vuestros mayores y obedecéis a vuestros líderes, seréis recompensados con respeto y honor en la manada. De lo contrario, seréis desterrados. Hasta que os ganéis vuestros rangos, todos vosotros sois cachorros. Sois Omegas.

			Asentí en silencio, intentando comprender todo lo que decía aquella voz en mi mente.

			—Por último —dijo Seth con firmeza, asegurándose de que los lobos comprendiesen la importancia de aquella regla—, no podéis cazar ni abandonar los límites de nuestro territorio sin mi permiso. Existen más manadas en el bosque y respetamos el territorio de cada una para mantener la paz entre nosotros. Este es nuestro hogar, y es nuestro deber asegurarnos de que esté a salvo y en equilibrio.

			Esas eran las reglas fundamentales para la supervivencia y la prosperidad de la manada, y por aquel entonces incluso parecían sencillas y claras. Qué lejanas veo ahora aquellas primeras noches que pasé en el Edén. Hubo un tiempo en el que había armonía, en el que cada uno cumplía su papel y nuestro futuro parecía prometedor. Me duele pensar en todo lo que ha cambiado desde entonces. A veces cierro los ojos y siento el peso de la nostalgia. Pero no me gustaría adelantarme a los acontecimientos. Prometí contarte esta historia paso a paso, y así lo haré. Pero ten en cuenta que cada paso que demos nos adentrará en un mundo desconocido y sombrío. 

			Retomando el hilo, allí estaba yo, en el cuerpo de un lobo, en medio de un bosque iluminado por la luna con los que serían mis nuevos amigos o, mejor dicho, mis nuevos hermanos. Mi familia. Mi manada. Esa era la simple verdad que debía comprender. La realidad había cambiado, se había doblado, se había roto. Entonces, todo lo que había descubierto me golpeó. Ya no podía resistirme a creer en todo aquello.

			El viento me rugió en los oídos y la luna brilló con mayor intensidad, parecía que fuese de día, y de repente el Alfa aulló. Algo en mi interior se estremeció. El pecho me ardía y el pelaje se me erizó. Entonces los oí a todos cantar. Se unían a la canción del Alfa. Casi no pude evitar echar la cabeza atrás y contestar con una melodía desgarradora. Juntos componíamos una canción viva y cargada de fuerza para que tanto el bosque como la luna nos oyeran. Mi corazón era un tambor y el latido retumbaba en mi interior. En aquel momento me sentí más vivo que nunca.

			De alguna forma, pude sentir que todos estábamos contentos. Podía sentirlo en mi interior, y era tan brillante que quería llorar de alegría. Miré a Balto, se había sentado a la derecha del Alfa y me observaba atentamente. 

			—Bienvenido a la manada —le escuché decirme con su voz cálida.
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			Aquella noche aprendí más de lo que creía posible. Conocí las reglas fundamentales de la manada; corrimos por el bosque, acostumbrándonos a nuestro nuevo cuerpo y a unos reflejos mucho más desarrollados; aprendimos a interpretar olores, a conocer nuestro hogar y asegurar nuestro territorio; a comunicarnos entre hermanos y entender el lenguaje corporal. 

			Todavía recuerdo cómo la manada se adentró en el bosque, mientras Seth iba señalando y explicando todo a nuestro alrededor. Podía sentir la emoción y el entusiasmo que nos embriagaba a todos. Cada árbol, cada hoja y cada rayo de luna filtrándose entre las ramas eran un recordatorio de que estábamos dejando atrás la seguridad del pasado para enfrentarnos a un nuevo e incierto futuro. Pero ya no había miedo en mi interior, solo la sensación de que estaba en el camino correcto, de que estaba creando mi propia historia.

			Después de varias horas, cuando nuestros músculos anhelaron descanso, el Alfa dio permiso para detenernos y reponer energías. Seth nos guio hacia un claro entre los árboles, donde el suelo estaba cubierto de musgo suave y fresco. Nos sentamos en círculo, compartiendo miradas expectantes mientras nuestros pulmones se llenaban de nuevo con el aire puro del lugar. El Alfa, aquel imponente lobo con manchas doradas en el pelaje, nos recordó con voz firme la importancia de nuestra unidad y la confianza mutua. Durante un tiempo fue casi agradable poder columpiarse en ese capricho del subconsciente; pero después ya no fue divertido ni agradable, sino aterrador. De repente, un manto de niebla se deslizó desde el cielo, cubriéndolo todo. Vi cómo poco a poco los integrantes de la manada desaparecían, engullidos por la noche. La realidad me estaba reclamando y mi mente luchaba por permanecer en el Edén. La transición fue angustiante y en aquel momento me pregunté si alguna vez sería diferente. Antes de que pudiese liberar un grito de terror me vi de nuevo sentado en aquella cripta bajo tierra llamada Duat. La luz del brasero me cegó momentáneamente. Con el corazón todavía latiendo a un ritmo desenfrenado, descubrí que los lobos se habían convertido en personas con máscaras y ocupaban la misma posición que habían ocupado en el Edén. Mientras tratábamos de asimilar el regreso, Seth se puso en pie y nos observó a todos. Su mirada era cálida y sabia, y reflejaba la comprensión de lo que acabábamos de experimentar. 

			—Sé que los regresos pueden ser abrumadores —dijo con tono reconfortante—. Pero recordad que ahora sois lobos. Habéis aprendido mucho en poco tiempo y debéis encontrar la forma de equilibrar ambas realidades.

			Sus palabras resonaron entre los muros de piedra mientras miraba a mis compañeros, los lobos con lo que había compartido un vínculo en el Edén. Intercambiamos miradas llenas de complicidad y entendimiento. A pesar de que nuestras experiencias individuales fueron únicas, ahora compartíamos un lazo inquebrantable. O eso pensaba yo.

			—Ahora, os podéis marchar —dijo Seth, dando por finalizada la reunión—. Balto se encargará de contactar con todos vosotros para nuestro próximo encuentro. 

			Como si las palabras de Seth nos hubiesen liberado de algún tipo de atadura invisible, nos pusimos todos en pie. Compartimos algunos comentarios y emociones antes de marcharnos, sabiendo que nuestras experiencias como lobos habían dejado una huella indeleble en nuestras almas. Nos dimos un último vistazo y luego nos dispersamos gradualmente, cada uno siguiendo su propio camino de regreso al mundo humano. Estaba a punto de marcharme cuando Balto se me acercó.

			—Gracias por haber venido, cachorro —me dijo. Pude sentir que había un auténtico sentimiento de agradecimiento en sus palabras.

			—No, qué va... gracias a ti por invitarme. Espero que podamos repetir esto pronto.

			El joven que se ocultaba tras aquella máscara roja asintió satisfecho.

			—¿Te gustaría que nos viésemos algún día fuera de este lugar? —aquella pregunta me pilló completamente desprevenido—. Quiero decir... sin necesidad de tomar el Elixir.

			—Pero... ¿y las máscaras? —dudé.

			—Bueno, yo ya te he visto sin ella. Tal vez lo justo es que tú también puedas verme el rostro. Pero también entiendo que quieras salvaguardar tu identidad —y de repente, algo cambió en su tono de voz. Por un momento me pareció que estaba nervioso—. ¿Sabes qué? Olvídalo, no he debido ponerte en este compromiso. Lo siento, de verdad. Es solo que... bueno... ahora formamos parte de una misma manada y, como Beta que soy, me gustaría poder conoceros a todos un poco más.

			Me quedé perplejo ante la inesperada propuesta de Balto. La vulnerabilidad y sinceridad eran palpables en sus palabras. Me tomé unos segundos para reflexionar, sopesando las posibilidades y considerando las implicaciones que todo aquello podía acarrearme. Finalmente respondí con cautela, pero con una pizca de emoción en mi voz.

			—No tienes que disculparte. La verdad es que creo que podría ser interesante vernos sin las máscaras y en otro tipo de entorno. Además, estoy seguro de que tendrás muchísimas cosas que contarme sobre este mundo.

			—¿De verdad? No sabes lo mucho que esto significa para mí —parecía aliviado con mi respuesta—. Lo cierto es que no tengo mucha vida social más allá de Duat y me gustaría aprovechar esta oportunidad. Serás el primer miembro de la manada con el que quede —anunció.

			—Te lo agradezco, Beta —contesté riendo.

			—Ni se te ocurra llamarme así. Si lo haces te morderé en las patas la próxima vez que nos veamos en el Edén —me dijo al tiempo que me daba un suave puñetazo en el pecho—. Para ti soy Balto, cachorro.

			Asentí, todavía riendo. Y así, nos despedimos con la promesa de vernos en otro tipo de escenario y sin las máscaras. Me alejé con una sensación de vacío en la boca del estómago, intentando convencerme de que no era más que el temor ante la perspectiva de volver al mundo exterior. 

			Aquella noche, abandoné las galerías subterráneas de Duat y llegué a mi casa sintiéndome diferente. En cuanto me metí en la cama, caí en un sueño profundo durante el cual pensaba que estaba despierto, aunque en realidad estaba dormido. Soñé con bosques infinitos y lobos que corrían en manada. Mi cuerpo experimentó una relajación sublime y, por unos instantes en que desperté, fui consciente de que hacía mucho tiempo que no era tan feliz.

		

	
		
			12. MONTAÑA RUSA

			Esta no es una historia con final feliz, tampoco el principio lo es, y lo de en medio es aún peor. Ya te he contado cómo acabé formando parte de un grupo de personas que se reunían por las noches para tomar una sustancia mágica que les hacía transmigrar sus almas al cuerpo de lobos. Pero esta historia no ha hecho más que comenzar. Todavía no hemos llegado a ese momento en el que perdí la vida, o en el que renací de mis cenizas. Incluso todavía nos queda llegar a un oscuro periodo de mi vida en el que me volví un ser peligroso, llegando incluso a verme involucrado en un asesinato. 

			Tras la primera noche con mi manada, me sentí revitalizado. Era como si algo que necesitaba desde hacía mucho tiempo al fin lo hubiese encontrado en aquel bosque. Al día siguiente amanecí con una sensación de ligereza y de buen humor. Me levanté temprano, me di una ducha, planché una de mis camisas favoritas y me peiné a conciencia. Me miré en el espejo y sonreí satisfecho con la imagen que me devolvía. Casi me pareció notar que el verde de mis ojos era más intenso. Sin apenas darme cuenta, en mi apartamento volvió a sonar música alegre. Nada de melodramas pop. Incluso me dio tiempo a rescatar mi vieja guitarra de la esquina en la que estaba castigada. Con delicadeza, la tomé entre mis manos y comencé a afinar sus cuerdas, dejando que su vibración resonara en la habitación. Antes de marcharme al trabajo le hice la promesa de que volvería a acariciar sus cuerdas a mi regreso. Aquella mañana el cielo era de un gris uniforme y desvaído. Eran los últimos retazos del otoño antes de dar paso a la siguiente estación. Bajé a la calle con agilidad, sintiendo cada paso ligero y lleno de propósito, y me dirigí a la parada de autobús más cercana, donde un grupo de personas esperaba pacientemente. Cuando el vehículo se acercó, subí a bordo con una sonrisa en el rostro. Encontré un asiento junto a la ventana y me acomodé, poniéndome unos auriculares inalámbricos para seguir escuchando música durante el trayecto. Mientras el vehículo se ponía en marcha, me sumergí en mi propio mundo musical, permitiendo que las canciones me llevaran a través del paisaje cambiante que se desplegaba ante mis ojos.

			Cuando me fui a vivir con Pol, le dije que quería un cachorrito, pero el casero nos recordó específicamente que no se admitían animales. «Qué más da —me dijo Pol—, yo seré tu cachorrito. ¿Qué quieres que haga? ¿Que te traiga la pelota? ¿Que mordisquee tus zapatillas? ¿Que me haga pis en la cocina? ¿Que te dé un lametón en la cara? ¿Que te olisquee la entrepierna? Te apuesto lo que quieras a que no hay nada que pueda hacer un cachorrito que yo no pueda hacer». Salvo ser fiel y leal, claro. Lo irónico del destino es que al final tenía varios cachorritos, aunque no como yo había imaginado. 

			El trayecto transcurrió sin problemas, inmerso en mis pensamientos y la letra de las canciones, y pronto llegamos al destino. Por primera vez llegué puntual a mi puesto de trabajo y no pude evitar sentir una pequeña satisfacción por ello. Me bajé del autobús delante del enorme edificio que albergaba la Factoría Luzbel y me asombré al encontrarme con una marea de gente en los alrededores. Un enorme grupo de cámaras y periodistas no paraban de sumarse al tumulto, invadiendo la zona. Todos ellos deseando alguna exclusiva comprometedora con la que ocupar los titulares de prensa. Una de esas historias que a las gentes de los periódicos les complace colocar en la primera página de sus ediciones. Concretamente las malas noticias, especialmente si son escabrosas y espeluznantes. Una forma de abrir los bolsillos del público con una eficacia pasmosa. La policía había acordonado la zona para garantizar la privacidad y seguridad de los trabajadores. Entré en el edificio y me encontré la recepción en penumbra. El lugar olía a flores y ambientador barato. Al fondo estaban los ascensores. Cuando llegué a la planta donde trabajaba el equipo legal de la empresa vi que ya había algunos compañeros en sus puestos. Conocía de vista a la mayoría de ellos, pero no tenía ni idea de cómo se llamaban. Por desgracia, ellos sabían perfectamente quién era yo: el exnovio de ese escritor que se estaba forrando a costa de airear trapos sucios de la empresa. Todos me reconocieron. Lo vi en sus caras. Pero no hubo sonrisas ni saludos.

			Me senté en mi escritorio, rodeado de un montón de papeles y expedientes que esperaban ser revisados. Me sumergí en los detalles de uno de los pliegos, analizando cada cláusula y nota con minuciosidad. Encendí mi ordenador y me puse a redactar argumentos sólidos para respaldar nuestra defensa. Estaba tan absorto en mi trabajo que no me di cuenta de la figura que estaba a mi lado hasta que habló.

			—Hola, Hugo.

			Era Rui, el que un día consideré mi mejor amigo, alguien con quien había compartido tantos momentos y risas en el pasado. Sin embargo, las circunstancias nos habían distanciado últimamente y ya no hablábamos. Mejor dicho, no le hablaba. Le devolví el saludo con un gruñido, sin despegar la vista del ordenador.

			—Te veo bien, ¿qué tal estás? —sus palabras parecían cálidas y amistosas, pero algo en mí se resistía a devolverle el gesto—. Oye, ¿podemos hablar?

			—Estoy ocupado ahora mismo, Rui —traté de mantener mi compostura. No estaba listo para sumergirme en una conversación profunda en aquel momento. Y menos aquel día en el que me sentía bien conmigo mismo. Algo que no sucedía desde hacía mucho tiempo.

			De reojo, me pareció advertir la decepción en el rostro de mi compañero. Fue algo fugaz. Enseguida se recompuso y adoptó su clásica expresión seria de hombre de negocios. Justo cuando pensaba que podríamos dejar esa conversación para otro momento, Rui mencionó que Oliver nos estaba esperando en su despacho. Una oleada de intriga y curiosidad se apoderó de mí. Asentí ante la declaración de Rui, terminé de escribir unas notas y seguí sus pasos hacia el despacho del jefe. Mientras caminábamos por el pasillo, me di cuenta de que Rui intentaba iniciar la conversación de nuevo. En ese momento, decidí abrir un poco las puertas del muro que nos separaba.

			—¿Y tú cómo estás, Rui? ¿Todo bien? —pregunté tímidamente, intentando romper el hielo.

			Pareció sorprendido por mi pregunta, pero rápidamente recuperó la compostura. 

			—Todo bien, Hugo. Me hubiese gustado hablar contigo antes de que llegase el momento.

			Sus palabras resonaron en mi mente y me di cuenta de que había algo extraño en Rui. Antes de que pudiera responder, llegamos al despacho del jefe. Ambos respiramos hondo y entramos con determinación, sabiendo que cada reunión con Oliver se traducía en una sesión de menosprecio y regañinas. Nos recibió con una sonrisa y me invitó a sentarme. Aquello me pareció raro. Notaba el regusto del miedo en la parte de atrás de la garganta. Una voz en mi cabeza me susurraba que me iban a echar la bronca otra vez. Traté de convencerme de que era una estupidez, pero mi corazón latía como si quisiera salirse del pecho. Me senté frente al escritorio, reparando en la inusual cortesía del trato, y Rui se quedó de pie justo detrás de él. Aquello no me gustó. Estaba de los nervios, y tenía la extraña sensación, en lo más profundo del estómago, de que algo iba mal. 

			De cerca, Oliver tenía una pinta horrible, a pesar de su sonrisa. Su rostro era alargado y tenía unas pronunciadas ojeras que destacaban con el tono de piel blanquecina. Llevaba el cabello castaño cortado a cepillo, al estilo militar. Olía a Old Spice. Llevaba un traje que parecía caro, de color vainilla, y una corbata de seda gris con una aguja en forma de lobo labrada en plata. Me fijé en ese detalle y me gustó, me prometí que algún día me compraría algún complemento similar. Detrás de mi jefe había una estantería repleta de libros. Su escritorio estaba impoluto y vacío, salvo por el teléfono, un ordenador portátil y una carpeta. Oliver consultó el expediente que tenía delante de él.

			—Aquí dice que llevas seis años trabajando en el departamento legal de la Factoría Luzbel.

			—Así es.

			—¿Cómo dices?

			—He dicho que sí —respondí tenso. 

			Oliver se humedeció los labios. Miró a Rui y durante unos segundos pareció que mantuviesen una conversación a través de sus miradas, en algún lenguaje que tan solo ellos podían escuchar. Sus expresiones serias me dejaron claro que aquella no era una reunión rutinaria. Un nudo se formó en mi estómago, presagiando que algo no iba bien. 

			—Hugo, te vamos a despedir. Esta misma tarde será tu último día en la Factoría Luzbel —Oliver pronunció estas palabras sin ningún entusiasmo, como si estuviera dictando una sentencia de muerte. Volvió a mirar los papeles que había dentro de la carpeta—. Verás... nunca me has gustado especialmente, aunque tampoco esperaba hacerte esta putada. No obstante, me han llegado órdenes de la dirección que no me dejan alternativa. El litigio no va bien... y no solo te has tocado los huevos durante estos meses, sino que la prensa nos está acorralando. Y adivina, tu nombre ha salido a la luz. 

			—¿Mi nombre?

			—Al parecer, la prensa se ha enterado de que estuviste saliendo con el escritor ese, Pol Torres, el que nos puso a parir en su novela. Por lo que ahora dan incluso más veracidad a las palabras que volcó en su libro. 

			Abrí los ojos con incredulidad mientras trataba de asimilar sus palabras. Miré a Rui y no fue capaz de sostenerme la mirada. Entonces lo entendí. Él ya sabía que me iban a echar. Una mezcla de emociones se apoderó de mí. Sentí ira, decepción e incluso algo de miedo.

			—¿Me estás despidiendo por haber salido con Pol? Esto es ridículo...

			—En parte sí. Supongo que, en otras circunstancias, todo esto no habría sido posible. Pero dado tu desempeño en los últimos meses, se me hace muy sencillo despedirte —me soltó el cabrón con total tranquilidad—. Es como uno de esos chistes que empiezan con: tengo una noticia buena y una mala. La buena es que te vamos a pagar una buena indemnización, la mala es que te vas a la calle —y se echó a reír como si fuera un chiste de verdad.

			No abrí la boca. Volví a mirar a Rui y, cuando al fin logré que nuestras miradas se cruzaran, había tanto odio en mis ojos que incluso retrocedió unos pasos, algo intimidado. Oliver firmó unos papeles, cerró el expediente y me prestó su bolígrafo. Sus dos pálidas manos reposaban ahora sobre el escritorio. Estaba esperando que firmase los papeles del despido.

			—Eres un hombre afortunado, Hugo —me dijo—. Los dos sabemos que no eras feliz en esta empresa. Ahora podrás dejar atrás todo esto. Te vamos a hacer una buena inyección de dinero en tu cuenta bancaria. Podrás hacer lo que te dé la gana. La vida te está dando una segunda oportunidad. Aprovéchala bien. 

			Revisé los documentos y vi la cifra que me ofrecían a cambio de firmar una serie de cláusulas de confidencialidad entre las cuales me comprometía a no conceder entrevistas a la prensa ni verme relacionado en ningún asunto concerniente al libro de Pol. Firmé lo papeles abatido. La sonrisa de Oliver se hizo más amplia, dejando a la vista aquellos dientes que suplicaban una ortodoncia. En aquel momento, me acordé de un documental que había visto hacía mucho tiempo en la televisión pública sobre chimpancés. El locutor había explicado que la sonrisa de un simio no es tal, sino que simplemente muestra los dientes para indicar odio, agresividad o terror. De modo que, cuando un chimpancé sonríe, debes entenderlo como una amenaza. Y aquella sonrisa parecía indicar eso mismo.

			Me levanté de la silla y no les tendí la mano antes de irme. Caminé por un pasillo que había recorrido infinidad de veces. Ahora me parecía un laberinto interminable mientras caminaba con la mirada fija en el suelo y el peso del despido sobre mis hombros. Es curioso, ¿verdad? Cómo la mente humana juega con nosotros. Durante todo este tiempo había odiado mi trabajo y deseaba dejarlo. Y cuando por fin pude desligarme de la compañía, llevándome un buen finiquito en el bolsillo, resultó que no me sentía para nada contento. En realidad, sentía una mezcla de vergüenza y tristeza, cuestionando mi valía y mi futuro profesional. Un pensamiento destructivo se aferró a mi mente, repitiéndome una y otra que había fracasado en la vida. La alegría fugaz que había sentido tras regresar del Edén se esfumó ante mis ojos. Aturdido, recogí mis cosas, aunque buena parte de ellas las dejé allí. Antes de abandonar la oficina, Rui me alcanzó. Venía corriendo y le costaba respirar.

			—Hugo... yo... lo siento —dijo, cogiendo bocanadas de aire entre palabra y palabra—. De verdad, esto no tendría que haber sucedido así. Yo te juro que...

			—¡Eres un Judas! —le eché en cara delante de toda la oficina—. Te consideraba mi mejor amigo. 

			—¡Somos amigos, Hugo! —exclamó.

			—Tú y yo ya no somos nada —escupí con rabia. En ese momento, di media vuelta y me largué de la oficina, dejando a Rui allí.

			Salí a la calle y eché a andar, respirando el aire frío. Por el camino vi carteles luminosos de color rojo, amarillo y azul que anunciaban restaurantes de comida rápida de todas las clases que uno pueda imaginar. Al final, me subí a un taxi y le pedí al conductor que me llevase a casa. El vehículo olía a tabaco y cerveza. Le prometí que se ganaría una propina si no decía ni una palabra en todo el trayecto. Seguramente le parecí un cretino estirado, pero aceptó el trato. Acababa de perder el trabajo y yo derrochando el dinero en taxis.

			Al llegar a casa, me desvestí por completo, dejando toda la ropa tirada por el suelo. Cogí mi teléfono, pedí una pizza con mucho queso, abrí el grifo de la bañera y vacié todo un bote de gel para que hiciera espuma. Cuando el baño estuvo listo, descorché una botella de vino y me la llevé conmigo. Necesitaba un momento para mí, un espacio donde pudiera dejar que mis emociones fluyeran libremente. Y en ese momento, sentado en la bañera de mi casa, tragué saliva y comencé a asimilar lo que había sucedido. Me di cuenta de que aún no había llorado; de hecho, no sentía nada en absoluto. Ni lágrimas. Ni tristeza. Nada. Sencillamente, solo había un gran vacío en mi interior. Ahora sí que lo había perdido todo. Mi novio. Mi mejor amigo. Mi trabajo. ¿Dónde había quedado la alegría que había sentido hacía tan solo unas horas? La vida era una maldita montaña rusa. Cuando por fin parece que vas a remontar, todavía te espera otra caída en picado.

			Cerré los ojos y permití que mi mente vagara libremente, bebiendo a morro de la botella de vino. Mi vida parecía haberse desmoronado en un abrir y cerrar de ojos. Primero, la ruptura con Pol, que me dejó un vacío inmenso. Luego, la distancia que se había creado entre Rui y yo, nuestra amistad fracturada y sin resolver. Y ahora, el golpe final, el despido inesperado de mi trabajo. Me sentí abrumado por la sensación de pérdida y fracaso. ¿Cómo había llegado a este punto? Cuestioné mis elecciones, mis acciones, buscando respuestas en el remolino de emociones que me envolvía. Me pregunté si había algo que podría haber hecho de manera diferente, si había señales que había pasado por alto. Entonces, como la gente comete errores y parece que no aprenden de ellos, tomé otra mala decisión. Recuperé mi teléfono móvil, llenando la pantalla de agua y espuma y llamé a Pol. Quería echarle en cara lo jodido que me había dejado. Decirle que le odiaba por lo que me había hecho y por rehacer su vida. Por suerte, saltó el buzón de voz.

			—Hola —dijo su voz grabada—. Ahora mismo no puedo atenderte. Deja el mensaje y te llamaré en cuanto pueda. ¡Que tengas un fantástico día!

			No tuve valor para dejar un mensaje. ¿Por qué cuando peor estamos es cuando peores decisiones tomamos? Es como si cavásemos nuestro propio foso para que fuese más profundo. Desesperado por hablar con alguien, también llamé a mi amiga Vir, obteniendo el mismo resultado.

			—Hola, Vir —esta vez sí me vi capaz de dejar un mensaje en el contestador—. Estoy mal. Te necesito. Por favor, llámame.

			La pizza llegó al poco de salir de la bañera y me la comí acompañada del vino que me quedaba. Cuando terminé la cena, me tiré en la cama pensando que era la primera vez que me acostaba como un hombre libre. Sin embargo, aquel pensamiento me proporcionó menos placer del que esperaba. Cogí de nuevo el móvil y me sumergí en el mundo digital para distraer mi mente. Deslizaba el dedo por la pantalla, navegando sin rumbo fijo entre vídeos y publicaciones en las redes sociales. Estaba a punto de apagar el dispositivo e irme a dormir, cuando entró un mensaje.

			Balto: Ey, Lex!!!!!!! 

			Balto: ¿Haces algo mañana? ¿Te apetece tomar algo?

			Fue una sensación extraña. Apenas conocía a aquel chico que se ocultaba tras una máscara roja de lobo, pero su mensaje me dio un impulso de energía y emoción. Supongo que en aquel momento mis sentimientos estaban a flor de piel. Respondí rápidamente. Intercambiamos algunos mensajes más y me despedí de él. Dejé mi teléfono a un lado y me acurruqué en la cama, preparándome para navegar por los tormentosos pensamientos de mi mente. Cuando sufres una depresión, tu cerebro te ataca, tus pensamientos te susurran palabras destructivas y tú las crees. Intenté autoconvencerme de que el encuentro con Balto al día siguiente sería una distracción sana, pero también era consciente de que, en aquellos momentos, lo único que me quedaba en la vida era aquel grupo de personas enmascaradas. Mi vida había dado un giro siniestro e intrigante. Ya nada me aferraba a este mundo. Solo me quedaban los lobos y el Edén.


		

	
		
			13. SOLEDAD

			Desperté de un sueño profundo. Entraba una tenue luz a través de la ventana de mi estudio. Permanecí un largo rato tumbado, pensando en si debía ir a trabajar o no. Llegué a plantearme que todo lo que había sucedido el día anterior tan solo había sido un mal sueño. Según pasaron los minutos, fui consciente de que no tenía dónde ir. Recordé que me habían despedido. Mientras el silencio envolvía la habitación, la sensación de soledad se hizo palpable. A medida que reflexionaba sobre mi vida, la pesadez en mi corazón se volvía aún más agobiante. Estuve tentado de servirme una copa de vino, pero por suerte para mi hígado, no me quedaba alcohol en casa. Me sentía como un náufrago varado en una isla desierta, rodeado de un mar de desconexión emocional. Me invadía una sensación de aislamiento, como si estuviera atrapado en una cárcel. A menudo, nos aferramos a la idea de que la soledad es simplemente la ausencia de compañía física, pero en ese momento comprendí que era mucho más que eso. La soledad era la sensación de no ser comprendido, de no tener alguien con quien compartir tus pensamientos. Era la sensación de estar desconectado del mundo que te rodea, incluso cuando hay gente a tu alrededor. Era la sensación de ser invisible.

			Me quedé mirando la ventana, viendo cómo se estrellaban contra el cristal las gotas de lluvia, una lluvia gris y sin amor. Hubo una vez, en mi vida, en que me gustaron los días de lluvia. Taparme con una manta y disfrutar de una buena película abrazado a mi pareja. Me pregunté si la gente que vivía en el mismo edificio que yo sería feliz o si también experimentaba la misma soledad que sentía en ese momento. Me incorporé un poco, lo justo para mirar a través del cristal. Observé las luces de las ventanas de los apartamentos cercanos, imaginando las historias y los secretos que se escondían detrás de cada una de ellas. El agua seguía golpeando el cristal, como si el cielo compartiera mi melancolía.

			Busqué desesperadamente una salida a aquel abismo emocional. Fue entonces cuando mis ojos se posaron en la guitarra que descansaba en la esquina de la habitación. Durante mucho tiempo había estado olvidada, acumulando polvo y tristeza en igual medida. Pero en ese momento parecía llamarme, invitándome a rescatarla de su letargo. No había rencor en ella, a pesar de haber roto mi promesa de volver a tocarla. Me levanté de la cama, me puse unos pantalones de estar por casa y tomé la guitarra entre mis manos, sintiendo su familiar peso y el roce de las cuerdas contra mis dedos. Cerré los ojos y dejé que las notas fluyeran a través de mis pensamientos. Una melodía triste e improvisada llenó el espacio. Cada acorde que tocaba era un suspiro liberador, una voz que se alzaba en medio del silencio opresivo. La música me envolvió, alejando poco a poco la sensación de soledad.

			Las horas se me pasaron como si fueran segundos. En cada nota encontré un escape, una forma de conectar con mi antiguo yo. Estaba tan absorto que perdí la noción del tiempo. Por suerte, mi móvil me recordó que estaba a punto de llegar tarde a mi cita con Balto. Maldije en voz alta y un nerviosismo repentino se apoderó de mí. Busqué frenéticamente en mi armario la ropa adecuada para la ocasión. Pero ¿cuál era la ropa adecuada para una cita con un joven que transmigra su alma al cuerpo de un lobo? ¿Qué se pone uno cuando queda para tomar algo con su Beta? El tiempo parecía avanzar más rápido mientras mis manos se movían de una prenda a otra, incapaz de decidirme. Finalmente, tomé una decisión rápida y me vestí con una combinación que, aunque no era perfecta, me transmitía cierta confianza. Me miré nuevamente en el espejo, ajusté algunos detalles y traté de tranquilizarme respirando hondo.

			Cuando vi que ya era descaradamente tarde, la sensación de urgencia me impulsó a salir corriendo de casa. Abandoné el apartamento dejando atrás la guitarra. Me prometí a mí mismo que no permitiría que volviera a caer en el olvido. Sería mi aliada en los momentos de soledad y tristeza, una vía para canalizar mis sentimientos y encontrar consuelo en medio del caos.

			[image: ]

			Llegué a la Estación del Norte, una antigua estación de ferrocarril, ahora convertida en un centro comercial. A veces la realidad no tiene sentido; que una estación de trenes no tenga trenes, no encaja. Al igual que una librería sin libros. Se suponía que me encontraría con Balto en aquel lugar, pero había tantísima gente que no estaba seguro de que fuese posible. Cuando le pregunté cómo nos reconoceríamos, me contestó simplemente: yo te encontraré. Caminé por los pasillos, observando las tiendas y los cafés animados. Hacía mucho que no pisaba aquella vieja estación. Sus altos techos abovedados y sus hermosos vitrales le conferían un encanto especial. El bullicio de la gente era atronador, creando una atmósfera caótica y llena de energía. En medio de aquel ambiente, busqué a alguien que se me pudiese parecer a Balto, aunque no tenía ni idea de cómo era sin la máscara. Cada persona que pasaba cerca de mí hacía que me pusiese tenso, pero pronto me daba cuenta de que no era él. Me pregunté si se habría marchado, cansado de esperarme. Saqué el teléfono dispuesto a mandarle un mensaje, cuando vi que una figura familiar se aproximaba. Le vi sonreír y, a pesar de no haber visto antes su rostro, supe que esa era la clase de sonrisa que acompañaba a su voz. Cálida y risueña. Levantó la mano y me confirmé que era él. Nos acercamos el uno al otro y nos saludamos con un abrazo amistoso. La familiaridad del abrazo me hizo sentir cómodo. Era como si nos conociésemos de mucho más tiempo. 

			—¡Hola, Lex! Me alegro de verte —dijo con entusiasmo en su voz.

			—Hola, Balto. Yo también me alegro —respondí, dejando escapar una sonrisa sincera. Por un instante, aquel encuentro eclipsó todos los momentos de incertidumbre y ansiedad que había experimentado anteriormente—. ¿Cómo me has encontrado? Quiero decir, sin la máscara. ¿Sabías que era yo? Sé que me viste aquella primera noche, pero no sé...

			Balto rio suavemente y me miró con ojos brillantes.

			—Es por tu olor —respondió.

			Automáticamente me llevé la nariz a mi ropa, sonrojándome en exceso.

			—Dios mío, ¿huelo mal?

			—¡No! —soltó apresuradamente—. Me refiero a tu aroma. Cada persona, cada animal, tiene un aroma único y, después de la última noche en el Edén, he podido reconocer tu esencia.

			Me quedé asombrado ante su respuesta.

			—Pero ¿qué dices? ¿Cómo es eso posible?

			—Ay, cachorro. Todavía tienes mucho que aprender —me contestó, restándole importancia a sus palabras—. Conozco un sitio muy cerca de aquí donde tomar algo y charlar. ¿Te apetece?

			Asentí, todavía intrigado por aquella afirmación. La verdad es que Balto no era como imaginaba sin la máscara. Tampoco te sabría decir cómo me lo había imaginado. Era un chico de apariencia sencilla pero encantadora. Debíamos tener más o menos la misma edad. Tenía el cabello corto y oscuro, peinado de manera desenfadada. Sus ojos eran castaños oscuros y tenía una pequeña cicatriz que le partía una de las cejas en dos. También destacaba un pequeño lunar en su mejilla derecha. Eran pequeñas marcas que le daban un semblante particular. En cualquier caso, para ser una persona que se ponía una máscara de lobo y se juntaba con un grupo de extraños para tomar brebajes chamánicos milenarios, me pareció un chico de lo más corriente.

			Nos alejamos del bullicio de la Estación del Norte y salimos a la calle, mientras Balto ocupaba en todo momento el silencio con conversación. Sentí una gratitud abrumadora por su esfuerzo en que todo fluyese. Caminábamos por las animadas calles de la ciudad, disfrutando de una brisa fresca que amenazaba con convertirse más tarde en tormenta. Al menos no llovía en ese momento. Nuestros pasos nos llevaron hasta un pintoresco paseo que serpenteaba junto al río. A ambos lados del camino, se alzaban majestuosos árboles que formaban un dosel de hojas caducas sobre nuestras cabezas. Mientras caminábamos, Balto me mostraba algunos lugares que había descubierto recientemente. Compartía anécdotas divertidas y curiosidades sobre cada rincón. Me enseñó una explanada de césped donde la policía le había multado cuando era un adolescente por haber bebido alcohol en la vía pública. También me señaló un banco donde la policía le había multado hacía años por beber alcohol en la vía pública. Incluso hicimos una parada turística junto al árbol donde la policía le había multado por orinar en la vía pública. Me reí de lo absurda que me estaba pareciendo aquella conversación, pero lo cierto es que disfruté de su entusiasmo. Llegamos al bar, un lugar con una fachada vintage y luces tenues que invitaban a adentrarse en su interior. El lugar estaba atestado para ser un día de diario; la mayoría de los desgastados sofás y sillones estaban ocupados por universitarios que disfrutaban de un día libre. El olor a café y el humo de los cigarrillos electrónicos era abrumador. Encontramos un sofá desocupado en un rincón del fondo. Nos sentamos juntos y Balto se acomodó para quedar frente a mí. 

			—¿Café o cerveza? —preguntó Balto como si no hubiese otra opción.

			—Vino tinto —respondí con una sonrisa.

			—Espero que con el tiempo trabajemos tus gustos —respondió, arrugando la nariz.

			Pedimos nuestras bebidas: cerveza para él, vino para mí. El local parecía sacado de otra época. Las paredes de ladrillo visto, desgastadas por el tiempo, le daban una sensación de autenticidad y rusticidad al lugar. Me fijé en los muebles de madera oscura y los sillones desgastados. Tendrían por lo menos más de treinta o cuarenta años. 

			—Bueno, ¿qué me cuentas? —ahí estaba Balto de nuevo, intentando que no hubiese silencios incómodos entre nosotros—. ¿De qué quieres que hablemos?

			Probé el tinto y me relamí los labios.

			—¿Qué es eso de que pudiste olerme? Dime, ¿a qué huelo? —pregunté con una sonrisa en los labios.

			Para mi sorpresa, Balto se echó sobre mí, acercó la nariz a mi cuello y me olisqueó como si fuese un perro. Miré de reojo al resto de clientes, rezando por que nadie estuviese contemplando aquella escena.

			—Mmm... sí. Tal y como lo recordaba. Hueles a pino y a especias —y acto seguido, se echó hacia atrás y volvió a ocupar su sitio.

			Le miré a los ojos, intentando encontrar algún atisbo de broma en sus palabras. A pesar de que sonreía animadamente, pronto entendí que lo decía en serio.

			—No te preocupes, cachorro —dijo al ver que no sabía qué contestar—. Todavía tienes mucho que aprender de tu lobo. Háblame de ti. Me gustaría saber más sobre Lex. 

			—No hay mucho que contar, la verdad. Lo cierto es que no estoy pasando por mi mejor momento.

			Balto asintió, como si supiese de lo que estaba hablando. En realidad, no entiendo por qué lo hizo. Supongo que solo intentaba empatizar conmigo sin meter la pata.

			—Pero no quiero aburrirte con mis desgracias. ¿Qué hay de Balto? —dije, intentando que no se cortase la conversación—. ¿Cómo descubriste este mundo?

			—Supe de la existencia del Edén hace más de dos años. Un día mi novio se presentó en casa con dos máscaras de neopreno y me dio la roja. Pensé que era algún tipo de fantasía sexual o algo así y, entonces, me contó que había descubierto un lugar llamado Duat.

			Sonreí al recordar mi reacción la primera vez que Rui me habló de ello.

			—Me habló del Elixir y las reuniones secretas que se hacían en aquel lugar. La verdad es que al principio no me hizo gracia la idea. Recuerdo que en ese momento preferí que aquello de la máscara hubiese sido un fetiche suyo. Pero, finalmente, accedí. Supongo que es en lo que consiste una relación, ¿no? Un equilibrio de poder, donde uno debe ceder de vez en cuando. La cuestión es que fuimos juntos a Duat, conocimos a Ursun y aquí estamos —concluyó, echándose a reír.

			—Entonces, ¿tú y tu novio hacéis sesiones juntos? Quiero decir... ¿es alguno de los otros lobos?

			Balto soltó una carcajada al tiempo que negaba con la cabeza.

			—¿Te imaginas que mi novio fuese Kant?

			—¿El filósofo? Dime que no es verdad, por favor...

			—No seas malo, Lex —me regañó—. Es buen chico, a pesar de su forma de hablar. Todos envenenamos nuestro cuerpo y mente de alguna manera. Tú lo haces con el vino, yo con la cerveza y él con la filosofía. No hacemos daño a nadie.

			—Salvo a nosotros mismos —añadí.

			—¡Brindo por eso! —soltó, levantando su botellín—. Con respecto a mi novio, me temo que no forma parte de nuestra manada. Por desgracia, su espíritu no logró conectar con ningún animal. Aquello le cayó como un jarro de agua fría. Reconozco que no le sentó muy bien que yo sí lograse transmigrar mi alma al cuerpo de un lobo y él no. Incluso llegamos a discutir una vez por culpa de eso.

			—Sé de lo que me hablas... —mascullé, recordando la escena que había vivido con Rui.

			—Pero estamos bien —concluyó—. De hecho, ahora le gusta que pase tiempo en el Edén como lobo. Él por su lado hizo buenas migas con Ursun y ahora es su discípulo. Estudia los secretos del Elixir y los misterios del Edén para convertirse algún día en otro chamán.

			—¿Existen más chamanes como Ursun?

			—Sí, claro. No son muchos los que quedan en el mundo, por eso cada chamán adopta a uno o dos discípulos a los que traspasar sus conocimientos milenarios. Están repartidos por todo el mundo. Aquí en España, sabemos que existen tres comunidades. La que Ursun fundó en Duat, otra comunidad muy importante en Barcelona y, si no recuerdo mal, había otra en algún lugar secreto de Extremadura. Después, cada comunidad o chamán proporciona el Elixir a diferentes manadas. Sinceramente, no sé cuántas manadas se habrán formado en Duat. Ese lugar es un maldito laberinto. Pero te aseguro que hay unas cuantas.

			Intenté asimilar toda la información que Balto me estaba dando. Me pareció sorprendente descubrir que existían más comunidades y manadas repartidas por el mundo. En ese momento entendí las normas fundamentales que Seth nos había trasladado. Todo aquello relacionado con la importancia de proteger nuestro espacio y respetar el territorio de las demás manadas.

			—Pero ya está bien de hablar de mí —dijo—, ahora quiero saber más cosas de ti.

			—Ya te lo he dicho. No hay gran cosa que contar.

			—Seguro que eres como esas personas que salen en los programas de cotilleos de la televisión. Esas que se pasan el día diciendo que su vida es aburrida, que no tiene sentido y que no hay mucho que contar. ¡Y luego son asesinos o líderes de alguna secta! Estoy seguro, cachorro, que detrás de esa mirada tuya escondes una historia que estás deseando contar.

			Resoplé molesto y cogí mi copa, esperando que quedara vino suficiente para otro trago, pero apenas quedaba una gota. La copa estaba vacía. Balto se percató de lo que estaba pensando.

			—Si te pido otra copa, ¿me contarás algo sobre el enigmático Lex?

			Me rendí ante él con una sonrisa. Empecé a hablar de mi vida. Le hablé de Pol, de Rui, de Oliver, sin compartir sus nombres reales, y Balto escuchaba y asentía. Le conté que me habían despedido de mi trabajo, sin entrar en detalles sobre mi puesto, la empresa o los motivos del despido. La verdad es que mi vida no parecía gran cosa así contada. De repente, sonó mi teléfono móvil. Cogí el aparato y miré la pantalla, disculpándome con mi acompañante.

			—¡Mierda! —exclamé.

			Balto se puso tenso en ese momento y miró hacia todos lados.

			—¿Qué sucede? ¿Qué pasa?

			—Hoy tenía mi primera cita con la psicóloga. Mierda, se me había olvidado y le he dado plantón.

			Balto pareció relajarse. Noté cómo sus músculos se habían hinchado e incluso me pareció percibir un brillo peligroso en sus ojos. 

			—Ah, bueno. Me habías asustado —soltó, devolviendo la sonrisa a su rostro—. No te preocupes por eso. Seguro que puedes quedar con ella otro día o, incluso, para qué perder el tiempo con loqueros. Yo puedo ser tu confidente, tu psicólogo personal. Dicen que se me da bien escuchar. ¡Oye! ¿Qué te parece si creamos un grupo para chatear todos los miembros de la manada? ¡Terapia grupal!

			Le devolví la sonrisa. En aquel momento, no fui consciente de las consecuencias que podía tener no acudir a un profesional para tratar mi depresión. El problema es que creí a Balto y eso me hizo ser más vulnerable, confiarme, ser una presa fácil. Aislarme del mundo y refugiarme en un grupo de personas en el que realmente no conocía a nadie solo me ayudaba a evadirme de la realidad. A esquivar mis problemas o incluso camuflarlos. Si pensaba que había tocado fondo, estaba muy equivocado. Todavía podía caer más bajo. Una caída en picado a un oscuro pozo llamado Edén.

			—Claro, me parece muy buena idea —contesté, dejándome embriagar por el placer de sentirme parte de algo. 

		

	
		
			14. UN PLACER SALVAJE

			En cierto sentido, los días se volvieron más sencillos, a pesar de las idas y venidas en mi estado de ánimo. En mis primeras semanas como hombre libre, sin ataduras ni responsabilidades, y con la cuenta bancaria en números verdes, decidí dedicarme tiempo a mí mismo. Sabía que un gran nubarrón me ensombrecía la mente, pero intentaba disiparlo por mis propios medios. De verdad que pensé que el simple hecho de haber conocido gente nueva me salvaría de mis pensamientos destructivos. Por ello, finalmente cancelé la terapia con la psicóloga. En su lugar, ocupé mi mente volviendo a componer canciones. De hecho, me podía pasar horas tocando la guitarra en la soledad de mi apartamento, perdiendo por completo la noción del tiempo. También aproveché para estrechar lazos con mi manada. Muchas noches quedábamos en Duat, simplemente para tomar algo en la planta superior. Todo menos Mark, que solo venía las noches en las que tomábamos el Elixir. Los demás solíamos encontrarnos en la planta superior del local, y pronto se convirtió en un plan habitual. Eso sí, todos con nuestras máscaras de lobo puestas. La identidad de cada uno se respetaba y se garantizaba la intimidad del resto. Retirarse la máscara, me dijeron un día, suponía borrar la línea que separaba al humano del animal. Un gesto que uno se guardaba para las personas con las que tuviésemos una conexión especial. En aquel submundo, casi se veía como un gesto de amor. Algo con lo que me gustaba bromear con Balto, pinchándole e insinuándole que, tal vez, lo suyo conmigo había sido amor a primera vista. Él se reía y me seguía el juego. Mi nuevo amigo había creado un grupo de chat, y lo cierto es que todos los miembros interactuábamos mucho. Incluso Mark, que a pesar de no haberle escuchado hablar nunca, era el más participativo de todos. Parecía que le resultaba más sencillo comunicarse por escrito. 

			Poco a poco estábamos estrechando lazos entre todos. Aunque, siendo sinceros, yo me pasaba muchas horas hablando con Balto en privado. Sentía que era el tipo de amigo que llevaba mucho tiempo anhelando en mi vida, y al fin lo había encontrado. De hecho, una noche en que Seth nos reclamó para regresar al Edén, Balto se presentó en mi casa para recogerme en coche e ir juntos a Duat. Como él ya sabía, yo no concebía la puntualidad en mi forma de ser, por lo que le pedí que subiese al piso mientras terminaba de vestirme. Lo cierto es que había quedado más veces con Balto, después de nuestro primer encuentro sin máscaras aquella tarde lejana en la Estación del Norte. 

			Cuando Balto llegó, procuré tener el piso recogido en la medida de lo posible. Le abrí la puerta y le saludé con un afectuoso abrazo. Entró en el cuchitril al que llamaba casa y fue directo a la nevera para meter a enfriar unas botellas de cerveza y algunos aperitivos. Sabía que, además de impuntual, no era previsor con las visitas, ni un buen anfitrión, por lo que acostumbraba a traer su propia bebida y comida por si algún día se quería tomar algo en mi piso. Para ser justos, hasta hacía muy poco, no estaba acostumbrado a recibir visitas.

			—Te he dicho que no hace falta que traigas nada —le regañé al comprobar que todo lo que había en la nevera lo había comprado él.

			—También me dijiste que saldrías a hacer la compra la última vez que vine, y lo único diferente que veo en la cocina es ese limón pocho recubierto de moho.

			—¿Y de dónde ha salido ese limón? No recuerdo haberlo traído a casa.

			Balto puso los ojos en blanco y tiró la fruta a la basura.

			—¿Has regado tu planta? —me preguntó a continuación.

			—¡Mierda, la planta!

			—Madre mía, Lex. Termina de vestirte y vámonos, ya la riego yo —contestó sin poder aguantar la risa.

			Me encantaba que viniese a casa. Era como si la oscuridad que se había apoderado de mi hogar se disipase cada vez que aparecía él, con aquella sonrisa de oreja a oreja. Me metí en el baño, sin cerrar la puerta, para terminar de acicalarme.

			—Recuerda que vas a llevar puesta una máscara que te cubre toda la cabeza. ¿Es necesario que te peines? —oí decir a Balto. Por la distancia de su voz intuí que me esperaba sentado en mi cama. Así es, vivía en una casa tan pequeña que era capaz de identificar de dónde provenían los sonidos—. Oye, ¿te puedo hacer una pregunta?

			—Sí, Balto. Necesito peinarme. Necesito echarme desodorante y colonia. Y también necesito lavarme los malditos dientes.

			—¡Cállate, cachorro! —me soltó—. Malditos lobos jóvenes... Qué pronto os cogéis confianzas. Te quería preguntar por tu nombre. ¿Por qué decidiste llamarte Lex?

			Eché un último vistazo al espejo. Me veía bien. A decir verdad, me veía mejor que en mucho tiempo. Desde que tenía tiempo para mí y un nuevo grupo de amigos, sentía estar viviendo una segunda adolescencia. Lo cual no significa que mis pensamientos oscuros se hubiesen esfumado por completo. Al contrario, hibernaban en algún reducto de mi mente, esperando a despertar cuando menos lo esperase.

			—Fue una combinación de falta de imaginación con un juego de palabras. Básicamente, es la marca de la máscara. Aunque, por otro lado, Lex significa ‘ley’ en latín. Es un término utilizado en Derecho. Y como soy abogado, me pareció que podía encajar con mi personalidad.

			—¿Eres abogado? —me preguntó Balto desde la puerta del baño. Pegué un brinco, asustado. No lo había escuchado acercarse— ¡Oh, Dios mío! ¡Kant llevaba razón cuando te lo soltó! Con razón te pusiste tan nervioso.

			En ese momento, mi nuevo amigo comenzó a reírse a carcajada limpia. 

			—Qué tonto eres a veces, Balto... —le espeté, sacándole la lengua—. Estoy listo, ¿nos vamos?
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			Todavía recuerdo cómo el otoño se cebó con la ciudad aquel año. Prácticamente llovía todos los días, y los especialistas ya avisaban que todo apuntaba a que el invierno sería mucho peor. La lluvia había cesado antes de llegar a Duat. Las nubes brillaban con una luz fantasmagórica, reflejando la contaminación lumínica de la ciudad. Las aceras estaban salpicadas de charcos sobre los que flotaban hojas amarillas, verdes y marrones. Las calles estaban desiertas y las pocas siluetas que las recorrían lo hacían en silencio, como sombras sin dueño. 

			Cuando llegamos a Duat, Balto aporreó la puerta, dijo una palabra clave que cambiaba cada día y que siempre nos compartía por el grupo de chat al resto, y entramos al interior. Siempre siendo recibidos por aquel macabro personaje al que había apodado como guardián de la cripta. En el interior del local, la oscuridad era casi palpable, apenas iluminada por la tenue luz de velas que parpadeaban en cada rincón. El aire estaba cargado de un olor a alcohol, una mezcla de incienso, polvo y humedad. Descendimos directamente por las escaleras y seguí a Balto hasta la sala que nuestra manada tenía asignada. No entendía cómo era capaz de orientarse en aquel laberinto subterráneo. Cuando entramos en la sala, Kant, Jake y Mark ya estaban allí. Nos reencontramos con nuestros hermanos y nos saludamos todos entre abrazos. Mark, que estaba sentado ya en su sitio, se limitó a saludarnos tímidamente con la mano.

			—Si me hubieran dicho hace unos meses que estaría en una manada de hombres lobo... perdón, de hombres con máscaras de lobo que se transforman en lobo... perdón, que migran su alma al cuerpo de lobos... No me miréis así, sabéis que es cierto... Os juro que habría dicho que me dierais un poco de lo que fuera que estuvierais esnifando —exclamó Kant sin venir a cuento. Le encantaba soltar cosas así para atraer la atención de los demás—. Qué misterioso es el universo.

			Miré de reojo a Balto, buscando la complicidad de su mirada en un intento por no echarme a reír. Pero mi nuevo amigo la esquivó. Creo que él también se estaba aguantando la risa. En ese momento llegó Seth y el ambiente se cargó de energía cuando el Alfa hizo su entrada. Recuerdo que aquello me pareció raro. Casi me pareció percibir algunas emociones que solo era capaz de experimentar cuando estaba dentro de mi lobo. Era como si la autoridad y el poder emanaran de cada poro de su piel. Sus ojos penetrantes, de un intenso azul, escudriñaron a cada uno de nosotros, como si estuviera evaluándonos. Era el líder indiscutible de la manada, el guía que nos conduciría a través de los bosques del Edén.

			Seth se acercó a nosotros con una calma sobrenatural, traía una botella de cristal llena del Elixir. 

			—Buenas noches, cachorros —dijo, acercándose a la mesita de piedra donde descansaban los cuencos de los que beberíamos—. Cuanto más tiempo paséis en el bosque, más tendréis que cuidar de vuestros lobos. Por ello, esta noche aprenderéis a cazar. Lo haremos como una manada, y eso nos hará seguir estrechando lazos. 

			Seth sirvió la pócima en los recipientes y, con un gesto de su cabeza, nos indicó que nos preparásemos para el viaje astral. La emoción y los nervios se mezclaban en el aire, mientras todos nos preparábamos para adentrarnos en un nuevo capítulo de nuestras vidas. También podía sentir la confianza entre nosotros, aunque pequeña y frágil. Comenzábamos a sentirnos parte de un todo. Apenas nos conocíamos y era normal. Pero lo estábamos construyendo. Se notaba que todos estábamos menos tensos.

			—Cuanto más trabajemos juntos, más confiaremos y nos respetaremos los unos a los otros —siguió hablando Seth, mientras repartía los cuencos con el Elixir—. Y la manada se volverá más fuerte.

			Cuando el Alfa llegó a mí, asentí con una mezcla de gratitud y respeto. Sabía que, bajo su guía, estaba aprendiendo a abrazar mi nueva naturaleza y a encontrar un sentido a mi vida. Con determinación, me preparé para el viaje hacia el Edén. Tan solo teníamos que esperar a que Seth nos diese permiso.

			—Hermanos, ha llegado el momento —dijo el Alfa—. El bosque nos espera.
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			Miré a mi alrededor. Podía ver todos los detalles de la noche con claridad. Tenía la extraña sensación de estar en el bosque bajo un crepúsculo artificial. Había sonidos en la oscuridad. Susurraban al volumen justo para estar en armonía con el entorno. El viento me envolvió el cuerpo, refrescándome de manera agradable. Ese frío me hacía sentir fuerte y revitalizado. Podía sentir en mi interior una reserva ilimitada de calor que emergía a la superficie de mi piel. Jamás pensé que se pudiese experimentar un placer tan vibrante. Un placer salvaje y casi sobrenatural. 

			El bosque gemía. El ruido de los arroyos adentrándose entre las secuoyas era una melodía para mis oídos. Cada sonido había cobrado una nueva intensidad, gracias a mi cuerpo de lobo. 

			De repente, la figura majestuosa de Seth emergió de entre los árboles. El resto de la manada estaba allí también. Seth nos miró a todos con sus penetrantes ojos azules, transmitiendo una sensación de autoridad y respeto. Con un simple y elegante movimiento de su cola, Seth nos indicó el camino que debíamos seguir y nos condujo hacia un claro iluminado por la pálida luz de la luna. El aire estaba cargado de electricidad y expectación. Era hora de aprender cómo sobrevivir en el nuevo mundo. Aquella noche, nuestro Alfa nos enseñó técnicas de rastreo y acecho. Sus movimientos eran fluidos y precisos, como si la danza de la caza estuviera escrita en su ADN. El resto de los lobos imitábamos o hacíamos lo que Seth nos ordenaba. Nos pedía adivinar los olores, dar con el origen y pillar por sorpresa a inocentes animalillos. Observé con atención los movimientos de cada uno de los miembros de la manada, intentando aprender de todos ellos. A medida que avanzaba la lección, nuestros ojos brillaban con más intensidad, sintiendo un hambre feroz crecer desde lo más profundo de nuestros estómagos. 

			Poco a poco, íbamos imitando los movimientos del Alfa, como si nos resultara mucho más sencillo aprender algo nuevo. Me sorprendí al descubrir una destreza y una conexión con mi instinto que desconocía por completo. Bajo la guía de Seth, me convertía en una versión más salvaje y libre de mí mismo. Hubo un momento en que la manada se dispersó, cada uno de nosotros siguiendo rastros que nuestro líder nos había encomendado. Descubrí que mi olfato era capaz de capturar hasta el más sutil matiz en el aroma que flotaba en el aire. Cada inhalación que llenaba mis pulmones atrapaba el rastro de otros animales. Mis sentidos se estaban agudizando. Cada sonido, cada movimiento en la maleza era evaluado rápidamente, filtrando los detalles irrelevantes y concentrándome solo en aquello que realmente me podía interesar. No sé cuánto tiempo pasé aquella noche familiarizándome con los olores del bosque.

			El sonido de un aullido llenó el aire, resonando en lo más profundo de mi ser. Era Seth, llamándonos a todos para unirnos de nuevo. Cuando el Alfa reunió a su manada, el desafío resonó en el aire como un eco poderoso. El líder nos desafió a todos a demostrar nuestras habilidades de caza y traer una presa aquella noche. Los ojos de cada lobo se iluminaron con determinación y anticipación. Me sentí salvajemente emocionado. Era una llamada a la acción, una forma de poner a prueba nuestras capacidades como lobos. A su señal, todos nos dispersamos en diferentes direcciones, cada uno siguiendo sus propios instintos. El bosque vibraba con la energía de los lobos en movimiento. Mi corazón latía con fuerza mientras me adentraba en la maleza, confiando en mi agudo olfato. El aroma a presa impregnaba el aire, guiándome en la búsqueda. Las patas, que ahora eran mis piernas, se movían con gracia, evitando rocas y arbustos, mientras presagiaba que me acercaba a mi objetivo. Sentía la emoción del acecho, la tensión y la anticipación de la cacería.

			Finalmente, vislumbré la presa, un conejo de pelaje blanco que resplandecía bajo la luz de la luna. Mis músculos se tensaron, preparándome para el momento decisivo, cuando sentí algo más. No estaba solo, otro cazador acechaba desde muy cerca. Agudicé mis sentidos y no tardé en descubrir que se trataba de Jake. Mis ojos buscaron los suyos y, rápidamente, localicé al lobo de pelaje canela, semioculto tras un árbol. Intenté comunicarme con él:

			—¿Estás intentando robarme la cena?

			—Yo lo he visto primero, lobito —su voz risueña y alegre sonó en mi cabeza como un eco. Me pregunté si el conejo podría sentirnos o, incluso, escucharnos—. Déjame el conejo a mí.

			Jake intentó adelantarse y cometió un error al pisar y partir una rama. El animal acechado elevó sus orejas de forma nerviosa y, antes de que pudiésemos reaccionar, se dio a la fuga. Mi instinto de cazador se despertó de inmediato y, sin pensarlo dos veces, me lancé en su persecución. Sin embargo, en mi carrera, noté que no estaba solo. Jake también quería su trofeo. Nuestras miradas se encontraron por un instante y entendí que aquello se había convertido en una competición. El conejo zigzagueaba ágilmente entre los árboles, saltando con destreza los obstáculos y evitando nuestros embates. Era una presa astuta y rápida, por lo que muy pronto entendimos que necesitaríamos coordinar nuestros movimientos. Jake y yo comenzamos a comunicarnos sin palabras, con gestos y gruñidos. Jake se adelantó para interceptar al animal, mientras yo rodeaba la arboleda más próxima desde otro lado para acorralarlo. Era una danza sincronizada. En un momento de oportunidad, el conejo pareció titubear, error que aprovechamos para cerrarle el paso. Finalmente, el animal se vio sin escapatoria, agachó las orejas y comenzó a temblar de puro miedo. Jake y yo nos miramos con una mezcla de triunfo y emoción en nuestros ojos. En ese momento comprendimos el valor de trabajar en equipo, de confiar en los compañeros de la manada y unir esfuerzos.

			—¿Quieres hacer los honores? —preguntó aquel hermoso lobo de pelaje claro, marrón como la canela.

			—No será suficiente para alimentarnos los dos —argumenté—. Además, Seth quiere que cada uno llevemos una presa. Quédatelo, tengo tiempo de encontrar otra presa.

			Jake no se lo pensó dos veces y abatió a su presa. Fue extraño, pero aquella carrera juntos me hizo sentir que nuestra conexión trascendía más allá de la simple camaradería. Nos habíamos convertido en compañeros de caza, en aliados. 

			De repente, eché la cabeza atrás. Aspiré el olor de un animal: otro conejo que había salido de su madriguera y corría no muy lejos de allí. Me despedí de Jake, que también había captado el aroma, y perseguí aquel olor con un hambre insaciable hasta que lo alcancé. Atrapé entre mis zarpas a la criatura peluda que no dejaba de chillar y le clavé los colmillos en el cuello. Esta vez, nada me privaría de mi festín. Le arranqué los músculos carnosos del hueso y apreté las fauces para devorar aquel inocente animal. Sentí un placer como nunca había sentido. Una especie de éxtasis que me recorrió todo el cuerpo.

			Me tumbé encima de un lecho de hojas, jadeando suavemente, relamiéndome los dientes para saborear por última vez aquella sangre caliente y aquella tierna carne. Un conejo salvaje. Delicioso. Por un momento, me sobrevino una enorme sensación de asco, de horror. Había corrido a cuatro patas como una bestia. Había disfrutado como un animal. Sin embargo, ese sentimiento efímero no tardó en desvanecerse. Tras eso, eché a andar distraídamente por el denso bosque, crucé un riachuelo a través de un tronco caído y recubierto de musgo, al que mis zarpas se agarraron fácilmente. No sé cuánto tiempo deambulé por el bosque cuando, finalmente, me dejé caer de nuevo, recostado contra un árbol. Contemplé el bosque de secuoyas, aquellos guardianes milenarios que guardaban tantos secretos del mundo. Qué monstruosas eran las secuoyas, qué desproporcionadas respecto al resto de la naturaleza, qué divinamente primitivas y magníficas. Mirando a través de la oscuridad, me llegaron más olores. Olor a conejo, a zorro, a jabalí... ¿Cómo era posible que supiese cuál era cuál? Los aromas del bosque no tardaron en agobiarme. El hambre volvía a arreciar. En alguna parte nuestro Alfa nos reclamaba. Sin embargo, ignoré su llamada. Mi lobo me pedía comer. No sé cuánto tiempo pasé deambulando por el bosque, corriendo detrás de mis presas. Aquella noche me di un festín, aniquilando tres conejos de los que apenas quedaron unos huesos. La noche jamás me había parecido más dulce; habría podido quedarme en el Edén para siempre. Era autosuficiente, fuerte, monstruoso y sin miedo a nada. Si aquello era lo que me reservaba el Elixir, tal vez lo querría para siempre. Todo aquello era una locura orgásmica que en algún momento tenía que alcanzar su punto álgido, pero ese punto no llegaba. 

			La voz del Alfa resonó lejana en mi cabeza, casi como un susurro. Ignoré ese canto mental, no podía regresar todavía. Algo se resistía en mí. Un impulso rebelde, alimentado por mi hambre desmedida, se negaba a escuchar. La sed de caza seguía ardiendo en mi interior. 

			Ignoré sus llamadas, convencido de que aún podía cazar más, de que había presas esperando a ser capturadas. Me sentía invencible, dominado por el instinto primario del lobo. Los aullidos del líder de la manada se convirtieron en ecos lejanos. 

			Al levantar la mirada al cielo nocturno, vi capas de nubes blancas más allá de lo que podía captar el ojo humano, flotando hacia la eternidad. Continué merodeando por el bosque, persiguiendo sombras bajo el frenesí de la caza. Pero, a medida que pasaba el tiempo, una extraña sensación comenzó a apoderarse de mi conciencia. Eran como hilos invisibles que tiraban de mí. Gruñí furioso y me resistí. Sabía lo que significaba aquello: era hora de regresar a la realidad. Era la hora de abandonar mi cuerpo de lobo. Sentí una lucha interna en mi mente entre mi instinto animal y mi conciencia, que intentaba recordarme quién era realmente. Mis pensamientos se entrelazaron en una danza caótica mientras luchaba conmigo mismo. Gruñí, me zafé y di dentelladas al aire. No quería regresar. Todavía no. Noté que se me desgarraba la garganta en un aullido, no quería sucumbir. El lobo quería saltar, correr, cazar y escapar de aquel confinamiento. Dejé de pensar con claridad y me abandoné a mi lado más salvaje. El lado del lobo. Nunca había conocido un poder igual, una libertad igual. Escuché voces, un coro de palabras que se elevaban y caían en mi mente. Alguien me estaba llamando desesperadamente. Los hilos invisibles que me sacudían, cada vez con más fuerza, se volvieron más poderosos, hasta que me vi obligado a ceder. La resistencia que había mantenido se desvaneció y todo a mi alrededor comenzó a desaparecer. Volví a ver cómo moría el bosque, cómo se encogía y se esfumaba. Y entonces, todo se volvió negro.
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			Abrí los ojos lentamente, confundido y desorientado. Tenía la respiración agitada y la boca seca. Poco a poco el mundo a mi alrededor fue tomando forma. Cuán extraña y pequeña me pareció aquella mazmorra de Duat, cuán dolorosamente artificial, como si la hubiesen construido con algo tan frágil como el cartón. Había varias personas con máscaras de lobo a mi alrededor, todas mirándome. Entre aquellas siluetas borrosas, distinguí la máscara roja de Balto. Mi amigo parecía tener la mirada preocupada, mientras me sacudía suavemente y me llamaba.

			—Lex, despierta. ¡Regresa, por favor! —me decía con urgencia en la voz.

			Sus palabras se filtraron en mi conciencia, y poco a poco empecé a ubicarme. La experiencia en el bosque como lobo, la lucha interna entre mi instinto animal y mi lado humano y, finalmente, el retorno a la maldita realidad.

			—¿Estás bien, Lex? —me preguntó con tono ansioso.

			Intenté aclarar mi mente. No entendía por qué todos parecían preocupados. Finalmente, asentí lentamente y respondí con voz entrecortada.

			—Sí, Balto, estoy bien. ¿Qué sucede?

			En ese momento, Balto soltó un suspiro de alivio y me ayudó a incorporarme. Sentí un ligero mareo, como si llevase tumbado muchas horas. Seth se adelantó un poco y me apretó el hombro.

			—No vuelvas a desobedecer la voz de tu Alfa —percibí enfado en su voz, pero también alivio y preocupación—. No quiero perderte, cachorro.

			—¿Perderme?

			—Lex... —murmuró Balto, volviendo la preocupación a su mirada—. Te dejaste llevar por tu lado animal. Tu alma no regresaba a su cuerpo humano. Nos has dado un susto de muerte. Te podrías haber quedado allí atrapado.

			De repente, fue como si me hubiesen dado un bofetón de realidad. Un intenso escalofrío me atenazó el cuerpo. Jake se abrió paso entre mis compañeros de manada y, para mi sorpresa, me abrazó.

			—Bienvenido, Lex —le oí murmurar—. Lo siento, lo siento. Ha sido por mi culpa. Si hubiésemos compartido el conejo...

			Jake empezó a sollozar mientras me acariciaba la espalda. 

			—Está bien, Jake... —me separé de él, todavía abrumado—. ¿Qué estás diciendo, Balto? ¿Quedarme allí atrapado? ¿Acaso es posible que suceda algo así?

			—Sí, cachorro —admitió Seth—. Por eso es importante que no vuelvas a ignorar la voz del Alfa. ¿Está claro?

			Asentí en silencio. En ese momento, una idea oscura cruzó mi mente.

			¿Y si no quería regresar al mundo real? ¿Y si me quería quedar en el Edén para siempre? ¿Y si prefería la vida de lobo antes que la humana? 

		

	
		
			15. LA INCLEMENCIA DEL INVIERNO

			Casi sin advertirlo, un día tras otro desfiló por el calendario. El invierno llegó a la ciudad acompañando los días lluviosos de más frío y más viento. Los árboles habían perdido ya la hoja y parecían muertos. Un viento helado soplaba implacable, capaz de erizar la piel y robar el aliento. En las calles, el bullicio habitual se había visto eclipsado por un sonido distinto. Los transeúntes apretaban los cuellos de sus abrigos y se aferraban a sus bufandas, buscando un refugio contra la inclemencia del invierno. El frío parecía haber impuesto su propia cadencia, ralentizando el ritmo frenético de la ciudad.

			Tras el capítulo vivido en nuestro último viaje al Edén, Seth nos recomendó estar unos días sin tomar el Elixir. Sinceramente, creo que se culpaba de lo sucedido, a pesar de que yo era el único responsable de mis actos. Aquello me cayó como un jarro de agua fría. Sin la posibilidad de volver a sentirme un lobo, era como si me hubieran arrebatado una parte de mi identidad. En realidad, me había arrebatado lo único que me quedaba en esta vida. Me entraron ganas de llorar, pero no notaba la presión física real de las lágrimas. Era solo un deseo: llorar, pedir perdón y suplicar regresar al Edén.

			Aquellos días en que nada tenía que hacer, aproveché para asistir a un par de entrevistas de trabajo que, ya fuese por mi falta de interés o mi falta de motivación, no superé. Lo cierto es que no sentía ninguna ilusión por volver a trabajar y, gracias a la indemnización por despido, me podía permitir quedarme en casa durante una larga temporada. O al menos eso quería pensar.

			Como decía, el invierno había llegado y con él una sensación de vacío. Me senté junto a la ventana, con los brazos cruzados sobre el alféizar. Más allá, las nubes plomizas empalidecían y se tornaban brillantes tras la lluvia informe que regaba el revoltijo de edificios. Por todas partes, las casas ardían de vida con luces parpadeantes. 

			En aquel lugar cerrado, al que llamaba ‘hogar’, podía escuchar mi propia respiración pausada. La luz del televisor proyectaba haces blancos y azules en el techo. La calefacción central del edificio funcionaba a toda máquina y el aire era caliente, denso y desagradable. La habitación estaba demasiado caliente y tenía sed. Decidí abrir un poco la ventana, dejando escapar el calor y entrar el rumor vibrante y sordo de la ciudad.

			Ese día decidí prepararme un baño y, por más que me apeteciera, decidí rechazar el impulso de abrir una botella de vino. Mientras la bañera se iba llenando, me acerqué al espejo y contemplé el reflejo de una persona que ya apenas podía reconocer. Los destellos del televisor, todavía encendido, iluminaron todos los detalles. Mis ojos eran los mismos, pero parecían diferentes, más grandes y de un verde más intenso, pero mis ojos, al fin y al cabo. Me reconocía en ellos, a pesar de tener el pelo más largo y llevar días sin afeitarme. 

			Cuando la bañera estuvo suficientemente llena, me sumergí en sus perfumadas aguas. Finalmente, me inundó un agudo placer físico. Agarré el teléfono móvil, que había dejado estratégicamente a mano, y comprobé los últimos mensajes en el grupo de la manada. Al parecer, Jake había propuesto ir juntos a una exposición de arte con las máscaras puestas. Su mensaje estaba acompañado de emoticonos de lobos y colores vibrantes, tratando de contagiar su entusiasmo a los demás. Sin embargo, a medida que leía los mensajes posteriores, quedaba claro que su plan no estaba recibiendo la respuesta entusiasta que esperaba. Sonreí a mi pesar.

			Continué leyendo los mensajes pendientes. Algunos miembros del grupo expresaban dudas sobre la idea de usar las máscaras en público, argumentando que podría ser malinterpretado o incluso desencadenar situaciones incómodas. Otros se mostraban más reticentes, prefiriendo mantener los bustos de lobo como un símbolo de nuestra conexión en los encuentros más íntimos y espirituales. Los comentarios y opiniones se entrelazaban, generando un debate animado en el grupo. No parecía que mis hermanos de manada estuviesen enfadados conmigo ni que me echasen en cara el hecho de no poder volver al Edén hasta nuevo aviso. A pesar de ello, no podía evitar sentirme culpable por estar privándoles de algo tan mágico como aquello. Balto me confesó que habían pasado mucho miedo al ver que no despertaba. 

			Salí tambaleándome del baño y me dejé caer sobre el sofá. Para no dejarme consumir por aquella sensación de vacío, agarré mi guitarra y me puse tocar. Sus cuerdas resonaron bajo mis dedos, liberando las emociones que durante mucho tiempo se habían acumulado en mí. Permití que la música fluyese, dejándome llevar hasta el punto de volver a cantar.

			Caí en un abismo sin fin,

			en la oscuridad sin control.

			Luché contra tormentas y vendavales,

			mientras nadie veía mi dolor.

			Pero en la soledad aprendí a bailar,

			cada noche, en mi propio escenario.

			Cada paso es un fuego que arde en mi ser,

			y mi mente ya no sabe qué pensar.

			No quiero volver a vivir esta agonía,

			no quiero sentirme solo otra vez.

			Mis lágrimas quedaron sin testigo,

			en el refugio que me construí.

			Enfrenté mis demonios sin rendirme,

			aunque nadie vio mi voluntad surgir.

			Pero en la soledad aprendí a bailar,

			cada noche, en un universo mío.

			Cada movimiento es un destello de luz,

			y mis pensamientos ya no tienen miedo.

			No quiero repetir esta tristeza,

			no quiero volver a estar solo.

			No pudiste ver mi caída,

			pero ahora me levanto con cada paso.

			Porque he aprendido a bailar solo,

			y nunca más lo quiero volver a estar.

			El eco de la canción se desvaneció. Dejé de tocar, sintiendo una avalancha de emociones. Me temblaban las manos, y unas lágrimas habían comenzado a caer por mis mejillas. Era como si cada nota me hubiera liberado de una carga que llevaba tiempo sosteniendo. 

			Mientras me recuperaba, un sonido estridente que provenía de mi teléfono me arrancó de mis pensamientos. En la pantalla parpadeaba el nombre de Balto. Deslicé el dedo sobre el dispositivo para contestar la llamada.

			—Ey, Lex. ¿Qué haces?

			—Nada, estaba tocando la guitarra.

			—Entonces, eso significa que tampoco has ido a la exposición de arte a la que nos quería arrastrar Jake.

			Ambos nos reímos.

			—¿Te apetece hacer algo? —pregunté con cautela.

			—Si, por favor. Me aburro mucho. Mi novio está en casa y me ha dicho que tiene que trabajar hasta tarde. Creo que le molesta que esté por aquí dando vueltas ¿Qué planes tienes para el resto de la tarde?

			—Nada en particular. 

			—¿Te apetece que nos veamos? 

			—Sí, claro —respondí aliviado. No había vuelto a ver a Balto desde el incidente en Duat—. La última vez me llevaste tú a un local. ¿Te apetece que yo te descubra algo nuevo?

			La voz de Balto sonó entusiasmada al otro lado de la línea.

			—¡Claro que sí! Paso a recogerte en un par de horas. ¡Un par de horas, Lex! No me hagas esperar después en tu sofá.

			Colgué con una sonrisa en la cara. Me levanté y me vestí. Decidí llevarme algo al estómago antes de salir y acabé comiéndome unos tallarines precocinados de bote. La verdad es que no sé en qué se me fue el tiempo, pero cuando Balto llegó tuvo que esperarme veinte minutos sentado en el sofá, hasta que finalmente nos marchamos.

			[image: ]

			El pequeño edificio de ladrillo rojo contrastaba de manera sorprendente con la imponente presencia de las torres de oficinas, construidas con hormigón y cristal, que lo rodeaban. Parecía un oasis en medio del bullicio urbano, un pequeño reducto que se resistía a ser arrollado por el avance rápido de los tiempos. Allí estaba Niiks, aquel local que tanto había frecuentado en el pasado, tal y como lo recordaba. Muchas mesas estaban ocupadas por grupos de amigos trajeados que reían y compartían historias, mientras que algunos clientes solitarios disfrutaban de su bebida en la barra. Esa noche había música en directo. Al parecer, una joven artista llegada desde Portugal amenizaría la velada tocando la guitarra y cantando las piezas que ella misma había compuesto. Balto y yo nos sentamos en un rincón alejado del escenario.

			—Me encanta este sitio —exclamó Balto—, aunque me siento un poco fuera de lugar viendo a esos tíos trajeados.

			—No te preocupes, es solo un uniforme. La mayoría de esta gente trabaja en los edificios de alrededor y vienen aquí para desconectar precisamente de ese mundo. Te lo digo yo, que antes venía mucho por aquí.

			—¿Trabajabas por aquí cerca?

			—Sí... —suspiré.

			—Y dime, ¿cómo te va la búsqueda de empleo?

			Aproveché el momento justo en el que un camarero pasaba a nuestro lado para pedirle las bebidas.

			—He tenido un par de entrevistas de trabajo desastrosas, y eso es todo. Creo que me apetece darme un tiempo para mí.

			Balto asintió, había comprensión su mirada.

			—¿Y tú qué? ¿A qué te dedicas? Nunca me lo has llegado a decir.

			—Soy informático. Ya sabes, programo páginas web y esas cosas.

			—La verdad es que no, no lo sé. No tengo ni idea de cómo funciona ese mundillo.

			—No te pierdes nada tampoco.

			Ambos nos echamos a reír en el momento justo en que traían nuestras bebidas y unos aperitivos, cortesía de la casa.

			—Ahora en serio —dijo Balto, llevándose una aceituna a la boca—, ¿quieres que hable con mi novio? Es mánager en una gran empresa. Tal vez te pueda enchufar en el departamento legal o algo de eso. De hecho, creo que las oficinas están por aquí cerca.

			—Te lo agradezco, Balto —negué—, pero necesito un tiempo para mí. Tengo muchas cosas que ordenar en mi cabeza.

			—De acuerdo, pero al menos tenlo en cuenta, ¿vale?

			Asentí, agradecido por sus palabras. Mientras tanto, la cantautora ya había comenzado con su actuación. La música suave y melancólica se mezclaba con el murmullo de las conversaciones, generando una sinfonía peculiar que llenaba el aire.

			—Por cierto, hablando de mi novio. El otro día le estuve hablando de ti. Bueno, para ser sinceros, le he hablado mucho de ti. Y hemos pensado que sería buena idea que te vinieses un día a cenar a casa, así te lo presento. Sin compromiso, ¿eh? Solo si te apetece.

			Sentí un ligero sobresalto en mi interior, pero traté de mantener la calma. Aquella propuesta me había tomado por sorpresa. No esperaba que nuestra relación pudiera llevarnos a ese nivel. Me pregunté qué le habría contado a su novio acerca de mí. No pude evitar que una sonrisa se dibujara en mi rostro, mientras asentía ante su propuesta. Acepté sin pensarlo demasiado, tampoco quería ofender a mi nuevo amigo. Balto se puso muy feliz y aprovechó para pedir otra ronda.

			Seguimos hablando de algunos temas banales, cuando sentí la necesidad de abordar cierto asunto.

			—Balto, ¿puedo preguntarte algo? —dije buscando su mirada, mientras mis manos se aferraban al borde de la mesa—. Es sobre aquella noche... cuando os preocupasteis todos tanto. ¿Qué ocurrió?

			Balto miró fijamente su vaso lleno de cerveza antes de levantar la vista hacia mí. Sus ojos oscuros mostraban una mezcla de comprensión y seriedad. Parecía estar eligiendo sus palabras con cautela antes de responder.

			—Creo que esto es algo que Seth quiere hablar contigo. 

			—Pero ¿qué sucedió? No puedo dejar de pensar que la he cagado y os he fallado a todos. Llevamos días sin pisar Duat.

			—No es eso —negó—. Lex, lo que sucedió la otra noche es algo que ocurre a veces cuando dejamos que el lado salvaje del lobo controle nuestro lado humano. Lo que libraste fue una lucha interna entre tu naturaleza humana y la animal. Igual que hay animales que rechazan conectar con el alma de algunas personas, hay otros que intentan atraparnos —explicó, su tono reflejaba cierta familiaridad con la experiencia—. Hay que tener cuidado con este don. Conozco la sensación placentera que se puede llegar a sentir siendo un animal salvaje, pero no podemos dejar que esa parte nos controle.

			—¿Qué sucedería si no fuese capaz de controlar mi lado animal? ¿De controlar al lobo?

			—Lex, si el lobo te controla y no a la inversa, podrías llegar incluso a quedarte atrapado en el cuerpo del animal. Quiero decir, tu alma. Tu subconsciente. Llámalo como quieras. Si no fueses capaz de regresar, te quedarías atrapado en el Edén, dejando tu cuerpo humano tirado en el suelo de Duat como una carcasa vacía. ¿Entiendes lo que quiero decir?

			Me quedé en silencio, procesando sus palabras mientras mi mente se llenaba de recuerdos de esa lucha interna que había experimentado. Era una sensación aterradora y fascinante al mismo tiempo.

			—¿Hay alguna manera de controlarlo? Quiero decir, ¿cómo puedo evitar quedarme atrapado en el cuerpo del lobo? —pregunté con algo de ansiedad en mi voz.

			Balto tomó un sorbo de su bebida, pensativo, antes de responder. 

			—No hay una respuesta definitiva, Lex. Cuanto más tiempo pasamos en los cuerpos de los lobos, más conectamos con los animales. La clave está en encontrar el equilibrio entre ambas formas. Debemos recordar siempre que en realidad somos humanos, y abrazar nuestro verdadero yo. A mí me ayuda pensar que hay alguien esperándonos a nuestro regreso y que no podemos abandonar a nuestra gente.

			—¿Y si no hay nadie esperándome?

			—Yo te esperaré —respondió tajante.

			—Gracias, Balto —dije sinceramente, dejando escapar un suspiro de alivio.

			Balto sonrió y alargó el brazo para estrecharme la mano, mostrándome su apoyo. En ese preciso momento, oí una voz a mi lado.

			—¿Hugo?

			Reconocí a la persona al instante, antes incluso de verle la cara. El sonido de la voz de Rui a mi lado me sobresaltó y sentí cómo la incomodidad se apoderaba de la escena. Su presencia inesperada en ese preciso momento generó un torbellino de emociones contradictorias dentro de mí. Rui me miraba con sorpresa y confusión, mientras sus ojos pasaban rápidamente de mí a Balto, y su expresión se transformaba en una mezcla de asombro y sospecha. 

			—Hola, Rui —dije tratando de mantener la calma.

			—Esto... hola —se le veía muy incómodo—. ¿Cómo estás? Hacía mucho tiempo que no te veía. Lo siento si he interrumpido algo, no era mi intención.

			—¿Qué quieres, Rui? —le espeté, deseando que se largase.

			—Joder, Hugo... tampoco me merezco que me hables así. ¿Podríamos hablar un momento?

			Balto, que había estado observando la situación en silencio, intervino amablemente.

			—Hola, soy Balto —dijo, estrechándole la mano—. No te preocupes, solo estábamos charlando. Voy a aprovechar y salir a la calle un momento para hacer una llamada. Así os dejo hablar, ¿de acuerdo? —esto último lo preguntó dirigiéndose directamente a mí—. ¿Te parece bien?

			Asentí ante la necesidad de que nos dejase un momento a solas para librarme de él y evitar que Balto presenciara un momento incómodo. Rui pareció relajarse, pero aún quedaba cierta tensión en el aire. Venía vestido de traje y corbata, lo que significaba que acababa de salir de trabajar.

			—De modo que Balto, ¿eh? —vi como enarcaba una de sus cejas—. ¿No es nombre de perro?

			—De lobo, más bien.

			Rui movió la cabeza en un claro gesto desaprobatorio.

			—¿En serio, Lex? ¿Ahora te juntas con esa gente que va por Duat?

			—Te recuerdo que fuiste tú el que me llevó a conocer esa gente —le eché en cara—. Pero ¿qué coño quieres, Rui? En serio. ¿Te has acercado simplemente para juzgarme por mis nuevas amistades?

			Era evidente que no podía contarle a Rui lo que realmente había sucedido desde la última y única vez que habíamos ido juntos a Duat.

			—Está bien —cedió, levantando las manos en una señal de rendición—. No quiero más conflicto entre nosotros, ¿de acuerdo? Solo quería hablar contigo. Joder, Hugo. Somos amigos desde hace muchos años, no puedes acabar con todo esto sin más. 

			—Vete a la mierda, Rui —solté—. No me vengas con nuestra amistad. Me siento traicionado por ti. Me duelen muchas cosas que han sucedido entre nosotros, pero lo que más me duele es que no me avisases de que me iban a despedir —dije con franqueza—. Eso es algo que hubiese esperado de un amigo, de alguien en quien confiaba.

			Rui bajó la mirada, sintiéndose culpable. Sabía que tenía razón en expresar mi decepción, pero también sabía que las cosas entre nosotros se habían vuelto complicadas.

			—Hugo, lo siento —respondió con tono apesadumbrado—. Intenté decírtelo, pero no querías hablar conmigo. 

			Asentí, reconociendo su punto de vista.

			—No quiero molestarte, de verdad —dijo de repente con voz triste—. Solo espero que todo te vaya muy bien y, si algún día me perdonas y me das la oportunidad de que arreglemos todo esto, ya sabes cómo localizarme.

			Me quedé callado, mirándolo fijamente. Por mi parte no tenía nada más que decir. Rui sonrió levemente y se despidió antes de alejarse. En ese justo momento, Balto regresó a la mesa con el teléfono todavía en la mano.

			—¿Todo bien?

			—Sí, tranquilo.

			—Así que... Hugo, ¿eh? —Balto sonreía de oreja a oreja. Acababa de descubrir mi nombre real.

			—Maldito Rui... —farfullé molesto. 

			—Venga, no te enfades. Traigo buenas noticias, vamos a regresar el Edén —me dijo con tono de celebración—. He hablado con Seth y me ha propuesto que hagamos todos una escapada a la montaña. Ya sabes, una especie de retiro para seguir conectando entre nosotros. 

			—¿Qué tipo de retiro? —pregunté, curioso por saber más detalles.

			—Son solo un par de días en los que conviviríamos todos en mitad de la naturaleza. Nos vendrá bien salir de ese antro en el que solemos reunirnos. Además, Seth quiere trabajar con nosotros y ayudarnos a conectar de una manera más sana con nuestra esencia animal. Va a ser una oportunidad para aprender y crecer juntos como manada. ¿No te apetece?

			—Claro, suena muy bien. 

			—¡Genial! —exclamó Balto, llamando la atención del resto de clientes—. Y ahora hablemos de cosas más importantes. Te he visto sin la máscara de lobo y sé que te llamas Hugo. Ya no tienes secretos conmigo, cachorro —dijo sacándome la lengua.

			En aquel momento, mientras mis labios dejaban escapar una risa forzada y sentía cómo el rubor subía por mis mejillas, una sombra se apoderó de mí. Me habría encantado que de verdad fuese así. Desearía que nuestra relación hubiese sido tan sencilla. Me habría encantado no tener secretos que guardar. Pero la verdad es que serían los secretos los que un día acabarían con mi amistad con Balto. 

		

	
		
			16. HUMO, ALCOHOL Y FILOSOFÍA

			Me desperté a las nueve, me duché, me afeité y salí inmediatamente hacia el punto donde había quedado con Balto, que esperaba pacientemente en su coche. Estábamos en la carretera antes de mediodía, acelerando por la autopista con la lluvia cayendo insistentemente, el coche cargado de ropa, provisiones y mi vieja guitarra. Durante todo el camino disfruté de la conversación casi infinita que mantuve con Balto, pero también hubo tiempo para el silencio, para meditar sobre las muchas cosas que habían estado ocurriendo, para escuchar música y para soñar despierto.

			El motor del coche ronroneaba suavemente mientras avanzábamos por la carretera. Miré de reojo a Balto, quien estaba concentrado en la carretera, con una expresión serena en su rostro y sus manos firmes en el volante. Me pregunté qué estaría pensando en ese momento, qué le pasaría por la cabeza mientras nos dirigíamos hacia ese retiro en la montaña. 

			El paisaje se fue transformando a medida que avanzábamos. Los edificios y las señales de tráfico iban dando paso a extensas áreas verdes, colinas ondulantes y caminos sinuosos. La ciudad fue quedando atrás, sus luces y su bullicio reemplazados por la serenidad y la majestuosidad de la naturaleza. A medida que avanzábamos por la montaña, el paisaje se volvía más imponente. Los árboles se alzaban altos y frondosos a ambos lados de la carretera como guardianes silenciosos. Parecía increíble que aquella panorámica se extendiese a tan solo unos kilómetros de la ciudad.

			—¿Te gusta lo que ves hasta ahora? —preguntó Balto, con una ligera sonrisa curvándose en sus labios. 

			Asentí, incapaz de contener mi entusiasmo.

			—Estoy deseando llegar —respondí, dejando que mis ojos vagaran por el horizonte montañoso.

			El coche se detuvo frente a un conjunto de cabañas de madera, cuidadosamente dispersas entre los árboles del frondoso bosque que se alzaba en un terreno pedregoso. Antes de abandonar el vehículo, me puse la máscara de Lex. Bajé del coche y respiré el aire puro de la montaña. Había dejado de llover, pero una bruma húmeda lo empañaba todo. El ambiente era tranquilo y sereno, como si el lugar estuviera en perfecta armonía con la naturaleza circundante. A lo lejos, entre la neblina que se aferraba a los árboles, pude distinguir cuatro figuras esperándonos. Las siluetas se recortaban en la fosca dándoles el aspecto de bestias salidas del averno. 

			Allí estaba Seth, con su máscara de chacal, imponente y seguro de sí mismo. A su lado, tres compañeros más, ocultos tras los bustos de lobo. El Alfa nos dio la bienvenida a todos. Nos invitó a instalarnos en las cabañas, donde nos esperaban unos días de retiro y aprendizaje. Cada uno de nosotros tenía asignada una cabaña individual, proporcionándonos intimidad y espacios donde no era necesario llevar puestas las máscaras. Seth nos explicó que tendríamos la oportunidad de explorar nuestra conexión con la naturaleza y descubrir nuevos aspectos de nosotros mismos. Mientras observaba el lugar, noté una edificación más grande que sobresalía del resto. En un principio, pensé que sería la cabaña del Alfa, pero resultó ser un espacio comunitario donde se encontraba la cocina, el comedor y donde llevaríamos a cabo diversas actividades juntos.

			Mientras caminábamos hacia nuestras respectivas cabañas, pude sentir la excitación en todos nosotros. Aunque apenas nos conocíamos los unos a los otros, compartíamos un objetivo común: sumergirnos en el mundo salvaje y mágico que se abría ante nosotros. Compartíamos la manada.

			El bosque nos rodeaba, envolviéndonos con su belleza misteriosa. El aroma de la tierra húmeda y la vegetación llenó mis sentidos, removiendo algo en lo más profundo de mi ser. ¿Cómo era posible que aquellos detalles fuesen importantes para mí? ¿Cómo era posible que sintiese la presencia de un animal agazapado tras unos arbustos cercanos? Si no fuese porque en aquel momento caminaba con mis dos piernas, arrastrando una maleta y cargando con una guitarra, por un instante habría creído que estaba en el Edén, convertido en lobo.

			Al llegar a mi cabaña, dejé escapar un suspiro de asombro. Era acogedora y rústica, con una chimenea de piedra y grandes ventanales que permitían que la luz natural se filtrara en el interior. No tenía idea de quién se había encargado de pagar nuestra estancia ni cuánto habría costado, pero estaba claro que el alquiler de todas esas cabañas había requerido una inversión considerable.

			Aquel primer día en la montaña, recuerdo que disfruté de una siesta como nunca la había disfrutado. Me desperté con la tenue luz filtrándose a través de las cortinas de la casita de madera. No había dormido más de una hora, pero me sentía tan renovado que parecía que hubiese descansado durante días. La tranquilidad del entorno me envolvía, y la sensación de estar rodeado de naturaleza me llenaba de serenidad. A ratos, me sentía más animal que persona.

			Abandoné mi guarida de madera y, siguiendo el sendero que conducía hacia el edificio principal, me uní al resto de mis compañeros, que estaban reunidos allí, charlando distendidamente. Seth les estaba contando una historia relacionada con un grupo de chamanes que habitaban en las profundidades de la selva en Papúa. 

			—¡Hombre! —exclamó Kant al verme entrar—. La Bella Durmiente ha amanecido.

			Saludé a mis compañeros y me uní al corrillo que tenían montado. La cabaña principal era un espacio acogedor y amplio, decorado con detalles rústicos y elementos naturales. En el centro, una gran chimenea rugía con un fuego cálido y crepitante. Seth nos explicó que había preparado una serie de actividades diseñadas para explorar nuestra relación con la naturaleza y nuestro ser interior. Además, pensaba que sería una buena oportunidad de estrechar lazos en la manada. Aquella primera tarde, comenzamos con una meditación en grupo, sentados en círculo alrededor de la chimenea. El sonido del crujir de la madera y el suave crepitar del fuego nos acompañó mientras cerrábamos los ojos y nos sumergíamos en un estado de tranquilidad. Después de la meditación, Seth nos invitó a compartir nuestras experiencias y reflexiones sobre el Edén. Era asombroso escuchar las diferentes perspectivas de cada uno, las emociones profundas que cada uno de nosotros había experimentado, y descubrir que teníamos en común más de lo que yo hubiese pensado. Por último, nuestro Alfa nos indicó que realizaría paseos por el bosque con cada uno de nosotros para mantener conversaciones privadas. Me estremecí al escuchar aquellas palabras, pues nunca había estado a solas con él. 

			El primero en marcharse con Seth a dar un paseo por el bosque fue Mark. El resto nos quedamos en la cabaña principal, sentados alrededor del fuego. En algún momento de aquella tarde, mis compañeros de retiro me obligaron a ir a por mi guitarra y regresar con ella para amenizar la velada. La música resonó en el aire mientras tocaba mi instrumento y cantábamos canciones que, en menor o mayor medida, todos conocíamos. Kant y Balto se vinieron arriba y no tardaron en empezar a sacar cervezas que habían traído para el retiro. Las horas pasaban y no podía dejar de cantar y reír con aquellas personas. Si te soy sincero, en aquel momento llegué a sentirme realmente feliz. 

			—Llevan mucho tiempo fuera, ¿no? —preguntó Jake, asomándose por uno de los ventanales. Fuera había oscurecido. 

			—Están bien, hazme caso —afirmó Balto—. Es importante que nuestro Alfa mantenga estos paseos con nosotros fuera del Edén.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Kant, abriéndose otra lata de cerveza.

			—Es nuestro Alfa —respondió Balto con voz solemne—, aquí y en el Edén. Es importante que tengamos un guía, ya sea como lobos o como humanos.

			Asentimos conformes con su respuesta. 

			—Es su responsabilidad, como líder, de guiar y apoyar a cada miembro de la manada. Estos paseos permiten que el Alfa establezca un vínculo más profundo con cada uno de nosotros —continuó Balto—. Además, también nos permitirá conocer más a fondo a nuestro líder.

			El ambiente de la cabaña se llenó de un silencio reflexivo mientras absorbíamos las palabras de Balto. Era evidente que comprendíamos la importancia de esos momentos con nuestro Alfa. Balto concluyó dirigiéndose a la nevera que teníamos a nuestra disposición.

			—Así que, hermanos, aprovechemos al máximo estos momentos. ¿Quién quiere más cerveza?

			Hubo vítores y piropos para nuestro Beta. Incluso yo, que detesto la cerveza, me uní a la fiesta improvisada que poco a poco iba ganando ambiente. En algún momento de la noche, cuando Kant comenzó a acaparar toda la atención, contándonos alguna anécdota aderezada con reflexiones filosóficas, miré a Balto y le lancé una pregunta que no me había atrevido a hacer todavía. 

			—Oye, Balto, ¿qué le pasa a Mark? Quiero decir... nunca le he oído hablar. Tampoco suele quedar con nosotros en Duat, salvo cuando Seth nos llama para tomar el Elixir. Esta tarde... —dudé un momento, consciente de que todos me estaban mirando con atención— tampoco ha participado. No ha contado ninguna anécdota ni sus sensaciones en el Edén. Simplemente nos escucha a todos, pero no sabemos nada de él. 

			—La verdad es que un poco rarito sí que es... —murmuró Kant.

			Balto suspiró y asintió, conforme con tener aquella conversación.

			—No sé si soy yo el que debe contaros esto, pero después de todo este tiempo, creo que es lo más justo para todos. 

			—¿Le caemos mal o algo así? —preguntó Jake, tirado en un sofá que había decidido ocupar y no compartir con nadie.

			—No, claro que no —respondió Balto—. Mark es un buen chico. Nadie con su edad debería soportar lo que el pobre muchacho ha vivido.

			Aquellas palabras captaron nuestra atención, intrigados por las palabras de Balto.

			—Veréis... el año pasado perdió a sus padres en un accidente de tráfico. De hecho... Mark viajaba en la parte de atrás del coche. Lo que quiero decir es que el chico vio morir a sus padres. Él se salvó de milagro. 

			Me quedé impactado al escuchar aquello. 

			—Dios mío... —murmuré sin darme cuenta.

			—Mark apenas había cumplido la mayoría de edad, por lo que pudo regresar a su casa y vive de la herencia de sus padres. No tiene más familia que nosotros. Posiblemente, nuestros encuentros sean lo más parecido a tener vida social que tenga Mark —nos explicó Balto—. Cuando Seth lo conoció, debió de ver algo en él, pues no dudó en que formaría parte de esta manada. Se ha volcado muchísimo con él, supongo que se siente como un hermano mayor para él o algo así.

			—Debe ser increíblemente difícil vivir con esa carga emocional —dijo Jake, colocándose su máscara de color canela tras dar un trago de cerveza—. Si lo hubiese sabido antes, le habría insistido en hacer planes. Nadie debería estar tan solo.

			—Entiendo que convertirse en lobo se ha convertido en su refugio, en una forma de escapar de su dolor —comenté, sintiendo tristeza y dolor por Mark. Aunque cada uno cargábamos con nuestra propia pena, sabía que lo debía suponer el Edén para él.

			—Exactamente —respondió Balto—. La transformación en lobo le brinda una liberación, una manera de desconectar de sus pensamientos más dolorosos. 

			—Creo que el trabajo de Seth es admirable —confesé.

			—Chicos, todos nosotros estamos rotos. De una u otra forma, todos nosotros arrastramos alguna tara. El Edén es nuestro refugio. Nuestro paraíso. Un lugar donde sanar las heridas, y para ello todos necesitamos la guía de nuestro Alfa. Para no perdernos en el bosque.

			Reflexioné sobre las palabras de Balto. Con la conversación profunda y cargada de emociones que acabábamos de tener, el ambiente festivo se desvaneció por completo. Kant sugirió que era el momento adecuado para retirarse y descansar. Aunque la noche no había terminado como habíamos imaginado, lo cierto es que sentí que habíamos dado un paso más en trabajar la confianza, que nuestra conexión se hacía cada día más fuerte. 

			Nos despedimos entre abrazos y comenzamos a caminar en dirección a nuestras respectivas cabañas. La temperatura había descendido drásticamente y estaba comenzando a llover. Entré en mi casita de madera, sintiéndome aliviado de tener un espacio para mí mismo. Me quité la máscara de lobo y la dejé colgada de un perchero. Me dejé caer en la cama y cerré los ojos, permitiéndome descansar y dejar que las emociones y pensamientos se asentaran en mi interior. La conversación que había tenido lugar en la cabaña principal había tocado fibras sensibles de mi ser, y ahora no sabía si llorar por Mark o por mí. 

			La lluvia golpeaba suavemente los cristales de la cabaña, creando una atmósfera tranquila pero melancólica. No tarde en notar cómo mi mente divagaba, arrastrada por el sueño. No recuerdo qué estaba soñando cuando el sonido del teléfono rompió la armonía de la habitación. En un estado de duermevela, me revolví en el colchón y me esforcé por abrir los ojos. Extendí el brazo hacia la mesita de noche, donde parecía que había dejado el móvil. Lo cierto es que no lo recordaba. Conseguí agarrar el dispositivo que vibraba y emitía un estridente sonido justo cuando cesó la llamada. Con los ojos aún entrecerrados, luché por enfocar la pantalla. Parpadeé varias veces antes de leer el nombre que figuraba en el mensaje de la llamada perdida. La mera visión de aquel nombre en la pantalla me provocó un vuelco en el corazón. No podía ser, debía estar dormido y todo aquello era un sueño. ¿Por qué narices tenía una llamada perdida de mi exnovio? ¿Por qué me había llamado Pol de madrugada?
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			Agarré mi abrigo y salí de la cabaña con paso lento y cauteloso, tratando de despejar mi mente. No entendía cómo una simple llamada perdida me había podido poner tan nervioso. Apoyé las manos en la baranda de madera que sobresalía del porche de la casa. El viento helado me envolvió el cuerpo, acelerándolo y refrescándolo. Ese frío me hacía sentir vulnerable, pero revitalizado al mismo tiempo. Noté que el suelo se derretía bajo mis pies. Fue en ese preciso instante cuando mi atención se dirigió hacia el cielo y me di cuenta de que estaba nevando. Los copos de nieve, livianos y delicados, descendían lentamente desde lo alto, cubriendo todo con un manto blanco. Miré a mi alrededor. Veía todos los detalles del bosque con notable claridad. Tenía la extraña sensación de estar bajo un crepúsculo artificial. Imaginé lo precioso que sería todo aquello cuando saliera el sol y el bosque oscuro se hiciese visible a ojos humanos, con los troncos rojizos y las copas de los árboles ondulantes. Había voces en la noche. Parecían provenir del resto de cabañas. Susurraban al volumen justo para no poder entender qué decían. ¿Cómo era posible? Por raro que suene, mis sentidos parecían haberse agudizado en las últimas semanas.

			Decidí salir a pasear, sumergiéndome en la belleza de la noche nevada. Vislumbré las luces tenues de otras cabañas dispersas entre los árboles, recordándome que no estaba solo en aquel retiro. Se notaba que aquellas edificaciones habían sido construidas por alguien que amaba la naturaleza y que quería vivir en el bosque sin alterarlo. 

			Con cada paso que daba, me iba alejando e internando en la foresta, como si caminase bajo el influjo de algún hechizo. El crujido de la nieve bajo mis bostas era el único sonido que rompía el ambiente mágico. Los árboles altos y frondosos parecían susurrar secretos ancestrales, mientras las ramas cubiertas de nieve se balanceaban delicadamente, como brazos invitándome a sumergirme más profundamente en la inmensidad del bosque. El aire frío acariciaba mi rostro, llevando consigo el aroma fresco y puro del invierno. Cada inhalación era una bocanada de vida, una conexión directa con la energía vital que fluía en aquel lugar.

			De repente, entre la penumbra de los árboles, distinguí una figura solitaria. Una silueta encorvada envuelta en humo. Me acerqué con cautela, sintiendo un escalofrío recorrer mi espalda mientras intentaba distinguir su rostro. Tenía un cigarrillo en la mano y el humo se elevaba en espirales hacia el cielo. Me quedé quieto por un momento, observándolo desde la distancia.

			—Hola, Lex —dijo su voz—. ¿Tampoco puedes dormir?

			Al principio, sentí sorpresa al escuchar mi nombre pronunciado por aquella voz, pero casi al instante reconocí su tono inconfundible.

			—Hola, Kant —saludé, acercándome un poco más—. Me han despertado y ya me he desvelado. 

			Kant se agachó y recogió algo que estaba semienterrado en la nieve.

			—¿Quieres unirte? —preguntó, al tiempo que me enseñaba una botella de alcohol—. Yo también me he desvelado. Mi plan era beber, fumar y reflexionar sobre la vida hasta que me quede dormido o me muera de hipotermia.

			Solté una risa discreta y me acerqué un poco más a mi compañero. En ese momento me di cuenta de algo. No llevaba la máscara conmigo. Me sorprendió darme cuenta de que él tampoco la llevaba puesta. Algo dentro de mí me impulsó a mantener mi propia identidad oculta y di un paso atrás.

			—Mierda... las máscaras... —mascullé. Mi abrigo tenía capucha, por lo que me la ajusté cuidadosamente. Aunque parecía un gesto simple, sentí cómo un velo se interponía entre Kant y yo.

			—Ahí está la mía —dijo señalando su máscara, que estaba colgada de la rama de un árbol cercano—. Esperaba tener un momento intimidad y no tener que necesitarla.

			—Lo siento... será mejor que me marche.

			—Quédate, Lex —me pidió. En ese momento se acercó a mí y pude distinguir las facciones de su rostro en la noche. Kant me miró con curiosidad—. ¿Podríamos ser por una noche dos chicos normales? 

			Mientras la suave nevada envolvía el paisaje en una mágica blancura, mis ojos repasaron el rostro de Kant, finalmente visible sin la máscara de lobo. Tenía el pelo corto, oscuro como la misma noche. Sus ojos eran dos pozos negros que parecían brillar con una intensidad magnética. Eran los ojos que había visto muchas veces, pero nunca en mitad de aquel rostro. Me sorprendió descubrir que tenía una espesa barba negra que le otorgaba cierto aire de madurez. Los copos de nieve se habían ido asentando en ella, aportando destellos blancos que contrastaban con su tono de piel morena.

			—No sé qué es lo que hacen los chicos normales.

			Me miró con aquellos ojos tan oscuros y le vi sonreír. Acto seguido, quitó el tapón de la botella con los dientes y lo escupió en la nieve. Dio un trago a palo seco y me pasó la bebida, concentrándose en su cigarrillo. Parecía liado a mano y olía a marihuana. El chico dio una profunda calada y contuvo la respiración. Dejó que el humo le saliera poco a poco por la boca. Yo, por mi lado, probé la bebida y descubrí que se trataba de whisky. Tosí cuando el alcohol descendió por mi garganta como lava líquida. 

			—Eres guapo —me dijo cuando le pasé la botella.

			—Pareces sorprendido —me quejé—. ¿Y ahora qué? ¿Somos amigos especiales por habernos visto sin las máscaras?

			—Eso depende ti. Me da la impresión de que nunca te he caído excesivamente bien, Lex.

			Agaché la cabeza, un tanto avergonzado.

			—Tranquilo —dijo, devolviéndome el whisky—. Estoy acostumbrado. Soy ese pedante al que le gusta leer libros escritos por filósofos que están muertos, ¿no es así?

			—No es eso, Kant. Disculpa si en algún momento te he hecho sentir así. No siento un interés especial por la filosofía ni por la teología, del mismo modo que no lo siento por muchas otras cosas. Pero eso no significa que me caigas mal —hice una pausa para beber—. Lo que yo amo realmente es la música.

			—Oh, la música —exclamó él—. Que la humanidad sea capaz de crear música, en este minúsculo pedazo de roca en órbita, de un diminuto sistema solar perdido en una galaxia insignificante, sumida en la inmensidad del espacio. Eso sí que es magia. ¿Crees que existirá la música fuera de nuestro planeta?

			Solté una inevitable carcajada.

			—Vaya, ya estás otra vez en modo filósofo pedante —le espeté, dándole un suave puñetazo en el hombro.

			—Supongo que sí —suspiró abatido—. Dime, ¿qué te inquieta esta noche? Debe ser algo importante para que hayas salido de tu cabaña sin la máscara y estés aquí emborrachándote conmigo. 

			Me aferré con fuerza a la botella y aguardé unos segundos hasta responder. ¿Por qué me había encontrado mal? Ya apenas lo recordaba. La llamada perdida de Pol parecía lejana e irrelevante en aquellos momentos.

			—Si te digo la verdad, creo que por una estupidez. ¿No tienes la sensación de que, cuando parece que las cosas te van bien en la vida, siempre te tiene que pasar algo malo? Es como si el universo conspirase para que no podamos ser felices completamente. 

			Kant me miró a través del humo azul de su cigarrillo. 

			—De ningún hombre cabe decir que ha sido feliz —me respondió—, hasta que ha muerto. Ya lo dijo Herodoto. 

			Asentí sin saber muy bien por qué. Empezaba a notar que el whisky se me estaba subiendo a la cabeza. Decidí pasarle la botella y, en un intercambio no pactado, él me cedió su porro. Nunca antes había fumado marihuana. Tímidamente, y sintiéndome observado, di una profunda calada y contuve la respiración. Finalmente, dejé escapar el humo con un ataque de tos. Kant se echó a reír y tropezó con una roca oculta bajo la nieve, cayéndose al suelo. Ambos estallamos en una carcajada descontrolada. 

			—¿Y tú qué? —le pregunté mientras le ayudaba a levantarse—. ¿Qué te roba el sueño esta noche?

			 Kant suspiró con aire dramático. Metió las manos en los bolsillos de su abrigo y sacó el material para liarse otro porro, olvidando el que me había pasado a mí. 

			—No me quiero poner más filosófico de lo habitual... —masculló.

			—Venga, Kant, en serio. Cuéntame. Lo más seguro es que, como sigamos bebiendo y fumando, no nos acordemos de nada mañana —le dije, sintiendo cómo la cabeza me daba vueltas. Tenía una sonrisa pegada al rostro que no era capaz de quitarme. 

			—Mal de amores, supongo —contestó sin más.

			—Te aseguro que yo de eso entiendo mucho —las palabras salían de mi boca cada vez con mayor dificultad. 

			Kant parecía sumido en sus pensamientos, con una mirada cargada de melancolía y pesar. Había algo en su rostro que denotaba una tristeza oculta, una inquietud que había estado persiguiéndole esa noche. Mientras nuestros alientos se condensaban en el aire frío, se decidió a compartir conmigo sus sentimientos más íntimos. Con la mirada perdida en la lejanía, Kant dio un trago de whisky y suspiró profundamente. Sus palabras brotaron con una mezcla de vulnerabilidad y determinación.

			—Prométeme que esto queda entre nosotros, Lex —dijo en voz baja, como si temiera que sus palabras se perdieran en el viento—. Estoy enamorado de Balto.

			Aquella revelación me pilló por sorpresa, aferrándose en la noche una tensión palpable. Kant continuó abriéndose a mí. Me habló de la conexión única que había experimentado con Balto, de cómo su amistad le había iluminado la vida y desatado emociones que creía haber olvidado. En ese momento, un sentimiento extraño comenzó a expandirse en mi interior, aferrándose a mis entrañas y retorciéndolas con malicia. Eran celos, y yo lo sabía. Aunque parezca infantil, sentí una envidia horrible al saber que Kant y Balto también habían estrechado lazos y ni siquiera era consciente de ello. Cuando terminó de hablar, el silencio se apoderó del bosque. 

			—Kant... —conseguí decir al cabo de un rato—. Balto tiene pareja.

			—Lo sé.

			La cabeza comenzó a darme vueltas. Decidí tirar la colilla, que se consumía entre mis dedos, y apoyarme en un árbol cercano.

			—Como dijo Balto: todos tenemos alguna tara. Todos estamos rotos. Supongo que esto es un peso más con el que debo cargar. 

			—Siempre nos quedará el Edén —mascullé, sin saber realmente por qué había dicho eso. Mis sentimientos estaban a flor de piel y me costaba hilar pensamientos.

			—La auténtica sanación del alma humana está en la naturaleza —respondió, como si estuviese citando a algún autor.

			El frío de la noche ya empezaba a calar en nuestros huesos, y el whisky hacía mella en mi estómago. Comencé a sentir una pesadez creciente en mi cabeza y un malestar en el cuerpo que no podía ignorar. La visión de Kant comenzó a volverse borrosa y la nevada se difuminaba en una masa de destellos blancos. 

			—Kant —dije con voz entrecortada—, creo que debería volver a la cabaña. No me encuentro muy bien.

			Mi compañero de manada asintió y me ofreció su brazo para ayudarme a equilibrarme. No es que él fuese mejor que yo, la verdad. La sensación de inestabilidad era cada vez mayor y, mientras caminábamos de regreso, sentía cómo el bosque giraba a mi alrededor. A medida que avanzábamos, el malestar en mi estómago se intensificó y las náuseas se apoderaron de mí. Un escalofrío me recorrió el cuerpo y, antes de que pudiera reaccionar, me arrodillé en la nieve. El contenido de mi estómago emergió violentamente, desencadenando arcadas incontrolables que me hacían retorcer de dolor. Sentí las manos de Kant en mi espalda, brindándome algo de consuelo en medio de aquel desagradable episodio. La nevada continuaba cayendo, enmascarando mi vergüenza y convirtiendo aquella escena en un cuadro de desolación blanca.

			Cuando finalmente logré controlar las arcadas, me senté en la nieve, exhausto y tembloroso. Y entonces, me eché a llorar como un crío, liberando la tensión y los pensamientos oscuros que mi dormitada depresión me reservaba para los momentos más inoportunos. Kant me miró con una mezcla de compasión y preocupación. Me preguntó si podía caminar, si me sentía lo suficientemente bien como para regresar a la cabaña. Apenas pude asentir, sintiéndome avergonzado y débil. 

			Me ayudó a levantarme con dificultad y continuamos nuestro camino de vuelta, pero cada paso era un desafío. Mi visión se volvía cada vez más borrosa y mis piernas parecían no querer responder. Luché por mantenerme consciente, pero la combinación del alcohol, la marihuana y el malestar físico era abrumadora.

			Finalmente, mi cuerpo no pudo soportarlo más. En mitad del bosque, con la nieve cubriéndolo todo, perdí la consciencia. Las imágenes se desvanecieron y me sumergí en la oscuridad de la inconsciencia, dejando que el mundo desapareciera a mi alrededor.

			La nieve siguió cayendo, cubriendo mi figura inerte en el suelo. El bosque se mantuvo en silencio, ajeno a mi situación. Y allí quedé, abandonado a mi suerte, esperando que el amanecer trajera consigo una nueva oportunidad para enfrentar las consecuencias de mis acciones.

		

	
		
			17. LOBOS EN LA NIEVE

			A la mañana siguiente me desperté sediento, con dolor de cabeza, la boca me sabía a rayos, tenía los ojos hinchados de tanto llorar, me dolía la mandíbula, tenía ardor de estómago, me dolían las piernas, y mi cerebro era una masa algodonosa llena de clavos, alfileres y todo tipo de objetos punzantes. Parpadeé varias veces, tratando de aclarar mi visión y, finalmente, me di cuenta de que me encontraba en la cama de mi cabaña. Contemplé el artesonado oscuro del techo de madera recubierto de un barniz brillante. Tenía frío, como si el manto helado de la noche me hubiese cubierto. Descubrí que estaba desnudo y tiré de la manta para taparme algo más. Noté un bulto a mi lado. Entonces, me di cuenta de que en la cama yacía otra persona. La sorpresa se apoderó de mí mientras mi mente luchaba por recordar cómo había llegado a esa situación. Miré más de cerca al chico y reconocí a Kant. Casi suelto un grito al descubrir su cuerpo desnudo compartiendo el mismo colchón que yo. 

			El pánico se apoderó de mí. ¿Qué había sucedido? ¿Cómo habíamos terminado así? Traté de recordar algo después de vomitar hasta el alma en la nieve, pero solo pude recuperar fragmentos confusos de imágenes borrosas. Sentí una mezcla de vergüenza y confusión. Mi mente daba vueltas, intentando llenar los vacíos de mi memoria. Mi corazón latía con fuerza mientras buscaba respuestas, pero solo encontraba más incertidumbre. 

			Con cuidado, me deslicé fuera de la cama, tratando de no despertar a Kant. La habitación estaba en silencio, un silencio solo interrumpido por mi propia respiración entrecortada. Me lancé a recuperar mi ropa, que había acabado dispersa por el suelo, vistiéndome apresuradamente mientras mi mente se llenaba de más preguntas sin respuesta. En ese momento, noté que Kant abría los ojos y despertaba. Intercambiamos un breve saludo, pero el ambiente estaba cargado de una extraña tensión. Kant se levantó de la cama, dejando al descubierto su cuerpo desnudo ante mis ojos, como si no tuviese el menor pudor. Mis ojos no pudieron evitar deslizarse por su cuerpo, notando cada contorno y detalle de su anatomía. Su entrepierna captó mi atención, experimentando una mezcla de asombro y vergüenza mientras intentaba apartar la mirada. Sentí una mezcla de incomodidad y atracción, como si dos fuerzas opuestas luchasen dentro de mí. 

			Me sorprendió que una persona pudiese tener tanto vello corporal como tenía Kant. Casi parecía que el pelo de su pecho se uniese con el de la barba. Parecía un auténtico licántropo. Traté de enfocar mi atención en terminar de vestirme, evitando cualquier contacto visual directo con los ojos de Kant. No quería que mis acciones o miradas enviaran señales equivocadas. Aunque, para ser sinceros, mis miradas no habían reparado precisamente en sus ojos. 

			—Bébete esa cosa —me dijo de repente—. Te lo dejé preparado anoche antes de irnos a la cama. No veas lo complicado que fue ir hasta la cabaña principal a por los ingredientes con la borrachera que llevaba encima.

			Kant señaló un vaso que descansaba sobre la mesita de noche. El líquido dentro tenía un color intenso e indeterminado, y desprendía un aroma desagradable.

			—¿Qué es eso?

			—Zumo de tomate, yema de huevo, sal, un pelín de vodka y otras cosillas por el estilo. Una de dos: o te mata, o te quita la resaca —me dijo en un tono burlón—. Venga, bébetelo. 

			Obedecí y me llevé a la boca aquel mejunje que olía asqueroso. Kant se rio entre dientes, visiblemente satisfecho de haberme preparado aquella poción curativa.

			—¡Joder!

			—Lo sé —admitió él—, pero sigues vivo. Lo cual es una buena señal.

			Yo no estaba tan seguro, pero de todos modos me lo bebí. Incómodo, no pude evitar sacar a relucir la conversación que teníamos pendiente.

			—Esto... —balbuceé—. Oye... una cosa. Anoche... nosotros... bueno, ya sabes...

			Kant no pareció entender lo que intentaba decirle. Se había puesto ya los calzoncillos y los pantalones, pero continuaba descamisado, dejando a la vista toda aquella pelambrera. Casi me resultaba desagradable ver tanto pelo en una persona.

			—Nosotros ¿qué?

			—Ya sabes, ¿nos acostamos?

			—¿Me estás diciendo que no te acuerdas? —Su rostro se desmoronó—. Me dijiste que había sido el mejor polvo de tu vida. Que era como si nunca antes hubieses tenido realmente una noche de sexo. He de reconocer que estuviste bien. Una mezcla entre animal y adolescente desatado...

			En ese momento quise morir de vergüenza. No sabía dónde mirar. Pero de repente, Kant se echó a reír.

			—Es coña —dijo—. Te ayudé a llegar hasta la cama, te quité la ropa porque estaba llena de vómito. Sí, justo esa que te acabas de volver a poner. Y tuve que hacer lo mismo con la mía. Te preparé mi pócima especial para resacas, me di una ducha en tu baño y me acosté a tu lado. Perdona, iba muy pedo y no me sentía con fuerzas de regresar a mi cabaña. 

			Solté un suspiro de alivio. Acto seguido arrugué la nariz y comencé a desvestirme, asqueado con el olor a vómito impregnando mis prendas. Me quedé en ropa interior y, entonces, se me ocurrió hacerle otra pregunta, pero Kant se adelantó con la respuesta. 

			—No sé qué hice con mis calzoncillos, iba tan ciego que no los he encontrado hasta esta mañana. En tu caso... yo no recuerdo habértelos quitado, ¡lo juro! —exclamó alzando las manos. 

			—Está bien —suspiré, luchando contra el dolor de cabeza—. Oye, gracias por lo de anoche. Pero ¿te importa dejarme a solas? Quiero ducharme y ponerme ropa limpia.

			—No te preocupes por mí, cachorro. En apenas unas horas te he visto sin máscara y sin ropa interior —me soltó con una sonrisa traviesa en el rostro—. Creo que ya no te queda nada que esconder.

			—Largo —le gruñí.

			Sentí de nuevo el rubor en mis mejillas mientras veía a Kant marcharse. Agarró el resto de su ropa, su máscara de lobo y salió de la cabaña.

			Después de que Kant abandonara la estancia, finalmente pude respirar tranquilo y aislarme por un momento. Me dirigí al baño con la intención de acicalarme un poco. Una vez dentro de la ducha, dejé que el agua caliente cayera sobre mí, intentando calmar y aclarar mis pensamientos. Me sentía confuso y vulnerable. Me regañé a mí mismo por haber dejado que las cosas llegaran a ese punto. Estando en la ducha, sentí que alguien llamaba a la puerta de la cabaña. Agarré una toalla y salí del baño malhumorado.

			—¡Maldita sea, Kant! ¡He dicho que te largues!

			—Lex —dijo Seth al otro lado de la puerta, haciendo que me detuviese en seco—. Es tu turno. Cuando estés listo, reúnete conmigo para que paseemos por el bosque. No olvides tu máscara.

			La sorpresa reemplazó la vergüenza y la irritación. Me apresuré a terminar de secarme y vestirme. Había llegado la hora de reunirme con mi Alfa.
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			Salí de la cabaña y encontré a Seth esperándome pacientemente. Su presencia imponente y serena me tranquilizó de alguna manera. En aquel escenario nevado, su figura vestida de negro con aquel busto de chacal se me asemejó a la estatua de un dios egipcio. Me miró desde donde estaba y comenzó a caminar, dirigiéndose al bosque, esperando que lo siguiese. Avanzamos en silencio, los pasos crujían en la nieve bajo nuestros pies. El bosque nos rodeaba, con sus árboles desnudos y el aire fresco llenando nuestros pulmones. Sentí que con cada paso la ansiedad por expresar mis pensamientos crecía. Me pregunté si estaría esperando a que yo fuese el primero en hablar. Eso hizo que me empezase a poner nervioso. Finalmente, después de un rato, reuní el valor necesario para romper el silencio que nos envolvía. Mi voz salió un poco temblorosa al principio.

			—Seth, este silencio me está matando. No sé si debo decir o hacer algo... 

			El Alfa me miró con atención, con aquella mirada penetrante de ojos azules. 

			—¿Qué te inquieta, Lex?

			—No sé si ayer hice algo malo —confesé—. Lo cierto es que apenas recuerdo con claridad lo que hice anoche.

			—¿Está relacionado con Kant?

			Me sobresalté al escuchar aquella pregunta.

			—¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

			—Le he visto salir de tu cabaña esta mañana. Además... más allá de las capas de jabón y colonia en que te has perfumado, puedo sentir su aroma —me dijo, continuando con el paseo.

			En ese momento me di cuenta de que nos habíamos alejado mucho de las cabañas. De hecho, no sabía dónde estábamos.

			—¿Su aroma? —pregunté—. Pero, Seth, ¿cómo es eso posible?

			—¿Acaso no has sentido cómo una parte de la esencia de tu lobo comienza a aflorar en ti?

			Guardé silencio unos instantes, sopesando la respuesta. Lo cierto es que sí sentía que algo había cambiado en mí. No sabría explicarlo, pero incluso fuera del Edén sentía como si mis reflejos se hubiesen agudizado.

			—La conexión que has establecido con el lobo cada día es más fuerte. Poco a poco estás aprendiendo del animal, y el animal está aprendiendo de ti. Por eso es importante, Lex, que no dejes que tu alma sucumba a la voluntad de la bestia.

			En ese momento, me vinieron a la cabeza los recuerdos de aquella noche en que no quise regresar del Edén. Aquella vez en que la voz del animal fue más fuerte que la del humano. Aunque la tentación había sido grande, me aterrorizaba poder rendir mi alma consciente al corazón de la bestia. De momento, aún conservaba la música, mis nuevos amigos y algunas consideraciones de la realidad que me rodeaba. Cosas que como lobo no podría disfrutar.

			—La magia puede llevarte a sitios que nunca has imaginado —continuó hablando—. Incluso a rincones oscuros en los que es mejor no adentrarse.

			—Pero ¿cómo evito que la bestia controle mis actos? Pensaba que nada de esto era peligroso...

			Seth se detuvo y me miró directamente a los ojos. Aunque su mirada parecía fría, podía sentir el brillo de cariño y aprecio que sentía por cada uno de los miembros de su manada.

			—Los lazos con tu lado animal son importantes, Lex, sobre todo cuando tenemos un alma torturada. Y está claro que tú guardas mucho dolor tras esa mirada. Si tus sentimientos se reducen al rencor, el odio o la tristeza, si tus sentimientos son tan oscuros que se retuercen y cambian de parecer constantemente, te podrías acabar convirtiendo en un ser oscuro —sentí que ponía su mano en mi hombro—. Canaliza tus sentimientos, Lex. Es importante que no pierdas tu lado humano y te dejes arrastrar por el lobo. Si se rompe la conexión con tu humanidad, solo quedará la bestia.

			Asentí, sintiendo cómo sus palabras resonaban dentro de mí. Sabía que todavía tenía mucho por descubrir y que el camino no sería fácil. Seth retomó la marcha y seguí sus pasos. Entonces, él volvió a hablar.

			—Dime, ¿qué ha sucedido con Kant?

			—¿He hecho mal por estar con él sin la máscara?

			Seth ladeó la cabeza, mirándome de reojo mientras avanzábamos por el bosque nevado.

			—Es importante respetar la privacidad de cada uno. Revelar nuestra identidad es algo muy íntimo, y se trata de algo valioso. Fortalecer nuestra conexión como lobos y ceder espacio en nuestras vidas personales puede ser algo peligroso. Se pueden llegar a desarrollar lazos posesivos, pues ya nada separa vuestra relación como animales y humanos. 

			—Entonces he metido la pata... —me quejé, arrepintiéndome de la noche anterior.

			—No necesariamente. ¿Acaso sientes que has metido la pata al dejar que Balto te vea sin la máscara?

			Me detuve en seco, sorprendido por sus palabras.

			—¿Cómo?

			—Soy tu Alfa, Lex. Aunque todavía no creas del todo en ello, puedo sentir muchas cosas. Es obvio que sé de vuestra amistad, más allá de los muros de Duat. Al igual que puedo sentir la conexión que hay entre vosotros dos. 

			Me di cuenta de que el corazón me latía más rápido de lo que me hubiese gustado. Estaba seguro de que Seth era capaz de sentirlo. Tal vez, era capaz incluso de escuchar el sonido de los latidos acelerados. 

			—Solo te pido que tengas cuidado, ¿de acuerdo? El viaje de autodescubrimiento puede ser complicado, pero confía en ti mismo y en tus instintos. Has sido bendecido con el don de transmigrar tu alma a la de un lobo. Aprende de su sabiduría y su instinto ancestral. 

			—A veces siento que no hago más que cagarla —admití con tono apesadumbrado. 

			Seth se detuvo de nuevo. Habíamos alcanzado un claro en medio del bosque, donde la densa arboleda dejaba paso a un espacio abierto. En el centro del claro, se erguían unos antiguos tocones, testigos del tiempo, ahora cubiertos por un manto blanco de nieve. El Alfa se sentó en uno de los pedazos de madera y me invitó a tomar asiento en otro.

			—Dime, Lex. ¿Qué crees que significa ‘manada’? —me preguntó.

			—Familia —respondí inmediatamente.

			Él asintió conforme.

			—Y la familia está para cuidar los unos de los otros. No tengas miedo en equivocarte, cachorro. Cuando tropieces, cuando caigas, tu familia estará ahí para ayudarte. Esa es la ley universal más importante que puedo enseñarte. Por eso la manada debe estar siempre unida.

			Asentí con admiración mientras absorbía las sabias palabras de Seth.

			—¿Por qué aullamos? —recuerdo que le pregunté en aquella ocasión

			Seth, con su mirada serena y sabia, pareció considerar la pregunta por un momento antes de responder. Su voz resonó en el claro del bosque, envuelta en una calma que transmitía confianza y conocimiento.

			—En nuestro estado salvaje, los lobos nos llamamos los unos a los otros. Puede ser como una alerta cuando invaden nuestro territorio o un grito de guerra para reunir a la manada. Cuando cazamos sirve para señalar la ubicación y, a veces, sencillamente, lo hacemos por el placer que da escuchar esa canción salvaje.

			—La canción salvaje... —repetí con un murmullo.

			—Es un eco de nuestra verdadera naturaleza, una conexión con el espíritu de la tierra y la energía ancestral que fluye a través de nosotros. Aullamos para honrar a aquellos que vinieron antes que nosotros, para celebrar nuestra existencia y para reafirmar nuestro lugar en el ciclo eterno de la vida.

			Me quedé un momento en silencio, sumido en mis pensamientos, mientras las palabras de Seth resonaban en mi mente. Había tanto por descubrir en aquel nuevo mundo al que había sido arrojado. Me sentía abrumado por la responsabilidad de pertenecer a una manada y de entender las reglas y jerarquías que la regían. Observé a Seth, quien parecía tranquilo y sereno, como si estuviera en completa armonía con su entorno. Finalmente, decidí romper el silencio.

			—A menudo, hablas de territorios dentro del Edén. Pero ¿por qué no podemos ir más allá de los límites marcados? ¿Qué hay más allá de ellos?

			—El Edén es vasto y misterioso, y hay áreas que no han sido exploradas o que son inhabitables para nuestra manada. Puede haber territorios ocupados por otras manadas o incluso por fuerzas más allá de nuestra comprensión. Es importante respetar los límites para protegernos a nosotros mismos y a nuestra manada. El bosque es salvaje y está hambriento. Y vosotros, cachorros, sois tiernos y sabrosos. Tenéis que aprender y entrenar, hasta que seáis capaces de luchar por vosotros mismos.

			Me sentí aliviado por estar sentado al lado de un Alfa. El líder de la manada. Yo les pertenecía y ellos me pertenecían a mí. Nuestra conexión era cada vez más fuerte. Entonces, Seth pronunció unas palabras que me inquietaron.

			—Protege siempre a la manada, Lex. Hay cosas más grandes que tú o yo en este mundo. Tanto buenas como malas. El mundo es más grande de lo que uno se puede llegar a imaginar. En el Edén estamos a salvo, por ahora, pero no siempre será así. Ese lugar tiene mucho poder, y esa clase de sitios siempre llaman la atención.

			La voz de Seth resonó en mi mente, creando un eco de inquietud en mi interior. Todavía, a día de hoy, no recuerdo si el Alfa pronunció aquellas palabras con su boca o a través de la mente.
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			Tras mi paseo con Seth por el bosque, pasé el resto del día inmerso en las actividades que Balto nos tenía preparadas. Desde la tranquilidad del yoga hasta la introspección de la meditación, buscando oportunidades para conectar con nosotros mismos y despejar la mente. Aunque no todo fueron ejercicios de reflexión, también tuvimos momentos improvisados de diversión cuando nos vimos envueltos en una guerra de bolas de nieve. En esa cruenta batalla, hice equipo con Jake y combatimos contra Balto y Kant. Mark, que al principio nos observaba con reticencias, acabó sumándose a la ofensiva, uniendo fuerzas con mi equipo. Las risas llenaron el ambiente, haciendo que todos olvidásemos nuestros propios demonios internos. 

			Cuando la tarde comenzó a desvanecerse y el anochecer se adueñó del paisaje, nos reunimos en la cabaña principal, listos para emprender una vez más el viaje al Edén. Sentados en círculos, nos miramos unos a otros con expectación. Habíamos disfrutado de momentos juntos que nos habían ayudado a conocer mejor nuestras historias. Ahora, llegaba el momento de dar un paso más y adentrarnos en la esencia misma de nuestro ser animal. 

			Siguiendo el ritual habitual, Seth nos sirvió nuestras porciones de Elixir, uno por uno. Cerramos los ojos y respiramos profundamente, dejando que la energía nos envolviera. Con cada inhalación, sentí cómo mi espíritu se elevaba y se conectaba con la naturaleza que nos rodeaba. Los bosques del Edén comenzaron a tomar forma en mi mente, transportándome a un lugar de libertad y de poder. Poco a poco, sentí cómo mi cuerpo se transformaba, cómo mis extremidades se alargaban y se cubrían de pelaje, y cómo mis sentidos se agudizaban.

			La tarde de invierno agonizaba rápidamente. Ya podía sentir el bosque; estaba vivo, respiraba, jadeaba y susurraba.
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			Abrí los ojos. La luna estaba llena y redonda en el cielo. Levanté la cabeza y me vi en medio del bosque. Sabía dónde estaba porque aquel lugar era mío. Era mi hogar. Me incorporé y sentí la nieve fría y mullida. También había nevado en el Edén. No me molestaba el frío. Tenía en mi interior una reserva ilimitada de calor que emergía a la superficie de mi piel. Estiré el cuerpo y disfruté de aquel placer vibrante, tan salvaje y casi divino. 

			Tomé una bocanada de aire. Podía captar la presencia de otros animales ocultos en el bosque. Había un oso hibernando en una cueva a varios metros de allí. Podía oler también las ardillas que saltaban de árbol en árbol, o los conejos que corrían para esconderse en sus madrigueras. Comencé a salivar, deleitándome con el menú que el bosque me ofrecía aquella noche. Había un ciervo también, pero no quería matarlo. De modo que, esa noche, me dediqué a cazar ardillas, ratas e incluso un castor. A la mayoría de mis presas las dispersaba con un rugido antes de darles caza y hundirles mis dientes en sus cuellos peludos. Me gustaba deleitarme con la carne de cada animal cuando todavía estaban vivos y calientes. El placer de devorar lo que uno mata me resultaba fascinante. Ardía en deseos de ir a despertar al oso que hibernaba y retarle a una pelea. Quería saber si podía con él.

			Miré más allá de un arroyo al que solía ir a beber, donde el bosque crecía tan espeso que apenas dejaba entrar la luz. Capté el aroma de un alce y deseé darle caza, pero no lo hice. Bebí el agua y me agité al sentirla helada. 

			Algo me sobresaltó. No fue exactamente un sonido, sino una vibración. Un aviso de mi instinto animal. Capté el aroma movido por la brisa invernal. Un tanto confuso, volví a mirar al otro lado del arroyo. Veía un bosque oscuro que no era parte de nuestro territorio. No, era otro bosque, un bosque enmarañado y neblinoso. Emanaba aromas desconocidos que hacían que quisiese desobedecer a Seth y cruzar esa línea imaginaria que nos había prohibido traspasar para descubrir qué me esperaba al otro lado. 

			Pero había algo más flotando en el ambiente. En el aire se percibía una tensión palpable, como si el mismo bosque estuviera alerta. Mi cuerpo se encontraba en un estado de cautela, cada músculo tenso y preparado para cualquier eventualidad. El corazón latía desbocado en mi pecho mientras avanzaba cautelosamente hacia el borde de nuestro territorio. Fue en ese preciso momento cuando lo supe. Alarma. Lo que tanto me inquietaba era el olor de otros lobos que no eran mis hermanos. Una manada intrusa había cruzado el arroyo y se paseaba por nuestro territorio con total impunidad.

		

	
		
			18. LUCES Y SOMBRAS

			El retiro en la montaña llegó a su fin y regresamos a la bulliciosa vida de la ciudad. El trayecto de regreso estuvo envuelto de silencio y reflexión, mientras los árboles nevados quedaban atrás en el espejo retrovisor. Antes de abandonar las cabañas, una nube de incertidumbre se había aferrado en las cabezas de cada uno de nosotros. Y no era para menos. No podía borrar de mi mente la reacción de Seth cuando le dije que había olido a otros lobos en nuestro territorio. Su tono de voz se había vuelto salvaje, como si le hubiese poseído un animal. 

			—Lex, lo que dices es muy grave —me había dicho, delante del resto de la manada—. La integridad de nuestro territorio es vital. ¿Estás seguro de lo que has percibido? 

			Había asentido con determinación y con un nudo en el estómago. Acto seguido, el Alfa nos informó de que tanto él como Balto regresarían al Edén para investigarlo. Si lo que había descubierto era cierto, darían con los intrusos y los echarían de nuestro territorio. Además, informarían inmediatamente a Ursun de lo sucedido, para que no permitiese a los responsables tomar el Elixir. A pesar de nuestras quejas, el Alfa fue claro: solo él y Balto regresarían al Edén. Consideraba que todavía no estábamos listos para vernos involucrados en una pelea entre lobos y no quería ponernos en peligro. Aunque entendía la decisión de Seth de no involucrarnos en el conflicto, sentía una mezcla de frustración y ansiedad por no poder acompañarlos. 

			Madrid fue surgiendo paulatinamente, como una migraña. Al principio era todo campo; luego, casi sin darme cuenta, las distintas poblaciones fueron dando paso a las urbanizaciones residenciales, hasta que estas desembocaron en la ciudad. Al llegar a la metrópolis, el ambiente se transformó por completo. El bullicio de los coches, el ruido de las calles, el olor a humo y basura, y el vaivén de los transeúntes se me hizo insoportable. El regreso a la ciudad implicaba enfrentarme de nuevo a la realidad de mi vida cotidiana. 

			Empezó a llover antes de que llegara a casa y, para cuando me hube encerrado en mi apartamento, el agua caía a raudales, como una cortina lenta e incesante que iba empapando todo a su paso, llegando a sofocar completamente la luz del sol. En ese momento, eché mucho de menos la nieve y la montaña. Me pregunté cómo luciría el bosque de secuoyas del Edén bajo la lluvia. 

			El piso estaba más frío de lo habitual. Mis pensamientos se deslizaron hacia Balto y Seth. Confiaba en su experiencia, pero no podía evitar sentirme preocupado. ¿Acaso nos acechaba algún peligro? Me sentía impotente, sin poder hacer nada más que esperar. 

			Me dejé caer en el sofá, sintiéndome agotado tanto física como emocionalmente, y encendí la televisión, buscando un algo que desviase mi atención. Escogí un canal al azar donde estaban dando las noticias. Al parecer, nada había cambiado en el mundo en mi ausencia. El planeta seguía siendo asolado por epidemias, por catástrofes naturales y por las tropas rusas. Estaba a punto de apagar el televisor cuando la imagen en directo de la Factoría Luzbel llamó mi atención. Reconocí ese viejo edificio de cristal y hormigón casi al instante. No era para menos, después de haber trabajado seis años tras esas paredes. Según la presentadora, debido a la presión mediática y los juicios pendientes, las acciones de la empresa se habían desplomado y estaba casi en la bancarrota. Se rumoreaba que una gran multinacional se estaba replanteando adquirir la firma. Me pregunté si la empresa echaría el cierre y de paso pondría de patitas en la calle a Rui y a Oliver. Saqué el móvil e hice una foto al televisor, antes de que pasasen a dar el pronóstico del tiempo. Acto seguido, comportándome como un auténtico cretino, y te juro que no me siento orgulloso de ello, le envié la imagen a Rui y añadí un mensaje:

			Yo: ¿Has empezado ya a buscar empleo?

			Dejé el móvil a un lado, bajé un poco el volumen del telediario y me recosté en el sofá. Finalmente, el agotamiento me venció y me sumergí en un sueño intranquilo. Tuve pesadillas llenas de imágenes confusas y fragmentadas, reflejando mi estado mental turbado. Los lobos, el Edén, Rui, Pol, todo se entremezclaba en una danza caótica dentro de mi mente.
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			Pasaron varios días en los que no supe nada ni de Balto ni de Seth. El resto de la manada nos comunicábamos a través del grupo de chat que teníamos. Todos anhelábamos tener noticias y saber que estaban a salvo. Había intentado un par de veces llamar a Balto, pero no me lo había cogido. Cada intento fallido de comunicación con él aumentaba mi preocupación. A medida que pasaban los días, me fui inquietando cada vez más. Traté de mantenerme ocupado con mis actividades diarias, que no eran muchas, pero la inquietud persistía en mi mente y mi corazón. Cada vez que escuchaba el sonido de una llamada o recibía una notificación en mi teléfono, mi pulso se aceleraba y mis manos temblaban de anticipación. Pero una vez más, me decepcionaba al descubrir que no era la llamada que tanto esperaba.

			Una tarde estaba sentado en el sofá, tocando la guitarra y con una copa de vino a mis pies, cuando me entró un mensaje. Para mi sorpresa, descubrí que se trataba de Kant. Mis dedos se detuvieron en las cuerdas de la guitarra mientras leía el texto. Me sorprendió recibir su invitación para cenar, ya que nunca nos habíamos comunicado directamente por fuera del chat, más allá del episodio que habíamos vivido en la montaña. En ese momento la imagen de su cuerpo desnudo regresó a mi cabeza.

			Acepté la invitación de Kant para cenar, pero antes de salir de casa, le dediqué unos momentos a mi guitarra. La melodía que había estado componiendo necesitaba ser concluida. Mis dedos acariciaron las cuerdas, produciendo notas suaves y melancólicas. Cerré los ojos, dejándome llevar por la música que fluía de mi instrumento. Cada acorde parecía transmitir una parte de mí, expresando emociones que a veces eran difíciles de poner en palabras.

			Tomando la decisión de dejar atrás 

			esa vida oscura y sombría.

			Me cansé de estar solo.

			Muy solo en un lugar 

			donde la oscuridad sigue creciendo.

			Entonces eché a andar solo.

			Solo en un bosque de paz.

			Esperando un rayo de luz.

			Solo en un bosque de paz.

			Esperando volver a brillar.

			Despertando cada madrugada, 

			viendo como la noche se desvanece.

			Había algo que siempre intentaba encontrar.

			Me cansé de estar solo.

			Muy solo en un lugar 

			donde la oscuridad sigue creciendo.

			Entonces eché a andar solo.

			Solo en un bosque de paz.

			Esperando un rayo de luz.

			Solo en un bosque de paz.

			Esperando volver a brillar.

			Me cansé de esperar, me cansé de luchar.

			Y eché a correr por el bosque para sanar.

			Quise volver a sentir, quise otra oportunidad.

			Entonces eché a andar solo.

			Solo en un bosque de paz.

			Esperando un rayo de luz.

			Solo en un bosque de paz.

			Esperando volver a brillar.

			La última nota resonó en el aire y se desvaneció en el silencio de la habitación. Con una sonrisa en los labios y mi corazón más ligero, dejé la guitarra en su lugar y me terminé la copa de vino.
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			Las nubes habían resbalado del cielo y la ciudad yacía sumergida bajo una laguna de neblina. Kant me había citado en una zona de la ciudad en la que no había estado anteriormente. Cuando le pedí al taxista que me llevase a Usera, me miró de arriba abajo, sin ocultar su sorpresa, se encogió de hombros y activó el taxímetro. El conductor me dejó lo más cerca posible de la dirección que me había pasado Kant, pero no pudo adentrarse más en el vecindario debido a unas obras en la carretera.

			Me sorprendió descubrir que las calles estaban iluminadas con farolillos rojos que arrojaban una luz tenue y misteriosa sobre el ambiente. El sonido de las conversaciones en chino y el aroma de la comida callejera llenaban el aire. Había cierto misticismo y exotismo en aquel lugar. Comencé a caminar por las estrechas calles, sintiendo cómo los destellos de los neones se reflejaban en los charcos. Por un momento, sentí que me adentraba en un mundo distinto, ajeno a la monotonía de la ciudad. A medida que avanzaba, me fui percatando de las diferentes tiendas y restaurantes. Los escaparates estaban llenos de coloridos productos, desde cajas de té hasta estatuillas de dragones. Por algo aquel distrito era conocido como el barrio chino de la ciudad.

			Finalmente, llegué al punto de encuentro. Kant me estaba esperando en la calle, apoyado en una farola, fumándose un cigarrillo. Parecía incómodo.

			—Hola, Kant —saludé.

			Dio una última calada, lo tiró al suelo y lo pisó con una de sus botas de estilo militar. Iba vestido de negro y parecía cansado. 

			—¿Sabes algo de Balto y Seth? —me preguntó.

			Negué con la cabeza y percibí la preocupación también en sus ojos oscuros. Acto seguido se encogió de hombros y me señaló el lugar donde me llevaba a cenar, un pequeño restaurante de fachada modesta. Al entrar en el establecimiento, un camarero entrado en años nos recibió con una cálida bienvenida y nos condujo a una mesa pegada al único ventanal que había en el local. La decoración era sencilla, pero reflejaba la esencia de la cultura china. El lugar estaba prácticamente vacío: tres señores mayores estaban sentados en un rincón del fondo, tomando algún tipo de licor y jugando al mahjong. Me senté frente a Kant, y nuestros ojos se encontraron brevemente, transmitiendo una mezcla de expectación y curiosidad.

			Mientras examinaba el menú, noté que Kant parecía distante, como si su mente estuviera en otro lugar. Decidí romper el hielo y preguntarle cómo había estado durante los días en los que no nos habíamos visto. Con cautela, mencioné que había intentado contactar a Balto sin éxito. Él suspiró y miró fijamente la mesa por un momento antes de responder. 

			—Estoy preocupado por Balto —confesó.

			—Y por Seth —añadí yo—. ¿No?

			—Sí, claro —dijo moviendo la mano, como si no tuviese importancia—. Pero Balto es... bueno, ya sabes lo que siento por él.

			—¿Has intentado hablar con él? Ya sabes, confesarle lo que sientes.

			—No sé si es una buena ida. Además de tener novio —dijo con una sonrisa triste en el rostro—, es nuestro Beta. Se supone que algún día será nuestro líder, después de Seth.

			El camarero se acercó a nosotros y, antes de que pudiese reaccionar, Kant comenzó a pedirle la cena en un perfecto mandarín. Me quedé mirando a aquel chico de espesa barba e indumentaria militar con asombro. 

			—Vaya... eres una caja de sorpresas.

			—He vivido en este barrio toda mi vida —contestó como si nada—. Salvo la temporada en que me fui a recorrer China. En fin, eran otros tiempos.

			—La verdad es que tu vida suena mucho más emocionante que la mía —dije a regañadientes, justo cuando llegaban los primeros platos. 

			Esa noche nos sirvieron empanadillas al vapor, rellenas de carne de cerdo sazonada y verduras frescas; arroz frito; carne de cerdo, envuelta en una fina masa crujiente; ternera con pimientos y cebollino. Cada plato me parecía más delicioso que el anterior. Cada bocado era una explosión de sabores, una combinación equilibrada de dulce, salado y ácido.

			—¿Te gusta? —me preguntó Kant, clavando en mí aquellos ojos oscuros como pozos.

			Asentí con la boca llena y él no pudo evitar sonreír.

			—Gracias por quedar esta noche. Necesitaba salir de casa. Últimamente estoy que me subo por las paredes... —dijo, mientras yo me comía la última empanadilla—. Cada día me cuesta más pasar las horas en este mundo. Necesito a mi lobo, ¿sabes? Necesito ser Kant.

			Sentí la gravedad en sus palabras, por lo que decidí dejar los cubiertos a un lado y dedicarle toda mi atención. Había algo en su mirada que no supe interpretar, como si estuviera anhelando algo que le diera sentido a su existencia. Eché un vistazo alrededor para asegurarme de que nadie nos estuviera escuchando, porque nuestro mundo era un secreto.

			—Entiendo lo que quieres decir —me atreví a responder—. A veces me pregunto si esto del Elixir será adictivo. 

			—Claramente, es una droga, Lex. Y cada día somos más adictos a ella.

			Hubo un breve silencio en el que sopesamos aquellas palabras. Miré a través de la ventana en dirección a la calle. Un viento cortante sacudía los árboles y los hacía sonar como huesos viejos. El aire era frío y los transeúntes se cerraban bien los abrigos mientras caminaban por la acera. 

			—¿Qué te hace anhelar al lobo? —me preguntó de repente.

			—Bueno —repliqué—, en este momento estoy sin trabajo, sin pareja, sin amigos y sin la posibilidad de perderme en el Edén. Diría que no paso por mi mejor época.

			—Pensaba que después de haberte sujetado la cabeza mientras vomitabas, haber dormido conmigo, haberme visto desnudo, y quedar estar noche para cenar... eso ya nos convertía en amigos.

			Le miré unos segundos, sopesando sus palabras, y acto seguido nos echamos a reír. Cuando fuimos capaces de recuperarnos del ataque de risa, intenté serenarme y reconducir la conversación.

			—Echo de menos ser Lex, y no soporto no saber cuándo volveré a cazar, a correr, a sentirme libre. 

			—Hum... nos volvemos esclavos del tiempo. Pero el tiempo te acaba matando —murmuró—. Tenemos que ser capaces de ocupar nuestras vidas con algo más que esto.

			—Pero ¿y si no quiero algo más que esto?

			Kant me observó con una mirada profunda, como si estuviera tratando de comprender mi perspectiva.

			—¿Conoces la teoría de la caverna de Platón? ¿No? Básicamente nos enseña a no creer en las sombras que vemos. El mundo real está más allá de todas las concepciones que hemos ido construyendo en nuestra cabeza desde que éramos pequeños. No creas que solo existen las sombras, Lex. El mundo está cargado de magia. Solo hay que dejar atrás la caverna.

			Negué con la cabeza.

			—¿Y qué intentas decirme con eso?

			—Lo que quiero decir es que, hasta ahora, nos hemos conformado con ese baile puntual entre las sombras de Duat. Pero ¿y si hubiese una forma de lograr salir de la caverna? De disponer del Elixir a nuestro antojo.

			Me quedé perplejo ante las palabras de Kant. Le miré a los ojos, tratando de descifrar sus intenciones. Estaba claro que él había estado reflexionando sobre todo aquello mucho tiempo y tenía algún tipo de propuesta. 

			—Sinceramente, Lex, creo que existe una manera de acceder al verdadero poder del Elixir y trascender las barreras que nos han impuesto gente como Ursun o Seth —añadió.

			No me gustaba el giro que estaba tomando la conversación.

			—¿Y cómo pretendes acceder a ese verdadero poder?

			—Consiguiendo la receta, claro.

			—¿De qué estás hablando, Kant? —comencé a ponerme un poco nervioso. Ni siquiera me parecía que tener aquella conversación fuese correcto. Busqué desesperadamente con la mirada al camarero para pedirle la cuenta—. ¿Estás pensando en robar el Elixir?

			—No estaríamos solos, Lex. Hay otros que también anhelan la libertad de acudir al Edén y están dispuestos a arriesgarlo todo por ella. Nos uniríamos a aquellos que comparten nuestro objetivo y nos apoyaríamos mutuamente en esta búsqueda. Juntos seríamos más fuertes y tendríamos más posibilidades de éxito.

			—¿Otros? —pregunté de repente, dándome cuenta de lo que implicaban sus palabras —. ¿A quién más le has propuesto esto?

			—No soy el único que piensa que Seth no sabe gestionar la manada. Nos da el Elixir con cuentagotas. Joder, Lex. Hay otras manadas en el Edén que prácticamente se pasan todas las noches allí. ¿Por qué nosotros no podemos ir cuando nos venga en gana?

			—Tal vez, lo que Seth pretende precisamente es que no acabemos adictos..., que nos perdamos en la esencia del lobo y olvidemos nuestro lado humano. Yo viví algo parecido, Kant. Cuando cedes ante el animal, cuando permites que tu lobo se apodere de ti, pierdes el control por completo.

			El camarero nos dejó la cuenta y pagamos a medias. Después, nos trajo de vuelta dos galletas de la suerte.

			—¿Qué dice la tuya? —le pregunté, intentando cambiar de tema.

			—El dolor es una lección de vida. Te enseña a entender el mundo —leyó—. ¿Y la tuya?

			—El que se fía del lobo, entre sus dientes muere.

			—Joder, qué tétrico y acertado al mismo tiempo, ¿no crees?

			Arrugué el papel hasta transformarlo en una bolita y lo dejé caer sobre la mesa. Una sensación de inquietud se apoderó de mí. Dejamos propina y nos levantamos de la mesa. Kant me acompañó y dimos un paseo por las callejuelas de Usera buscando un taxi. Lentamente, el mundo empezó a perder luz y color, mientras las luces de los establecimientos se iban apagando. Sentí que me dolía la cara de puro frío. Enterré las manos en los bolsillos de mi chaqueta buscando un poco de calor. No tardó en aparecer un taxi. Mientras me preparaba para subir al vehículo y regresar a casa, noté que Kant se acercaba a mí. Su paso era lento pero firme, como si estuviera sumido en sus propios pensamientos.

			—Gracias por venir esta noche —me dijo al tiempo que me daba un abrazo—. Me alegra que hayamos compartido nuestras inquietudes. 

			—Ha sido una noche interesante —dije sin más.

			Kant acercó sus labios a mi oreja. Sentí un cosquilleo al notar el roce de su barba. Su voz sonó suave, cálida y tentadora, como un demonio que te susurra al oído para que hagas cosas malas.

			—Recuerda, Lex, que siempre hay opciones en la vida. No te limites a las sombras, busca la luz más allá de la caverna.

			Asentí, incapaz de encontrar las palabras adecuadas para responder. Traté de frenar la oleada de frío que me ascendía desde el estómago. Cuando llegué a mi casa, el apartamento estaba en tinieblas y el mundo parecía un lugar más oscuro y siniestro.

		

	
		
			19. LA HORA DE LOS LOBOS

			Desperté con la luz mortecina del amanecer filtrándose por la ventana de mi habitación. La inquietud de la noche anterior aún pesaba sobre mí, como un manto de incertidumbre. Me levanté de la cama, sintiendo cómo la ansiedad se apoderaba de mi mente.

			Me dirigí a la cocina en busca de algo para desayunar, pero mi apetito era escaso. Mis pensamientos seguían revoloteando en torno a las palabras de Kant y la idea de encontrar una forma de acceder al Elixir a nuestro antojo. Aquella propuesta me inquietaba profundamente. ¿Qué se traía entre manos? ¿Qué era eso de que muchos otros pensaban igual?

			Mientras preparaba una taza de café, no podía dejar de darle vueltas al asunto. De repente, el sonido de mi teléfono interrumpió mis pensamientos. Pensaba que sería Kant, pero mi sorpresa fue enorme al descubrir que era un mensaje de Balto. Casi se me detiene el corazón, esperando a que el mensaje se revelara en la pantalla.

			Balto: Nos vemos en Duat esta noche. Tenemos mucho de que hablar. Un abrazo.

			Aquellas palabras aumentaron mi intranquilidad. Mi mente se llenó de preguntas y especulaciones. Sentí un nudo en el estómago, una mezcla de anticipación y ansiedad. Decidí que no podía esperar más. Terminé rápidamente mi café, dejando la taza en el fregadero, y me apresuré a vestirme. Cuando finalmente estuve listo, salí de mi apartamento y me dirigí hacia Duat. Sabía que no nos veríamos hasta la noche, pero si me quedaba en casa, viendo las horas pasar, acabaría volviéndome loco. Cogí el móvil y envié un mensaje por el grupo.

			Yo: ¿Alguien quiere tomar algo en Duat? 

			Mark: ¿No hemos quedado esta noche? Balto ha escrito.

			Kant: ¿No es muy pronto para beber?

			Jake: ¡Me apunto!

			Me abroché el chaquetón hasta el cuello y me encaminé con paso ligero hacia la boca de metro más cercana. Si seguía gastando tanto dinero en taxis, me fundiría la indemnización por despido en menos que canta un gallo. Las escaleras del metro exhalaban un lienzo de vapor tibio que brillaba con una luz mortecina. Compré un billete sencillo e hice el trayecto en un vagón poblado de niños que iban a la escuela, o tal vez de excursión. Me refugié en la negrura de los túneles y apoyé la cabeza en la ventana, entrecerrando los ojos mientras el tren recorría las entrañas de la ciudad. Al emerger de nuevo a la calle me pareció redescubrir otra Madrid. Mis ojos se deleitaron con la majestuosidad de los edificios y las fachadas palaciegas. Comencé a callejear, adentrándome en calles empedradas coronadas por balcones y molduras que evocaban a un pasado glorioso, hasta que encontré un lugar discreto donde ponerme la máscara. La suave textura del material se ajustó a mi rostro, ocultando mi identidad y revelando mi otro ser. Cuando por fin llegué a Duat, un chico con una máscara de lobo marrón me esperaba en la entrada. Detrás de la prenda de cuero, su cabello se recogía en una coleta, meticulosamente peinada y arreglada con esmero. Cada mechón caía con gracia, enmarcando su rostro lupino y acentuando aún más el aura enigmática que lo rodeaba. Sus ojos, parecidos al color de la canela, visibles a través de las aberturas de la máscara, brillaban con una chispa de curiosidad y expectación.

			—¡Lex! —gritó al verme, y sin darme tiempo a reaccionar, se me abalanzó con los brazos abiertos —. ¡Qué alegría verte! ¡Estaba deseando que la manada se reencontrase!

			Miré a nuestro alrededor, asegurándome que no hubiese nadie escuchándonos. Le devolví el saludo y durante unos minutos hablamos de temas intrascendentes. Cuando decidimos que ya había llegado el momento de adentrarnos en Duat, aporreamos la puerta y esperamos. No sucedió nada. Volví a llamar, esta vez golpeando el portón con el puño. Nada.

			—Qué raro... —murmuré.

			—Mmm... ¿alguien ha probado a venir a Duat alguna vez por la mañana?

			—¿A qué te refieres?

			—Quizás... solo abre sus puertas al anochecer.

			Le di una patada a la puerta y mascullé. 

			—No te enfades, hombre —exclamó Jake entre risas—. Oye, ¿qué te parece si aprovechamos el tiempo y visitamos una exposición de arte que está cerca? —sugirió—. Ya sé que nunca queréis apuntaros a estas cosas, pero supongo que no tienes nada mejor que hacer. 

			—¿Y las máscaras? —pregunté—. ¿Qué hacemos con ellas?

			—Pues nos las quitamos. Salvo que quieras entrar en el local disfrazado de hombre lobo.

			—Pensaba que esto de preservar nuestras identidades era algo importante. De verdad no sé para qué usamos las máscaras si al final nos estamos viendo todos sin ellas —me quejé.

			En ese instante, Jake me miró con curiosidad, ladeando la cabeza como un perro atento a las palabras de su dueño.

			—Yo no os he visto a ninguno de vosotros sin la máscara —dijo—. Serías el primero en verme sin ella.

			—¿De verdad?

			Él asintió. En ese momento, se me ocurrió algo al recordar las palabras de Kant: «hay otros... no estamos solos...». 

			—¿Ni siquiera has visto la cara de Kant?

			A pesar de llevar una máscara puesta, me imaginé a Jake frunciendo el ceño. Pareció que meditaba sus palabras antes de responder. 

			—No, nunca he visto a Kant sin su máscara —respondió finalmente—. Siempre me ha parecido que es cuidadoso con eso. De hecho, creo que tú eres el único que le ha visto sin la máscara.

			Aquella respuesta me pilló por sorpresa.

			—No te hagas el tonto, Lex. El día que nos reunimos en la montaña para viajar al Edén, Kant olía a ti. Lo cual solo explica que dormisteis juntos. ¿Acaso lo hicisteis con las máscaras puestas?

			Jake me miró fijamente, esperando una respuesta. Sentí cómo mis mejillas se enrojecían por la vergüenza y la sorpresa. Tragué saliva.

			—No hicimos nada. Simplemente, bebí más de la cuenta y me llevó hasta mi cabaña.

			—No soy quién para juzgar tus decisiones, Lex. Solo espero que tengas claro en quién confiar y en quién no. Si no quieres que nos mostremos el rostro, lo entenderé. Al fin y al cabo, así funciona este mundillo. 

			Sus palabras resonaron en mi cabeza. Miré aquellos ojos del color de la canela.

			—En fin —dijo Jake, un tanto impaciente—, ¿quieres que vayamos a la exposición o nos quedamos aquí hasta que anochezca?

			Resoplé molesto con la situación. Lentamente, me quite la máscara, sintiendo cómo la atmósfera se volvía un poco más ligera. Me pasé la mano por el pelo, intentando devolverle su volumen. Jake me miró fijamente, como si estuviese asimilando cada detalle de mi rostro. Acto seguido, él también se retiró el antifaz. Nuestros ojos se encontraron, aguantando la respiración. Me sorprendió descubrir un rostro juvenil, debía ser varios años más joven que yo. Era realmente guapo, con aquellos ojos marrones que resaltaban en su tez clara. Observé cada rasgo con atención, notando la suavidad de sus facciones y la expresión de curiosidad en su mirada. Nos quedamos en silencio por un momento, contemplando nuestros rostros sin las máscaras que nos habían ocultado hasta ese día. Era como si estuviéramos viéndonos por primera vez, sin barreras ni disfraces.

			—Así que este es el verdadero Jake —murmuré, sin poder evitar una sonrisa.

			Jake me devolvió el gesto y asintió.

			—Sí, este soy yo. La verdad es que no te imaginaba así.

			—¿Y qué esperabas encontrar? —me reí.

			—No lo sé. Sencillamente, no te imaginaba así. Tienes ojos bonitos.

			Mi sonrisa se desvaneció lentamente. Sentí una punzada de decepción en sus palabras. Por fin me veía sin la máscara y lo único que se le ocurría decirme era que mis ojos eran bonitos. De hecho, no necesitaba verme sin la máscara para decirme eso. Me sentí un poco desencantado. Suspiré y me pasé la mano por el pelo de nuevo antes de responder.

			—Bueno... ¿vamos a esa exposición o qué?

			Él asintió entusiasmado. Una vez liberados de nuestras máscaras, comenzamos a caminar y nos dirigimos hacia la exposición de arte. El lugar al que me llevó se trataba de un local decorado de manera minimalista, con luces suaves que destacaban las diferentes obras de arte. El ambiente era tranquilo y relajado. Todo el lugar olía a humo y a perro mojado. La exposición de arte era un despliegue visual de oscuridad. Los cuadros, en su mayoría, reflejaban una temática sombría y tétrica, de escenas demoniacas y bestias que evocaban a lobos enormes. Los colores oscuros y saturados predominaban, acentuando la sensación de peligro y enigma en cada obra. La textura de los lienzos parecía palpitar con una energía inquietante, como si cobraran vida en la penumbra del local. 

			—¿Qué opinas? —me preguntó Jake, sobresaltándome.

			—No entiendo mucho de arte, pero son un tanto perturbadoras... ¿Qué clase de persona decide pintar estos cuadros?

			—Lo hizo Rostislav Borishov. Lo llamaban el Profeta Oscuro —me explicó Jake, demostrándome que sabía de arte más de lo que había pensado—. El señor estaba obsesionado con plasmar la representación del mal en este mundo. Estos cuadros representan una colección inspirada en sus pesadillas.

			Silbé para acompañar mi expresión, realmente me estaba sorprendiendo. Miré otra de las pinturas, donde aparecían lobos enormes con sus fauces abiertas, los ojos brillantes y sus garras afiladas destripando algún tipo de animal. Las criaturas parecían surgir de las sombras, emanando una presencia salvaje y feroz. La habilidad del artista para plasmar detalles vívidos y expresiones intensas me despertaba una sensación de inquietud.

			—¿En qué piensas? —volvió a preguntarme. Era consciente de que Jake apenas me quitaba ojo.

			—Pensaba en lo mal que tiene que estar alguien de la cabeza para pintar cosas así...

			Una risita escapó de la boca de mi hermano de manada. 

			—¿De verdad estabas pensando eso?

			Nuestros ojos se encontraron, con aquel mural macabro de fondo.

			—Reconociste mi olor en Kant —no era una pregunta—. ¿Cómo es ese olor?

			Jake acercó su nariz a mi cuello, notando incluso el roce de sus labios finos en mi cuello. Sentí cómo se me ponía la piel de gallina.

			—Hueles a... hum... pino... y... hum... especias. Sí. Hueles a cabaña en el bosque. A tarde de otoño en el bosque.

			Le miré intrigado.

			—¿De verdad? ¿Y por qué yo no soy capaz de reconoceros por vuestro olor?

			—¿Acaso lo has intentado? Venga... dime, ¿cómo es mi aroma? —preguntó, dejando al descubierto su cuello.

			Miré a mi alrededor, un tanto cohibido ante la presencia de otras personas que habían venido a ver la exposición. Aunque lo cierto era que nadie reparaba en nosotros. Acerqué mi nariz a su cuello e inhalé su aroma. Un escalofrío recorrió mi cuerpo, aquel olor me hizo viajar por unos segundos al Edén. Claro que reconocía su aroma. Era exactamente a lo mismo que olía su lobo.

			—Hueles a madera... y a dulce... Como a pastelito de canela.

			Jake sonrió, dejando a la vista una dentadura perfecta. El chico que tenía frente a mí se acercó lentamente, sus ojos brillaban con una mezcla de complicidad y deseo. Acarició suavemente mi rostro y mi cuello con sus dedos, dejando un rastro de electricidad. Sentí cómo el corazón me latía con fuerza.

			—¿Qué estás haciendo? —musité.

			—Te impregno con mi aroma. Así la próxima vez que se te acerque Kant, le olerás a mí...
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			Después de la exposición de arte, Jake y yo fuimos a dar un paseo y comer algo en un restaurante vegano. Ese día probé por primera vez el vino vegano y me pareció lo más absurdo que había escuchado en mi vida. ¿Acaso no lo eran todos los vinos? Pero resultó que no. O al menos, así me lo explicó Jake con tono paciente, mientras yo hacía chistes irónicos, cuestionando que el vino saliese de las ubres de algún animal.

			Me pareció que el tiempo volaba entre risas y miradas cómplices. Jake me parecía encantador, divertido y culto. Tenía una faceta artística que me resultó de lo más atractiva. Sin apenas darnos cuenta, llegó el anochecer. Caminamos por las calles iluminadas por las farolas, envueltas por una capa de neblina. El ambiente vibraba con una energía especial, como si el mundo supiera que la hora de los lobos había llegado. 

			Llegamos a Duat y esta vez sí nos abrieron la puerta. Aquel ser tétrico con máscara de payaso, que parecía haber estado esperando nuestra llegada, nos hizo un gesto para que entrásemos y nos condujo hacia el interior del local. Avanzamos por el estrecho pasillo bajo una penumbra ominosa que envolvía el lugar, acentuada por la luz de las velas. Las paredes de la planta superior estaban cubiertas de pinturas y grafitis que apenas se distinguían en la oscuridad. El sonido de la música se filtraba desde algún lugar, una melodía hipnótica y cautivadora. Risas siniestras y murmullos se mezclaban en el aire, creando una sinfonía macabra que resonaba en los oídos.

			Al que yo había bautizado como guardián de la cripta nos acompañó hasta las escaleras que nos transportarían al submundo. Se despidió de nosotros y se marchó murmurando palabras ininteligibles. Descendimos por aquel túnel a las profundidades de la tierra, sintiendo cómo el ambiente se volvía más denso y cargado. Finalmente, llegamos a la sala principal, donde nos esperaba el resto de la manada. El espacio era amplio y oscuro, lleno de rincones y espacios ocultos en la penumbra. El techo era alto, con arañas colgantes que arrojaban sombras fantasmagóricas sobre las paredes.

			En el centro de la sala, iluminado por la tenue luz de un brasero, se encontraba Seth. Su figura imponente emanaba un aura de autoridad. Iba vestido con una túnica oscura y ceñida al cuerpo, parecía fusionarse con las sombras que lo rodeaban. A su lado, de pie, se encontraba Balto. Seth levantó su mirada de hielo y sus ojos penetrantes nos escudriñaron a Jake y a mí, como si buscara algo más que nuestras meras apariencias. Su mirada era intimidante, parecía que pudiese atravesar las máscaras y ver más allá de ellas. Con un gesto ceremonioso, el Alfa nos dio la bienvenida y nos invitó a tomar asiento en las esterillas dispuestas para ello. El calor del fuego del brasero se mezclaba con el ambiente frío y sombrío de la sala, creando una sensación de contraste. 

			Tomamos asiento en nuestros respectivos sitios, sintiendo todavía el peso de la mirada de Seth. También me percaté de la ligera expresión de curiosidad que se dibujaba en los ojos de Kant al vernos llegar juntos. Mark también estaba allí, pero se había aislado en sus propios pensamientos como de costumbre. Su cuerpo temblaba ligeramente, se había abrazado las piernas y se balanceaba hacia adelante y hacia atrás. Un silencio tenso se apoderó del lugar, interrumpido solo por el crujido de algo consumiéndose en el brasero. 

			Finalmente, Seth rompió el silencio con una voz profunda y serena.

			—Bienvenidos a nuestro lugar sagrado. Me alegro de volver a veros a todos. Esta noche regresaremos al Edén, pero hay dos temas que me gustaría compartir con vosotros previamente.

			Balto permanecía en silencio, con los brazos cruzados. Su máscara roja, iluminada por la luz danzante del brasero, mostraba unos ojos que se debatían entre la determinación y la reserva, como si ocultara algo.

			—Quiero que sepáis que tanto Balto como yo hemos estado estos días recorriendo cada palmo de bosque que pertenece a nuestra manada. Hemos buscado rastros de otros lobos, tal y como nos indicó Lex. Hemos explorado cada rincón, seguido cada pista, pero hasta la fecha no hemos encontrado señales de su presencia. Parece que fue una falsa alarma.

			Tras esas palabras, noté que algunas miradas se posaban en mí. No pude evitar sentirme mal conmigo mismo.

			—Por ello, al no haberse vulnerado la integridad de nuestro territorio, hemos decidido no avisar a Ursun del suceso. No creemos que tenga sentido molestarle con algo sin importancia.

			Balto asintió en silencio, respaldando las palabras del Alfa. Su mirada firme se encontró con la mía, dejando un sabor agridulce de incertidumbre en mi mente. 

			—Lex —me llamó el Alfa—, quiero que sepas que hiciste bien en avisarnos. ¿De acuerdo? Todavía eres un cachorro y no controlas bien tus nuevos sentidos. A veces es normal malinterpretar los aromas. No te preocupes, para eso estamos Balto y yo, para ayudarte a crecer con tu lobo y a saber interpretar los diferentes estímulos a los que te enfrentarás. 

			Asentí un tanto abochornado. No podía parar de pensar en que, de alguna forma, había castigado al resto de los miembros de la manada con no poder viajar al Edén. 

			—Por otro lado, quiero compartir con vosotros una noticia trascendental —continuó hablando Seth—. Ursun me ha comunicado que este año se llevará a cabo un encuentro sin precedentes entre las manadas de todo el país. Y lo más interesante es que se llevará a cabo en Madrid. Eso significa que los diferentes Alfas y manadas de cada región nos reuniremos para tomar el Elixir todos juntos. Ursun, como máximo representante de Duat, presidirá la megaceremonia.

			El ambiente se cargó de emoción y expectación. Intercambiamos miradas de incredulidad ante la magnitud de aquella noticia. Un encuentro de manadas representaba la oportunidad sin precedentes de conocer a más personas que conectaban con animales en ese mundo al que llamábamos Edén.

			—En este encuentro, algunas normas se difuminarán. Sé que puede sonar raro, después de los últimos acontecimientos. Pero, en esta ocasión, los diferentes Alfas que asistiremos al evento permitiremos que otros animales puedan entrar en nuestro territorio para que interactuemos entre todos nosotros. Tened en cuenta que, en este encuentro, convergerán lobos de diferentes manadas, pero también otras razas: perros, panteras, tigres...

			Un murmullo de excitación se expandió por la sala.

			—¿También habrá mujeres? —preguntó Kant emocionado.

			—Sí, Kant —respondió Balto riendo—. También habrá mujeres.

			—Será un buen momento para forjar lazos más allá de nuestras propias fronteras —añadió Seth—. De modo que espero lo mejor de todos vosotros. Vais a coincidir con diferentes linajes, manadas con historia y dones únicos. Todos nosotros tenemos un papel fundamente en este viaje: dejar en buen lugar a nuestra manada y estar a la altura del acontecimiento.

			Todos asentimos, emocionados por la noticia. Se me hacía un poco raro que después de la falsa alarma, en la que Balto y Seth nos habían privado de viajar al Edén para dar caza a un posible intruso, ahora nos hablasen de juntarnos con otros animales. De todos modos, ese encuentro de manadas prometía una oportunidad de forjar lazos más allá de nuestras propias fronteras, conocer a otras personas como nosotros e interactuar con criaturas que no habíamos visto hasta la fecha.

			Entre el revuelo y la excitación, el intercambio de comentarios e impresiones, Seth comenzó a servir el Elixir en diferentes cuencos, preparando la ceremonia para viajar al Edén. En ese momento, Jake levantó la mano y, sin esperar a que le diesen la palabra, habló:

			—¿Cuándo tendrá lugar el evento?

			—Será el último día del año —contestó Balto mientas se sentaba en su sitio—. Será un evento para despedir el viejo año y entrar todos juntos en el nuevo. 

			—¡Fiesta de fin de año! —exclamó Jake entusiasmado.

			—¿Y dónde se hará? ¿Aquí en Duat? —preguntó Kant.

			—No, no —respondió Seth, terminando de servir el Elixir y repartiendo los recipientes entre nosotros—. Aquí no hay espacio para todos. Se hará en un lugar mucho más grande. Es una sala de conciertos o una discoteca, no lo sé. Se llama club Abaddon, creo.

			Una nube de negrura se expandió en mi interior. Aquel maldito lugar otra vez. Sigo teniendo serias dudas de lo que sucedió aquella noche que estuve con Rui en la discoteca de moda de la ciudad. Aquel lugar guardaba algo extraño y siniestro tras sus paredes, y no me refería solo a la sordidez y la inmundicia de la que se alimentaban los jóvenes adinerados que frecuentaban el lugar.

			—Club Abaddon... —murmuró Kant.

			—Sí... donde tus fantasías más oscuras se ven hechas realidad —respondí, perdido en mis más profundos pensamientos. 
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			El cielo era de un color gris plomizo, uniforme y plano como un espejo. Estaba nevando de forma errática, y los copos de nieve tenían un aire espectral. Un manto blanco cubría el inmenso bosque de secuoyas, creando un inquietante paisaje de ensueño. Estábamos de nuevo en el Edén.

			 La manada se desplazaba con gracia y destreza entre los árboles, caminando sobre la nieve con una elegancia innata. Nos restregábamos los unos con los otros, nos provocábamos, nos perseguíamos. Éramos felices de volver a encontrarnos como lobos. Y en medio de aquel paisaje invernal, nuestro Alfa nos dio permiso para separarnos y salir a cazar. La manada se dispersó en todas direcciones, dejándonos llevar por el éxtasis del lobo. 

			—¿Cazamos juntos? —dijo una voz, que supe reconocer perfectamente, en mi cabeza.

			Jake y yo nos adentramos en la espesura del bosque, dejándonos guiar por nuestro agudo sentido del olfato. Apenas dejábamos rastro en el suelo nevado, como si el bosque nos concediera la gracia de la invisibilidad. Nos movíamos entre los árboles con una destreza sobrenatural, mientras los copos de nieve seguían cayendo. Entonces, el olor de nuestra presa nos llegó: una cría de jabalí. Intercambiamos miradas y, sin necesidad de hablar, ambos supimos lo que debíamos hacer para acorralar al animal. Nuestros ojos centellearon antes de abalanzarnos con precisión sobre nuestra cena. Disfrutamos del bocado con una salvaje satisfacción. Metí el hocico en la parte inferior y tierna del vientre del animal. Siempre era la parte más tierna y sabrosa. Jake le arrancó las tripas al indefenso jabato, lamiéndose los restos de sangre en su hocico y garras. Y así, nos dimos un festín bajo la silenciosa nevada. Después, nos recostamos a los pies de un árbol, inmóviles, sintiendo el latir de la tierra bajo nuestros cuerpos. 

			Jake se tiró al suelo y se recostó sobre el estómago, las patas por delante, y me contempló con aquellos ojos color canela. Gimió levemente desde lo profundo de su garganta. Avanzó, arrastrando el estómago por la nieve. Estaba adoptando una postura de sumisión ante mí. ¿Qué pretendía? Me acerqué a él y rozamos nuestros hocicos. Me pareció oír un susurro en mi mente:

			—Hueles rico. Como a cabaña en mitad del bosque. Como a otoño. Como a pino y especias.

			Con cuidado, le limpié los restos de sangre que le manchaban su pelaje marrón. Podía sentir la calidez que emanaba de su cuerpo y cómo nuestra conexión se fortalecía. Era un momento de intimidad y camaradería, un momento en el que nuestro lazo se estaba estrechando. Jake emitió un suave gruñido, su forma de comunicar su lealtad hacia mí. 

			La nieve seguía cayendo alrededor, cubriendo nuestros cuerpos y creando una atmósfera mágica en aquel rincón del Edén. El paisaje invernal lo envolvía todo, dotando a aquel encuentro de una belleza única y efímera. Entonces, me percaté de algo.

			Silencio. Pero un silencio muy particular. Existen muchas clases de silencio. Las tumbas tienen su propio silencio, y el fondo del océano el suyo, y el espacio exterior el suyo propio. Aquel era un silencio de caza. Un silencio acechante. Y en medio de ese silencio, algo se movía con pasos acolchados, con músculos de hierro cubiertos de suave pelaje; algo del mismo color que las sombras se deslizaba sorteando los árboles. Era un silencio que se movía de lado a lado, lenta e implacablemente, y que estaba cada vez más cerca.

			Supe que algo nos estaba vigilando, que llevaba rato acechándonos, como un gato vigila una ratonera. Se acercó en silencio, o casi en silencio, insinuando apenas sus movimientos, igual que se desplazan las sombras en el trascurso del día. El único movimiento que logré captar fue el de una cola que se movía impacientemente. De no haber sido por eso, bien podría haber sido un tronco o un montículo de tierra. Pero no. Era un lobo. 

			Jake y yo nos incorporamos sobre nuestras cuatro patas y gruñimos al intruso. Lo sabía. Sabía que otro lobo rondaba nuestro territorio. Estaba a punto de alarmar al resto de la manada, cuando los vi aparecer. De entre las sombras profundas del bosque surgieron más lobos, enormes, corpulentos, de mirada asesina, con las orejas y los hocicos puntiagudos. Sentí una punzada de adrenalina quemándome las venas. De repente, nos vimos rodeados por seis bestias. Nos gruñían, nos retaban, intentaron morderme y yo a ellos, amenazándolos con mis zarpas. De pronto, uno de ellos saltó sobre Jake y oí un quejido de dolor. Quise ayudarlo, pero el resto de animales estaban centrados en mí. 

			En un acto desesperado, intenté discernir quién podía ser el líder. Y, sin pensármelo dos veces, me lancé contra el lobo más grande, echando espuma por la boca. Las fauces se encontraron en un choque feroz, los colmillos chocaron y los gruñidos se entremezclaron en una danza mortal. Los cuerpos se retorcían en un intento de imponer mi dominio sobre el suyo. Aquel lobo era formidable, con una musculatura imponente y una mirada despiadada. Cada mordisco y arañazo era un intento de acabar con la vida del otro, de mostrar quién era el más fuerte. Luché con fiereza, dejándome llevar por la rabia y el odio. Yo lo había sabido. Había detectado a esos lobos semanas atrás. Y ahora, no solo venían a nuestro territorio, sino que se atrevían a atacarnos.

			En medio de la refriega, pude ver a Jake herido, luchando valientemente contra su agresor, mientras el resto de los lobos contemplaban estupefactos la pelea que estaba llevando a cabo contra su líder.

			Con un movimiento rápido y preciso, logré derribar al enemigo, momento que aproveché para clavar mis colmillos en su garganta. Un aullido de dolor se escapó de sus fauces, mientras la sangre manchaba la nieve. Volví a clavar mis colmillos, una y otra vez, pintando el bosque de rojo, hasta que el animal se quedó inmóvil. Acto seguido, me volví hacia el resto de los enemigos. El silencio se apoderó del lugar, solo interrumpido por mi respiración agitada y los gemidos de dolor de Jake. La manada enemiga se mostraba confusa y asustada. En algún momento pude captar fragmentos de la conversación que mantenían. Acababan de perder a su líder. Había matado a un Alfa.

			En ese momento, Seth y los demás aparecieron a la carrera y se plantaron frente al resto de bestias. De alguna forma, habían sentido lo que estaba ocurriendo. El instinto de la manada era capaz de advertirnos si uno de nuestros hermanos estaba en peligro. Los enemigos se dispersaron, alejándose en la oscuridad del bosque y dándose a la fuga.

			Seth observó la escena con determinación. Se acercó a Jake y comprobó sus heridas. Por suerte, eran superficiales. 

			—Lex llevaba razón... —dijo la voz de Kant en nuestras mentes—. Joder, llevaba razón.

			El lobo más pequeño de la manada, uno de pelaje gris y marrón, con manchas negras en su cuerpo, se acercó a mí lloriqueando. Acto seguido, ese animal que era controlado por Mark se puso a lamerme las heridas. 

			Balto comprobó el cadáver del lobo que poco a poco se hundía en un charco de sangre. Contemplé los restos del animal, no me importaba haberlo matado. En realidad, me producía una inmensa satisfacción, como si aquello hubiera sido necesario para sentirme completo. Me pregunté si lo volvería a hacer alguna vez. Me pregunté si sería pronto.

			—Lex... ¿qué has hecho? —preguntó Balto, con un extraño tono de inquietud en su voz—. Era un Alfa...

			Seth se acercó, materializado en aquel imponente lobo negro con manchas doradas. Olisqueó el cadáver y me pareció detectar en sus ojos azules un extraño brillo. Probablemente, conocía al Alfa caído.

			—Lex me ha salvado —lloriqueó la voz de Jake en nuestras cabezas.

			—Esto puede traernos problemas —dijo Balto—. Un Alfa ha sido asesinado. El resto de las manadas podrían declararnos la guerra.

			Entonces, Seth habló para todos.

			—Lex ha protegido a sus hermanos. Ha defendido nuestro territorio —y girándose hacia mí añadió unas últimas palabras—. Estoy muy orgulloso de ti, cachorro.

			Se me erizó el pelaje cuando lo dijo. Era mi Alfa. Estos eran mis hermanos. Esta era mi familia. Estas criaturas eran mi manada. Y haría lo que fuera por ellos. Lo que explica por qué, cuando uno de nosotros se reveló y dio un golpe, vino primero a por mí. 


		

	
		
			20. TREGUA

			Las cosas se pusieron feas en la manada después de regresar del Edén, tras el ataque de los lobos. Estaba recuperando la consciencia dentro de mi cuerpo humano, cuando vi a Kant levantarse abruptamente y acercarse a Seth con movimientos violentos. Sus ojos brillaban con una intensidad que parecía más de bestia que de persona. Entonces, toda la manada presenció con asombro y preocupación cómo Kant se revolvía en un estallido de furia y arremetía contra Seth, empujándolo con fuerza. El Alfa se tambaleó y casi cae al suelo. Retrocedió, pero mantuvo la compostura, con su mirada fija en Kant. Vi cómo los músculos de Seth se tensaban, preparados para defenderse.

			—¡Esto ha sido culpa tuya! —estalló Kant —. ¡Lex nos lo advirtió y tú no le creíste! ¡Nos dijiste que no había peligro! ¡Y mira, han atacado a Jake! ¡Casi matan a Lex!

			Balto se puso en pie de un salto e intervino de inmediato, interponiéndose entre los dos para evitar el enfrentamiento físico. Diría que su intervención fue crucial para evitar que la situación escalara hacia una pelea. 

			—¿Qué estás haciendo, Kant? —le reprochó Balto—. ¿Cómo te atreves a enfrentarte a tu Alfa?

			—¿Alfa? ¿Qué Alfa? —gritó Kant, dejándose llevar por la ira—. El único que esta noche se ha comportado como un Alfa ha sido Lex. ¡Él ha defendido a la manada, no vosotros!

			La mirada de Balto se desplazó hacia mí. No pude evitar ponerme tenso.

			—Basta, Kant —dijo Seth entonces. Su voz era fuerte y clara, pero parecía que le quedase poco para estallar—. Coge tus cosas y márchate, hablaremos cuando estés más calmado. Ya te diré cuándo puedes regresar al Edén con tu manada.

			Con un gesto de rendición y resignación, Kant se quedó unos segundos en silencio, mirando fijamente a Seth. Después, asintió con la cabeza, casi me pareció escuchar cómo apretaba los dientes con fuerza, mientras recogía sus pertenencias. La tensión en el ambiente era palpable y todos observábamos con atención cada movimiento. Jake se acercó discretamente a mí, sus ojos reflejando preocupación. El joven lobo de color canela me apretó suavemente el hombro, transmitiéndome tranquilidad.

			De repente, en un acto de desafío final, Kant se quitó la máscara delante de todos y la arrojó al suelo con una furia desmedida. Luego, con un gesto de desprecio hacia Seth, escupió en su dirección. Balto intentó interponerse entre ellos nuevamente, pero Kant lo apartó con un empujón brusco. Con un último gesto de rabia, el joven con la cara al descubierto dio una patada al cuenco vacío que yacía en el suelo, haciéndolo rodar hasta la otra punta de la sala. Sin pronunciar ninguna palabra más, Kant recuperó su máscara y se marchó del lugar.

			El silencio llenó el ambiente, solo roto por el sonido sordo del cuenco golpeando contra el suelo. Los ojos de Seth se oscurecieron en una mezcla de tristeza y determinación mientras observaba la salida de Kant. Balto, todavía agitado por el empujón, se acercó al Alfa con cuidado y tocó suavemente su espalda, trasmitiéndole apoyo y solidaridad. Seth observó a su compañero y asintió, agradecido por el gesto.

			—Marchaos a casa, cachorros —dijo Seth, rompiendo el silencio—. Ha sido una noche dura. Hablaremos de todo lo ocurrido en nuestro próximo encuentro. Balto os avisará.

			Esa noche abandoné el laberinto subterráneo que discurría bajo Duat sintiéndome agotado, física y mentalmente. Mis ojos apenas se detuvieron en el siniestro túnel de formas tenebrosas que se deslizaba a mi alrededor. 

			Regresé a mi apartamento con los músculos cansados y la mente llena de pensamientos turbulentos. Cerré la puerta tras de mí y me dejé caer en la cama, sintiendo el peso de los acontecimientos sobre mis hombros. Suspiré profundamente, dejando escapar todo el aire viciado que había estado conteniendo. Esa noche había matado al Alfa de otra manada y, sin embargo, no podía borrar de mi mente la imagen de Kant arrojando su máscara y escupiendo a Seth. Era un gesto de rabia y desafío que traería serias consecuencias. Estaba seguro de ello.

			Tirado en la cama, envuelto en las tinieblas de mi apartamento, una luz rasgó la oscuridad. Cogí mi móvil y vi el mensaje que acababa de recibir.

			Jake: Gracias, Lex. Me has salvado la vida.

			Yo: Descansa, cachorro.

			Jake: Nunca olvidaré lo que has hecho esta noche.

			Vi que Jake continuaba en línea, esperando, tal vez, algún mensaje más por mi parte. Sin embargo, sentía que mi cerebro no podía dar más de sí aquella noche. Apagué el teléfono y lo dejé en el suelo. Finalmente, el agotamiento y la confusión se apoderaron de mí, sumergiéndome en un sueño intranquilo. Mientras me dejaba arrastrar por los hilos invisibles de Morfeo, supe que nada volvería a ser igual en la manada. 
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			A la mañana siguiente, me despertó el sonido de la lluvia. El viento suspiraba y lanzaba suavemente el agua contra las ventanas. Parecía mentira que, en un país castigado por la sequía cada verano, pudiese llover tantísimo. Me levanté de la cama desnudo y descalzo, y me arrastré hacia la única ventana de mi apartamento. Abrí solo un poco las cortinas para dejar entrar la luz tenue del invierno. Me quedé mirando a través del cristal. El mundo parecía tranquilo. Al final de la calle, un tipo paseaba a su perro y le apremiaba para que hiciera sus necesidades. Me pregunté cómo sería estar dentro del cuerpo de un perro. ¿Qué sensaciones experimentarían? ¿Qué emociones sentirían? ¿Cómo interpretarían el mundo que los rodeaba? Seth había dicho que el Elixir era capaz de hacer transmigrar el alma a otros animales, además de al cuerpo de un lobo. Me pregunté si la gente que controlaba el cuerpo de un perro estaría correteando también por los bosques del Edén.

			Estuve divagando un rato a través de mis pensamientos cuando sonó mi teléfono. Era un mensaje:

			Rui: Enciende la televisión. Da igual el canal, está en todos los noticieros. Seguro que disfrutas con la noticia.

			Me quedé mirando la pantalla sin entender qué pretendía Rui con aquel mensaje. Arrastrado por la curiosidad, encendí la televisión y puse las noticias. La pantalla se llenó de imágenes en vivo y titulares que, rápidamente, llamaron mi atención. Mis ojos se abrieron de par en par y mi corazón comenzó a latir con fuerza. Subí el volumen para escuchar al reportero que hablaba con expresión grave.

			—Así es, Elena. Estoy aquí, a las puertas de la Factoría Luzbel. La noticia nos ha pillado a todos por sorpresa. La empresa, que ha atraído el foco mediático en los últimos meses, ha anunciado esta misma madrugada la quiebra. Todos estábamos pendientes del juicio que se debía celebrar en las próximas semanas, pero el chaparrón de acusaciones ha conseguido que todas sus acciones se vayan a pique. 

			—Gracias, Ricardo —decía en ese momento la presentadora del noticiario—. Las acusaciones y los escándalos que rodeaban a la empresa habían sido un tema de discusión constante en los últimos meses. Pero nadie esperaba que todo llegara a su fin de una manera tan repentina y dramática. La Factoría Luzbel, que ha sido un símbolo de éxito y poder en este país, ahora está al borde del abismo.

			La pantalla mostraba imágenes de empleados desconsolados y manifestaciones de protesta frente a las puertas de la Factoría Luzbel. 

			—Disculpa, Elena —dijo de repente el reportero, pidiendo la palabra en directo—. Me dicen que tenemos noticias de última hora. Al parecer una multinacional ha hecho una oferta para adquirir la Factoría Luzbel. Un segundo... sí... hum... me dicen que los representantes de Industrias Mortensen podrían estar negociando adquirir la firma...

			Apagué el televisor y me quedé allí plantado, en mitad del salón. Por algún motivo que a día de hoy sigo sin entender, no me alegré al conocer la noticia. Cierto es que había odiado aquella empresa con todas mis fuerzas, pero tampoco les deseaba aquel final a sus trabajadores. Al menos, ya no.

			Agarré el teléfono y le envié un mensaje a Rui:

			Yo: ¿Tregua?

			Rui: Tregua.
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			Nos encontramos en Niiks, ese bar al que Rui y yo solíamos acudir juntos. Era un lugar lleno de recuerdos, pero también de momentos que habían quedado atrás. La música en directo resonaba suavemente en el ambiente y las luces tenues creaban una atmósfera acogedora. Busqué con la mirada a Rui y lo encontré sentado en una mesa apartada, con una sonrisa ligeramente nerviosa en su rostro. Me acerqué con cautela y nos miramos el uno al otro, sin decir una palabra durante unos instantes. Allí estaba mi antiguo amigo, ese joven de rasgos asiáticos y apariencia distinguida y elegante. Llevaba el pelo negro y liso, cuidadosamente peinado hacia atrás, con un estilo pulcro. Iba vestido de traje, lo que me dio a entender que ese día había estado trabajando. Rui levantó la mano para saludarme e indicarme que me acercase.

			—Hola, Hugo —dijo con voz suave—. Me alegra verte de nuevo. Gracias por la tregua.

			Mis labios se curvaron en una sonrisa comprensiva y asentí. Una mezcla de alivio y gratitud cruzó el rostro de Rui. Tomé asiento y pedimos unas bebidas.

			—¿Cómo estás? He oído que una multinacional va a comprar la Factoría Luzbel. Eso es bueno, ¿no? —dije, intentando ahondar en el estado de ánimo de Rui.

			—No lo sé, Hugo. Oliver está desquiciado. Ni siquiera tengo claro que nos vayan a mantener el contrato. Tal vez, mañana me despidan y me manden a la calle. 

			—Eres un buen abogado, Rui. El mejor que conozco. No te costará encontrar trabajo.

			—Ya, bueno... gracias —respondió, dando un trago a su bebida—. ¿Y tú? ¿Cómo estás?

			—Estoy bien. La verdad es que estoy mejor de lo que podría haber pensado. He decidido darme un tiempo para mí. Ya sabes, para ordenar mis pensamientos, mi vida... Conocer personas nuevas.

			—¿Personas como las que visitan Duat? —Rui levantó una ceja, intrigado por mi comentario. Tomó otro sorbo de su bebida y me miró fijamente, como si estuviera buscando algo en mis ojos.

			Asentí, sin dar respuesta verbal a su pregunta. Entonces, Rui se inclinó un poco hacia mí y bajó el tono de voz.

			—¿Cómo es ese mundo? ¿Cómo es viajar al Edén? —preguntó con curiosidad, inclinando ligeramente la cabeza.

			—No puedo expresar cómo es cruzar el bosque convertido en esa cosa, en esa bestia, en esa criatura que es capaz de recorrer kilómetros a cuatro patas y después seguir rastros y cazar. Ser lobo te permite satisfacer tus necesidades tan fácilmente... —le confié—. Sé que no te hace gracia nada de esto. Pero no puedo decirte que quiera renunciar a este don, Rui. 

			El joven abogado asintió con gesto sincero.

			—Te entiendo, Hugo. En realidad, te envidio... ojalá yo hubiese sido capaz de experimentar lo mismo que tú estás viviendo. Debe de ser increíble.

			—Sí que lo es... —murmuré para mí.

			En aquel rincón de Niiks, entre el sonido de la música y el resto de las conversaciones, me di cuenta de que había echado de menos a mi amigo. Más de lo que había llegado a pensar. A veces, el rencor nos ciega tanto que no eres capaz de ver más allá de esa venda de odio con la que nos tapamos los ojos.

			—Lo siento, Hugo... —dijo Rui entonces—. Por todo... Por mis reacciones, por cómo te he tratado cuando no te lo merecías. Por no haber sido un mejor amigo cuando más lo necesitabas. 

			Miré a Rui, encontrando en sus ojos una sinceridad que me conmovió. Sentí el peso de sus palabras y la carga de su arrepentimiento. Respiré hondo y le sonreí, buscando transmitirle que estaba dispuesto a ceder. 

			—Yo también lo siento, Rui. Ya sabes que he pasado por una situación emocional un tanto... ¿inestable? Y para qué engañarnos, también he sido un capullo.

			—¿Podemos volver a ser amigos?

			—No puedo decirte que vaya a hacer borrón y cuenta nueva, pero sí me gustaría que pudiésemos arreglar esto. Poco a poco, ¿de acuerdo?

			Rui asintió con expresión aliviada y agradecida. 

			—Y dime, ¿cómo está el cabronazo de Oliver? —le dije con una sonrisa de maldad dibujada en el rostro—. ¿Crees que le despedirán pronto? Si eso sucede, avísame. Quiero esperarle a la salida de la Factoría Luzbel y sacarle el dedo.

			Rui soltó una carcajada y yo no tardé en unirme a él. Sentí cómo la tensión entre nosotros se iba difuminando poco a poco. Continuamos disfrutando de nuestra velada en Niiks, compartiendo risas y anécdotas. Y por un momento, me olvidé del Edén. Me olvidé del ataque de los lobos. Del arrebato de Kant. Ajeno a todo aquel hervidero de planes de venganza que se estaban fraguando a mis espaldas.

		

	
		
			21. DETRÁS DE TODO LO HERMOSO, ESTÁ LA OSCURIDAD

			La ciudad comenzó a llenarse de un aire festivo que preparaba a sus habitantes para recibir la Navidad. Las calles estaban engalanadas con luces brillantes, decoraciones coloridas y villancicos que resonaban en cada esquina. El centro de Madrid se convertía en un avispero de viandantes que, como insectos furiosos, se arrastraban unos a otros por las avenidas como si fuesen una masa uniforme. El bullicio y la energía navideña se apoderaban de cada rincón. Los escaparates de las tiendas lucían sus mejores galas, exhibiendo juguetes, prendas de moda, objetos de decoración y perfumes absurdamente caros. Las aceras se llenaban de personas apresuradas, cargadas con bolsas de regalos y con rostros iluminados por la emoción de la temporada.

			Sin embargo, para alguien como yo, aquellas fechas, supuestamente festivas, solo me hacían sentir amargura. Un odio irracional hacia todo lo relacionado con la Navidad. Era un recordatorio de ausencias, de personas que ya no estaban, de momentos con mi familia o mi expareja que se habían desvanecido en el tiempo. Las expectativas, las presiones sociales y la comercialización excesiva de la Navidad me resultaban agobiantes.

			Cuando Jake me propuso ir juntos a un mercadillo navideño en el centro de la ciudad, me negué en rotundo. Sin embargo, tras varios mensajes presionándome y dos llamadas en las que puso en práctica sus dotes de manipulación —primero, suplicando que le acompañase con voz de pena y, después, amenazándome con averiguar dónde vivía y sacarme a rastras de mi casa—, no tuve más remedio que aceptar. Aquella tarde, suspiré resignado mientras me preparaba para salir de casa. Sabía que Jake podía llegar a ser persistente y no iba a rendirse fácilmente. 

			Tras un viaje de metro, que se me hizo tremendamente largo, llegué al punto de encuentro acordado y mis ojos buscaron a Jake entre la multitud. Finalmente, lo vi de pie junto a un poste de luz con forma de bastón de caramelo. Lucía una sonrisa amplia y contagiosa en su rostro. Mientras me acercaba para saludarle, no pude evitar reparar en lo guapo que estaba. Sus ojos marrones brillaban con alegría, contrastando con su tez blanca. Como era habitual, llevaba su pelo recogido en una coleta desenfadada. Observé sus vestimentas y llegué a la conclusión de que era evidente que se había esmerado para la ocasión. Sentí que mi corazón se aceleraba ligeramente. 

			—¡Lex, aquí! —me gritó a través de la multitud, como si no le hubiese visto. En cuanto llegué hasta él, se me lanzó y me apresó con un abrazo muy efusivo. 

			Intercambiamos algunas palabras y nos adentramos en la marea humana que inundaba las calles de la ciudad. Al llegar al mercadillo, me envolvió un torbellino de luces brillantes, música festiva y el aroma embriagador de los puestos de comida. El ambiente estaba cargado de energía, lleno de personas emocionadas que lucían sonrisas en sus rostros. El aroma a canela y chocolate caliente se mezclaba con el sonido de los villancicos y las risas. Traté de mantener una expresión neutral, pero no pude evitar sentirme contagiado por la actitud de Jake. Se comportaba como un crío, dejándose llevar por la atmósfera que nos rodeaba. Me pareció adorable. Jake me arrastró de un puesto a otro, mostrándome con entusiasmo cada objeto que estaba a la venta. Su positividad era insoportablemente contagiosa. 

			Pasamos la velada disfrutando del caótico espectáculo de luces y colores. Catando cada plato de temporada que nos ofrecían. Probamos delicias culinarias, desde buñuelos de viento con azúcar glas hasta castañas asadas que nos calentaban las manos. Compartimos risas mientras nos deleitábamos con los sabores. 

			En un momento en el que no estábamos comiendo, nos acercamos a un puesto que vendía figuritas de madera talladas a mano. Pasamos un buen rato contemplando los diferentes animalillos. Cada talla parecía tener una historia propia, una conexión con la naturaleza que no dejaba de sorprenderme. Entonces, sin tiempo para reaccionar, Jake escogió una de las figuras con forma de lobo y me la ofreció con una sonrisa cálida en su rostro. Fue un gesto sencillo pero cargado de significado. Al principio me negué a aceptarlo, pero Jake insistió y se empeñó en pagarlo. Reconozco que me encantó el detalle.

			Al final de la velada, nos sentamos en un banco, rodeados por las luces brillantes y el bullicio festivo. Tomamos un momento para descansar. Sentí que algo estaba cambiando entre Jake y yo, una conexión diferente. Y no sabía en qué momento había empezado a suceder.

			Charlamos alegremente y ninguno de los dos mencionó lo que había sucedido la última noche en Duat. Por una vez, nos alegrábamos de hacer cosas de humanos y disfrutarlas, para variar. Sus dedos rozaron los míos y sentí cómo una especie de pulsación mágica me recorría el brazo.

			—Gracias por todo —me susurró Jake, acercando su rostro al mío—. Por compartir la caza, por aceptar mis planes, por salvarme la vida... ¿Sabes? Estaría dispuesto a seguirte hasta el final. 

			Sonreí y asentí, agradecido por sus palabras. La conexión entre nosotros era palpable. Jake se acercó todavía más, lentamente, su rostro a centímetros del mío. Podía sentir su respiración cálida. Dios, olía tan delicioso. Como a madera y dulces. Como a pastel de canela. En ese instante, el mundo a nuestro alrededor desapareció y solo éramos él y yo.

			—Confío en ti, Lex —susurró Jake, y sentí otro rizo de magia deslizándose por mi piel—. Mi lobo gris...

			Mi corazón se aceleró y mi mente se llenó de emociones encontradas. No tuve tiempo de gestionar la sorpresa y la incertidumbre. Nuestros labios se encontraron en un suave y tierno beso. Me separé lentamente y nuestros ojos se encontraron. Una sonrisa se había formado en sus labios. Imité el gestó y me dejé llevar por la intensidad del momento, volviendo a besar sus finos labios.

			El tiempo se pasó volando, sumergidos en aquella burbuja de complicidad. Al final iba a resultar que la Navidad no estaba tan mal. Sin embargo, como todas las cosas buenas, el momento de despedirnos llegó inevitablemente. Me marché a casa, con mi lobo de madera y una felicidad palpitante en el pecho. En algún momento advertí que todavía llevaba la sonrisa pegada al rostro y que un hormigueo sospechoso me recorría el cuerpo. Supe entonces que la espera para volver a verle se me haría muy larga.
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			Detrás de todo lo hermoso, está la oscuridad. Es una verdad incuestionable que a menudo olvidamos, mientras nos sumergimos en momentos de alegría y diversión. Pero es necesario recordar que la vida no está compuesta solo de momentos felices y brillantes. A veces, el universo nos seduce, nos invita a bajar las defensas y entonces, cuando menos te lo esperas, te da el bofetón de realidad.

			La oscuridad nos acecha en formas sutiles. A veces, se presenta como un beso, sacudiendo nuestras certezas y poniendo a prueba nuestra fortaleza. Otras veces, se manifiesta como una falsa amistad, recordándonos la fragilidad de nuestros sentimientos y lo efímera que es la naturaleza humana.

			Aunque el grupo de chat de la manada estaba lleno de actividad y planes para la Navidad, noté que Kant había estado ausente desde la pelea con Seth. Su silencio me preocupaba, ya que hacía mucho tiempo que no sabía nada de él. Decidí tomar la iniciativa y contactarlo directamente.

			Busqué su número en mi lista de contactos y, dudando un momento, finalmente pulsé el botón para llamar. El teléfono sonó varias veces antes de que Kant contestase.

			—¿Lex? —preguntó su voz al otro lado de la línea, con un tono algo cansado.

			—Ey, Kant —respondí, intentando sonar amigable—. Hace días que no sé de ti. ¿Estás bien?

			Hubo un breve silencio antes de que respondiera.

			—Sí, estoy bien. Solo necesitaba un tiempo para mí mismo. Tenía que reflexionar sobre muchas cosas. 

			—Entiendo... Oye, yo... no sé... ¿te apetece que nos veamos?

			Hubo otro silencio, esta vez más largo, antes de que Kant respondiera finalmente.

			—Sí, supongo que me podría venir bien. ¿Quieres venirte a mi casa?

			Dudé un momento. Kant notó que vacilaba.

			—También podemos vernos en una cafetería si lo prefieres.

			—No, tranquilo —respondí apresuradamente—. En tu casa está bien.

			Cuando colgué, noté una sensación extraña en el fondo de mi estómago. Había sido una conversación breve, pero algo me decía que aquel plan no era buena idea. Ignoré a mi instinto. La pelea no había sido conmigo. Kant no me había hecho nada malo. A pesar de esa sensación incómoda en mi estómago, decidí seguir adelante con el plan de encontrarme con Kant. Intenté convencerme de que las dudas eran simplemente producto del revoltijo de sentimientos diversos que revoloteaban por mi cuerpo.

			[image: ]

			Regresé a Usera antes de lo que hubiese imaginado. Me sorprendió descubrir que, en aquel rincón de Madrid, apenas se divisaban adornos navideños. Las calles del barrio se mostraban serenas y tranquilas, como si estuvieran al margen de la agitación festiva del resto de la ciudad. Era un contraste reconfortante, una pausa en medio del bullicio navideño.

			Caminé por las calles iluminadas por farolillos rojos, observando los comercios locales, los restaurantes con sus aromas tentadores y los vecinos que transitaban con una sonrisa en el rostro. Me detuve en una pequeña plaza, donde un grupo de niños jugaba a la pelota con entusiasmo. Comprobé la dirección que Kant me había compartido y reanudé la marcha. 

			Llegué al edificio que me señalaba el mapa, una vivienda de ladrillo negro no muy alta. Fui hacia el portal y presioné el botón del portero automático. No ocurrió nada. Volví a apretarlo. Nada. Probé a pulsar otro botón al azar, a ver si contestaba algún vecino, pero no hubo respuesta tampoco.

			—No intentar —dijo una mujer vieja y demacrada que salía del portal—. No funcionar. Yo llamar para arreglar, pero nadie arreglar.

			Tenía un acento muy marcado, probablemente era china. Me eché a un lado para dejarla pasar. Llevaba una bolsa de malla, llena de verduras que olían de una manera extraña. Vestía con un abrigo negro, abotonado hasta la barbilla.

			—¿Le importa que pase? Voy a la segunda planta para visitar a mi amigo... —entonces me detuve en seco. No sabía cuál era el nombre real de Kant.

			La anciana me fulminó con la mirada, pero no dijo nada más. Me adentré en el portal y subí por una sombría escalera. El edificio no tenía ascensor. El rellano de la primera planta estaba prácticamente lleno de bolsas de basura negras y olía a verdura podrida. Cuando llegué al segundo piso, busqué la puerta que Kant me había indicado y llamé al timbre. Alguien abrió la puerta y puso la cadena, dejando solo una rendija entreabierta.

			—¿Quién es? —preguntó una chica.

			—Perdón, creo que me he equivocado... —respondí confundido. Ya pensaba en marcharme de allí cuando oí la voz de Kant que salía del interior.

			—¡Abre la puerta, Xin! ¡Es un amigo mío!

			La puerta se abrió todo lo que sus viejas bisagras le permitieron. Allí en la penumbra, pude distinguir el rostro joven de una chica asiática que me miraba con atención. Kant vino a recibirme y me invitó a pasar. Llevaba puesto un pantalón de pijama, zapatillas de estar por casa y un deslucido albornoz abierto, dejando a la vista su pecho repleto de vello. Entre sus dedos había un cigarrillo.

			—Esta es Xin, mi compañera de piso —dijo, tirando de mí hacia el salón—. Este es Lex, un amigo. 

			La chica no pareció alegrarse con mi presencia. De hecho, masculló algo que no pude entender y se marchó a su dormitorio. A pesar de lo insalubre que me habían parecido los rellanos de la vivienda, me sorprendió el salón de Kant. Su casa era un reflejo de su personalidad: ordenada, pero con toques de desorden creativo. Había libros por todas partes, en las estanterías, en las mesas, en el suelo, incluso en los poyetes de las ventanas. Atisbé algunos títulos, descubriendo que en su mayoría eran lecturas relacionadas con el pensamiento moderno, la filosofía clásica y las ciencias políticas. 

			El lugar olía raro. Una mezcla a humo y repollo. No pude evitar arrugar la nariz. Sé que suena extraño, pero mis sentidos se habían agudizado de una manera sorprendente desde que Lex existía. Kant fue a buscar una botella de vino y un par de copas. Nos sentamos en el sofá, mirándonos el uno al otro con cautela.

			—Te gustaba el vino, ¿no? —dijo, sirviendo el vino sin esperar mi respuesta.

			Asentí mientras cogía la copa.

			—¿Cómo estás, Kant? Veo que ni te has vestido para recibirme —comenté. Me arrepentí de aquel comentario al instante.

			Kant suspiró y se recostó en el sofá, mirando fijamente la copa entre sus manos antes de responder.

			—No he estado muy bien estos días, Lex. No saber cuándo regresaré al Edén me está consumiendo. Me siento perdido, desorientado. La decisión de Seth de privarme del don de ser un lobo me está matando...

			—Kant... atacaste a nuestro Alfa...

			—Me arrepiento de muchas cosas en esta vida, Lex. Pero no de lo que hice esa noche. 

			Me sorprendió la determinación en su voz mientras pronunciaba esas palabras. Era evidente que su resentimiento hacia Seth seguía latente, y me resultaba difícil comprenderlo. Kant tomó un sorbo de su vino antes de hablar, sus palabras resonando en el aire con un tono de convicción. 

			—Mira, Lex... no me andaré con rodeos. No puedo evitar pensar que el liderazgo de Seth es débil y carente de la fuerza que nuestra manada necesita. No creo que sea un buen Alfa.

			Me sentí un poco incómodo al escuchar aquellas palabras.

			—Kant, es normal que estés enfadado. Entiendo tus dudas, pero...

			—No, Lex —me cortó—. No tengo ninguna duda. No puedo ignorar lo que ha sucedido y tú tampoco deberías. Nos privó de viajar al Edén por nuestra seguridad. Al cabo de un tiempo regresa y nos asegura que todo ha sido una falsa alarma. ¿Y qué sucede entonces? ¡Que atacan a Jake! ¡Que te atacan a ti! Joder, Lex, ¿no lo ves? El que debería haberse enfrentado a otro Alfa era Seth, no tú.

			—No puedes culpar a Seth de lo que sucedió... —dije con voz entrecortada.

			Kant frunció el ceño, su mirada intensa, mostrando su desacuerdo.

			—¿Y de quién es la culpa entonces? Lex, te aprecio. En serio. La última vez que viniste a mi barrio te hablé de la posibilidad de acceder al Elixir. Confío en ti. Por eso, quiero decirte que ha llegado el momento de ir más allá. Y me gustaría contar contigo.

			Negué con la cabeza, confuso ante sus palabras. Reflexioné por un momento, tratando de encontrar una respuesta adecuada. Sin embargo, Kant siguió hablando.

			—Ha llegado el momento de apartar a Seth de en medio y fundar una nueva manada. 

			El impacto de las palabras de Kant me dejó sin habla por un momento. No podía creer lo que estaba escuchando. ¿Quería realmente desafiar a Seth?

			—Pero ¿de qué estás hablando? —articulé a duras penas.

			Kant se levantó del sofá y comenzó a caminar de un lado a otro, agitado y lleno de determinación. Su cigarrillo ya casi se había consumido. Le dio una última calada y lo apagó en un cenicero repleto de colillas.

			—No quiero seguir siendo parte de la manada de Seth. Tú viste a aquellos lobos que entraron en nuestro territorio. Eran fuertes, salvajes... Y eso es lo que necesitamos ser nosotros. ¡Necesitamos dejar de ser cachorros! 

			Mis pensamientos se agitaron mientras intentaba asimilar lo que Kant estaba proponiendo.

			—Somos lobos en un mundo lleno de ovejas, Lex. Creo que puedo ser un Alfa mucho más fuerte, uno que protegerá y guiará a la manada de una manera que Seth no puede.

			Me levanté del sofá de un salto y volqué la copa sin querer, derramando todo el vino.

			—¡Kant, eso es traición! Seth te desterrará de la manada, y Ursun jamás te dejará volver a probar el Elixir. No sabes lo que estás diciendo. ¿Acaso has perdido la cabeza?

			Kant se detuvo frente a mí, mirándome fijamente a los ojos.

			—Muy pronto, ni Seth ni Ursun nos harán falta para viajar al Edén —contestó con un tono siniestro en su voz—. Te estoy invitando a formar parte de mi manada, Lex. Imagínatelo... tú podrías ser mi mano derecha. El lobo Beta de la manada. 

			El peso de la situación se aferró en el ambiente, y me di cuenta de que estábamos ante una encrucijada que podría cambiar el curso de nuestras vidas y el destino de la manada. Debía tomar una decisión, una elección que tendría repercusiones significativas. Respiré profundamente y miré a Kant directamente a los ojos, consciente de que mi respuesta marcaría un camino irreparable.

			—¿Y qué pasa con Balto? ¿Has pensado en él? —intenté jugar mi última baza—. ¿Acaso no sentías algo especial por él? ¿Qué crees que pensaría Balto de todo esto?

			Kant asintió, con una mezcla de resignación y decepción en su rostro.

			—Siempre habrá un lugar en mi manada para él. Tú, sin embargo, veo que ya has decidido de qué lado estás.

			Observé a Kant allí plantado, en mitad del salón de su casa. Comencé a ver en él rasgos de un personaje oscuro que no había sido capaz de atisbar anteriormente. Su rostro surcado por las marcas del insomnio y sus vestimentas de estar por casa le daban aspecto de lunático. 

			Kant bajó la mirada y pareció reflexionar por un momento. Finalmente, alzó la cabeza y me miró fijamente.

			—Ahora lo veo con claridad. Tú eres la oveja y yo soy el lobo —me gruñó—. Lárgate de mi casa.

		

	
		
			22. LEALTAD A LA MANADA

			Una sensación extática se apoderó de mí y, de inmediato, una oleada paralizante de fuerza y placer me recorrió el cuerpo. Abrí los ojos y vi que el bosque estaba en paz, de una linde a otra. Estaba de nuevo en el Edén. Sentí un alivio casi divino. Podía escuchar la vibración del viento en las ramas de los árboles, que gemían suavemente. Respiré profundamente y capté todas las esencias de la noche. Mis hermanos estaban cerca, podía olerlos. A todos ellos menos a Kant, que esa noche no había sido invitado a Duat. Habían pasado dos días desde la última vez que había hablado con él. Por algún motivo inexplicable, no fui capaz de contarle a nadie la conversación que habíamos mantenido en su casa. En lugar de eso, decidí desconectar de la realidad y sumergirme en el cuerpo del gran lobo gris al que llamaba Lex. 

			Aquella noche, la manada corrió unida por el Edén. Los bosques de secuoyas se extendían de norte a sur, delimitando nuestro territorio. Los lobos estaban entusiasmados ante la idea de relacionarnos con otros animales en el gran encuentro de manadas que tendría lugar a finales de año. Yo, por el contrario, no compartía aquella excitación. Después de mi pelea con otros lobos, no entendía por qué aquello era una buena idea. 

			Me separé de la manada y me fui a cazar. Me adentré en lo profundo del bosque vivo y susurrante. Corría a cuatro patas a tal velocidad que apenas veía lo que me rodeaba. Sabía instintivamente a dónde ir, dónde me esperaba la cena. Aminoré el ritmo y me agazapé, esperando el momento para saltar con toda la potencia de mis patas traseras sobre mi presa. Estaba a punto de lanzarme y sorprender a mi víctima por la espalda, cuando escuché los resoplidos de un animal. El sonido espantó a mi presa, que se fue saltando lejos de mi alcance.

			—Puedo olerte, Jake. Sal de ahí —gruñí—. Me has espantado la cena.

			Jake apareció con un conejo en la boca: el cuello roto, el pelo apelmazado por la sangre. Lo dejó caer a mi lado. Le dio un golpecito con las zarpas, ofreciéndomelo. Agradecido por su gesto, tomé el animal y lo examiné. Estaba fresco, recién cazado y listo para ser comido. Jake me miraba expectante, esperando mi reacción. Sentí el vínculo que se había creado entre nosotros. Agradecido por su compañía y su generoso regalo, acaricié la cabeza de Jake con mi hocico, expresando mi gratitud y afecto. 

			En ese preciso instante, cuando Jake y yo estábamos inmersos en aquella complicidad animal, un sonido interrumpió nuestra tranquilidad. Levantamos la cabeza y vimos a Seth, el gran lobo negro con manchas doradas en su pelaje. El Alfa se acercó con paso firme hacia nosotros. 

			—Jake —resonó su voz en nuestras mentes—, quiero hablar a solas con Lex. Ve a cazar con el resto de tus hermanos.

			Jake mostró resistencia, no quería separarse de mi lado, pero respetó las órdenes de Seth y se alejó hacia el resto de la manada. Lanzó un quejido y se giró hacia el bosque. Seth me miró con aquellos ojos azules como el hielo, reflejando seriedad y determinación en su mirada. Asentí, indicando mi disposición, y nos adentramos juntos en el bosque. Caminamos lentamente, envueltos en una atmósfera de misterio y silencio. Cada paso dejaba una huella en la nieve recién caída, cuya blancura contrastaba con el oscuro manto de la noche. El crujido bajo nuestras patas apenas era audible.

			Finalmente, nos detuvimos en una zona que me resultó familiar. Seth se giró hacia mí.

			—¿Sabes dónde estamos? —su tono serio dejó claro que no sería una conversación convencional.

			Miré a mi alrededor, olisqueando el aire en busca de alguna pista. Entonces, reconocí el lugar al instante. Era el mismo sitio donde Jake y yo habíamos sido atacados por otra manada. Los recuerdos de aquel encuentro inundaron mi mente, reviviendo el miedo y la furia que había experimentado. La tensión en el aire se hizo palpable mientras Seth esperaba mi respuesta. 

			—Lo recuerdo —gruñí.

			—Ese día demostraste coraje y tu lealtad hacia la manada, Lex. No quiero que pienses que hiciste algo malo. Salvaste a tu hermano.

			Gimoteé como respuesta a las palabras de mi Alfa.

			—Sé que tú también lo sientes, que algo está cambiando en nuestra manada. Pero quiero que sepas que las tensiones internas, y el descontento por parte de alguno de nosotros, nada tienen que ver con lo que hiciste. Actuaste bien y me siento orgulloso de ti.

			Supe que se refería a Kant cuando mencionó las tensiones internas.

			—¿Sabes? —continuó hablando—. Como Alfa, no puedo permitir que estos conflictos destruyan nuestra manada. Ahora somos una familia pequeña, pero llegarán más cachorros con el tiempo. Por ello, necesitaré lobos en los que poder confiar, alguien que me apoye y me ayude a mantener el equilibrio en nuestra manada —su mirada era penetrante.

			Sentí un nudo en el estómago, anticipando lo que Seth estaba a punto de decir. 

			—Lex, he visto tu dedicación y lealtad hacia la manada. Has mostrado valentía y habilidades destacadas como lobo. Por eso, quiero ofrecerte algo más que mi confianza —dijo, su voz era firme y cargada de significado—. Siento que eres la elección adecuada para ocupar un puesto de Beta junto a Balto.

			El corazón me latía con fuerza mientras absorbía aquellas palabras. Ser el Beta significaba asumir un papel crucial en la toma de decisiones, en la resolución de conflictos y en la protección de la manada. Significaba subir un escalón en la jerarquía, mandar sobre los Omegas e incluso, con el tiempo, poder llegar a ser un Alfa. Era un honor y un desafío al mismo tiempo. Y en apenas unos días, dos lobos diferentes me habían propuesto ser su Beta.

			—Seth... yo... es un honor que me ofrezcas esto. Pero no puedo... no sé si sabré cómo hacerlo...

			—Ya lo estás haciendo. Llevas tiempo haciéndolo, Lex. Pero no te has dado cuenta —respondió—. Lo he visto. Cómo empatizas con tus hermanos, la conexión que tienes con todos ellos, tus habilidades para cazar, tu sentido de la lealtad... Lo vi el día que salvaste a Jake y protegiste nuestro territorio.

			—¿A Balto le parece bien? —pregunté entonces.

			—¿Quién crees que me lo ha propuesto? —es difícil de explicar, pero por un momento me pareció que aquel lobo negro me sonreía—. Yo no tomo decisiones sin consultarlas antes con mi mano derecha. Bueno, ahora mis dos manos. Mis dos Betas. Solo si aceptas, claro.

			Ambos lobos nos miramos. En aquel bosque nevado, bajo el manto de las estrellas, asentí y acepté el honor de ocupar mi nuevo rol en la manada. Seth me miró con satisfacción, compartiendo un vínculo renovado y fortalecido. El Alfa decidió que era hora de regresar con el resto de la manada. Otra vez andábamos a través del bosque, solo él y yo. Seth respiraba fuerte y le pregunté por qué.

			—Asimilo cada aroma de nuestro hogar. Este es mi territorio, me pertenece.

			—¿Y a tu manada? —pregunté.

			—Sí, Lex. Y a nuestra manada también le pertenece.
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			Era tarde en la noche, el sonido de la lluvia golpeaba la ventana de mi apartamento, creando una melodía suave y reconfortante. Me sentía cansado después de mi último viaje a los bosques del Edén, por lo que la idea de sumergirme en un baño caliente me parecía irresistible.

			Decidí dedicarme unos momentos a mí mismo, para relajarme y disfrutar de la tranquilidad que la noche me ofrecía, antes de irme a dormir. Encendí una vela aromática y dejé que el agua caliente llenara la bañera. Me sumergí lentamente en aquel caldo de espuma, sintiendo cómo el calor envolvía mi cuerpo y disipaba la tensión acumulada. Cómo había echado de menos aquella sensación.

			Agarré mi teléfono, que había dejado a mano, y sonreí al ver que tenía un mensaje de Rui. Chateamos durante un rato, poniéndonos al día y planeando vernos pronto. Poco a poco, el agua comenzó a enfriarse, recordándome que era hora de salir. Con cierta reluctancia, apagué mi teléfono y salí de la bañera. Me envolví con una toalla y me dirigí al espejo del baño, mientras me secaba el pelo y dejaba que el vapor se disipara en el ambiente. 

			Estaba terminando de secarme cuando escuché el timbre resonar en el apartamento. Me detuve, sintiendo una mezcla de sorpresa e inquietud. No esperaba a nadie a esa hora de la noche. Me quedé quieto en el sitio, intentando no hacer ningún ruido. Tal vez era alguien que se había equivocado. Al momento, volvió a sonar el timbre, esta vez acompañado de unos nudillos golpeando suavemente la puerta.

			Sin perder más tiempo, agarré unos pantalones y me los enfundé y, con el torso todavía mojado, caminé hacia la puerta. Con cada paso, el sonido del timbre se volvía más insistente, como si quien esperase al otro lado estuviera impaciente por ser atendido.

			Abrí la puerta con brusquedad, preparándome para enfrentarme a cualquier situación. Mi sorpresa fue encontrarme con la imagen inesperada de Balto, empapado por la lluvia y con una mochila en sus manos. Su rostro reflejaba una mezcla de cansancio y angustia.

			—Balto, ¿qué ha pasado? —pregunté, preocupado por su estado—. ¿Estás bien?

			Él me miró con los ojos entrecerrados y suspiró antes de responder. 

			—He discutido con mi novio y me he largado de casa... No sabía muy bien dónde ir. Necesito un lugar donde quedarme esta noche —su voz temblaba ligeramente, revelando su vulnerabilidad en ese momento—. ¿Podría dormir aquí?

			Sin dudarlo, abrí la puerta completamente y le hice un gesto para que entrara. Él soltó la mochila y yo le abracé con fuerza. 

			—Claro, Balto. Ya sabes que no tengo mucho espacio, pero está el sofá, o podemos compartir la cama —respondí, intentando transmitirle tranquilidad.

			Sus ropas estaban empapadas y goteaban agua sobre el suelo. Le ofrecí una toalla para que se secara y algo de ropa. Mientras él se secaba y se cambiaba en el baño, aproveché para ordenar un poco el apartamento y disimilar aquel caos con el que me había acostumbrado a vivir.

			Balto salió del baño y se sentó en el sofá, abatido. Le miré en silencio durante un momento. Sentí la necesidad de ofrecerle apoyo y abrazarle.

			—Oye, Balto... si necesitas hablar sobre lo que ha sucedido... —dije suavemente, colocando una mano reconfortante sobre su hombro.

			Él asintió y, con voz entrecortada, comenzó a compartir los detalles de la discusión con su pareja. Escuché atentamente, ofreciendo palabras de apoyo y comprensión cuando era necesario. A medida que se desahogaba, pude sentir cómo la tensión en su rostro se suavizaba, como si compartir su carga con alguien le aliviara un poco el peso.

			—Seguramente mañana se nos habrá pasado el enfado. Pero hoy no podía más... —relataba—. Lleva unos meses muy estresado en el trabajo y lo acaba pagando conmigo.

			—Pero eso no es justo —opiné.

			—Claro que no lo es. Puedo entender que está sometido a mucha presión, incluso le han dicho que es posible que lo despidan... ¡Pues que lo mande todo a la mierda! Mi novio es un tipo importante en la empresa para la que trabaja, pero hay peces muy gordos por encima de él que quieren su cabeza. 

			—No quiero justificar a tu novio, pero me hago una idea de lo que está sufriendo. Yo antes trabajaba en una gran empresa y mi jefe era un auténtico capullo...

			Balto sacudió la cabeza, con gesto molesto.

			—Ojalá le despidan y así se dé cuenta de que hay vida más allá de esa empresa que lo tiene esclavizado.

			Balto suspiró y me miró, forzando una sonrisa.

			—Lo siento, de verdad. No quería molestarte ni invadir tu espacio esta noche.

			—¡Olvídalo! Me alegra que estés aquí. ¿Quieres algo de beber o de comer?

			—¿Tienes algo que ayude a olvidar mi enfado y frustración?

			Me levanté del sofá de un salto y me dirigí hacia la cocina.

			—Estás en el lugar adecuado donde ahogar tus penas —y saqué dos botellas de vino de la nevera.

			Balto me sonrió, con expresión agradecida. Abrí las botellas, cogí unas copas y regresé al sofá con mi amigo. Hicimos un brindis silencioso antes de tomar el primer sorbo. Aquel néctar llenó mi boca, trayendo consigo una sensación reconfortante. 

			Nos sumergimos en una conversación más ligera, dejando que el vino aliviara las preocupaciones y nos permitiera disfrutar del momento. Intenté por todos los medios que no hablásemos de su pareja, para que así pudiese desconectar. La lluvia seguía cayendo fuera, creando un ambiente íntimo y acogedor en mi apartamento. La noche continuó con risas, confesiones y una profunda conexión entre nosotros.

			—En fin... yo buscaba una vida de cuento, y para cuentos los suyos —le dije, al tiempo que rellenaba las copas.

			—Vaya... ese exnovio tuyo tiene pinta de ser un auténtico cretino.

			—En realidad es un auténtico hijo de... oh, mierda —exclamé al derramar parte del vino sobre el sofá—. Creo que se me está subiendo un poco el vino a la cabeza.

			Balto soltó una risotada que le salió de lo más profundo del pecho. Me di cuenta de que estaba bebiendo más vino del que habría querido tomar, pero era sumamente suave y tenía aquel sabor amaderado y ahumado típico de las mejores cosechas. A quién pretendo engañar, en realidad no sé nada de vinos. Lo único que miro antes de comprar una botella de tinto es el precio y la graduación. Me vale cualquier vino mientras tenga alcohol. No, cualquier vino no. Me niego a pagar por el vino francés. Y no hablemos del vino vegano que bebe Jake.

			—Y ahora que estás soltero... ¿estás conociendo a otros chicos? —me preguntó, con su voz cargada de genuino interés.

			Me detuve un momento, reflexionando sobre su pregunta antes de responder.

			—Sí, he tenido algunas citas —admití, sonriendo levemente—. Nada importante.

			Balto enarcó una ceja.

			—Puedo oler la mentira incluso en esta forma, cachorro. Vamos, dime quién es.

			—¿Quién es quién?

			—El chico que te hace sonreír como un bobalicón. 

			Gruñí molesto. Malditos lobos, era imposible jugar al despiste con ellos.

			—Es Jake —vi cómo Balto abría los ojos como platos al escuchar aquel nombre—. Y antes de que me digas algo, no ha pasado nada entre nosotros. Tan solo nos estamos conociendo. Quiero decir, fuera del Edén, ya sabes.

			Balto asintió, aguantándose la risa.

			—¿Qué? —gruñí de nuevo.

			—Nada, nada. Es solo que... ¿no es muy joven para ti?

			Me crucé de brazos, ligeramente molesto. 

			—No tendría que haberte dicho nada.

			Balto sonrió y me abrazó con fuerza, intentando no derramar su copa de vino.

			—No te enfades, estoy bromeando. Si tú eres feliz, yo soy feliz, cachorro.

			Correspondí su abrazo y, entonces, identifiqué el aroma de Balto. Olía a madera, tierra mojada y hojarasca. Olía a bosque. Olía a casa.

			—¿Quieres más vino? —pregunté al separarme de él.

			—¿Ya nos hemos bebido dos botellas?

			Mascullé algo que ni yo supe interpretar y fui en busca de refuerzos a la nevera. Descorché otra botella y rellené las copas. Me sentía liviano con cada sorbo de vino. Nos sumergimos de nuevo en conversaciones banales, que solo eran interrumpidas por nuestras risas esporádicas. 

			—Enhorabuena por tu ascenso —me dijo Balto a duras penas, el alcohol ya hacía mella en nosotros—, hermano Beta.

			Agité la mano torpemente, quitándole importancia.

			—Seguramente, Seth lo anunciará en el encuentro de manadas. Tengo muchas ganas de que llegue ese día, ¿tú no?

			—No lo sé... —respondí, encogiéndome de hombros.

			—Anima esa cara, cachorro. Lo pasaremos genial. Es uno de los eventos más importante del año. Conocerás al resto de chamanes, a las demás manadas, y disfrutaremos de un fiestón. Por cierto, ¿por qué no vienes a cenar una noche de estas a casa? Ya va siendo hora de que conozcas mi casa. Y mi novio quiere conocerte.

			—¿Ese novio con el que te has peleado?

			—Sí, ese —contestó tajante—. Estaría bien que lo conocieses antes del encuentro de manadas.

			Me sorprendió aquella afirmación.

			—¿Él también estará en el club Abaddon?

			—Claro, te recuerdo que es uno de los aprendices de Ursun.

			El nombre de Ursun resonó en mi mente. Me pregunté qué sería de aquel chamán que apenas había visto un par de veces. Recordaba vagamente su máscara de oso.

			—Entonces, tu chico será un chamán también —comenté, mostrando mi interés.

			Balto asintió orgulloso.

			—Sí, lo será. Creo que puede llegar a ser un chamán prometedor. Él me ha enseñado mucho de este mundo... —noté que lo decía con una sonrisa triste en el rostro.

			—Está bien. Iré a cenar con vosotros. La verdad es que estoy deseando conocerlo —recé por que no oliese la mentira en mis palabras, pero no quería que se volviese a deprimir. Le palmeé el hombro con afecto.

			Balto me mostró su mayor sonrisa. Sus ojos oscuros brillaban de felicidad. Una felicidad inducida por el alcohol. Entonces, sin previo aviso, tomó mi guitarra, que estaba apoyada en una esquina del salón, y comenzó a aporrearla. Sus dedos acariciaban las cuerdas con torpeza, emitiendo un sonido más cercano al quejido de un gato. 

			—¿Qué estás haciendo? —exclamé—. ¡Para, para!

			—¡Toca algo! —me dijo, pasándome el instrumento.

			—No creo que sea buena idea tocar borracho la guitarra y a estas horas de la noche.

			—Venga... —rogó, juntando las manos en un gesto de súplica—. Canta alguna canción. En voz baja...

			—¿En voz baja? Balto, estás borracho.

			—Las canciones son como los cuentos —soltó de repente con tono serio—. No significan nada a menos que haya gente que las escuche.

			Le miré algo confuso.

			—Joder, ya hablas como Kant...

			Balto me respondió con un puñetazo en el pecho.

			—Me encanta la música. A veces, dice cosas que uno no sabe decir de otro modo.

			—¡Está bien! —exclamé. Desde luego, si había algún vecino durmiendo, estaba seguro de que a esas alturas ya habríamos despertado a medio edificio. 

			Acaricié las cuerdas y dejé que una melodía suave llenase el espacio. Me dejé llevar por la música, cerrando los ojos y dejando que las notas se filtraran a través de nosotros. Cada acorde resonaba en mi interior, evocando emociones y recuerdos enterrados en lo más profundo de mi ser. Y entonces, el poder de la música se apoderó de mí. Comencé a cantar una canción que brotó de mi corazón de forma espontánea. 

			—Y entonces apareciste... y desaparecieron todas las canciones tristes... —decía en algunas estrofas—. Y entonces apareciste... llenaste mi vida de color...

			Cuando la última nota se desvaneció en el aire, abrí los ojos y vi la cara de asombro de Balto. Me miraba con un brillo en sus ojos que jamás había visto. Incluso me dio la impresión de que se había sonrojado. 

			De repente, Balto soltó su copa de vino, me arrebató la guitarra y, sin tiempo para reaccionar, me besó. Fue un beso inesperado. No sé si fue por el alcohol, la atmósfera del momento o por el simple hecho de que ambos atravesábamos momentos sentimentales muy inestables, pero no pude evitar dejarme llevar. Fue un beso brusco y una chispa eléctrica recorrió mi cuerpo. Nos separamos lentamente, mirándonos a los ojos. El silencio reinaba en la habitación, solo interrumpido por nuestras respiraciones entrecortadas.

			Después de ese beso, Balto tomó mi mano y me condujo hacia la cama. Nos desplomamos juntos sobre el colchón, aunque él no dejó caer todo su peso sobre mí. Estaba marcando la jerarquía, esa noche él seguiría siendo un Beta y yo un Omega. Apenas podíamos contener las ganas de arrancarnos la ropa. Me pareció una eternidad mientras forcejeaba con su cinturón. Él me cubrió la boca de besos y oí un gruñido profundo que le brotaba del pecho, un gruñido animal que ningún hombre podría proferir. Cerré los ojos y me dejé llevar por aquella intensidad salvaje.

		

	
		
			23. BIOLOGÍA Y EGO

			Permanecí un largo rato tumbado, pensando en el acto sexual y en lo fácilmente que había traicionado Balto a su novio. Pero lo cierto era que no había sido nada fácil. Al principio me negué, recordando lo que Pol me había hecho. Pero en cuanto Balto se desabrochó los pantalones, mi resistencia se esfumó. El sexo había sido rápido e impulsivo, y el placer inesperadamente intenso. Hacía tanto que no me acostaba con alguien que no me sentía culpable por ser el amante. No, en absoluto. Lo sentía como algo que iba a recordar toda la vida, y me parecía infinitamente más importante que cualquier otra cosa.

			Esa mañana comprendí, entre el remordimiento y la vergüenza casi infantil, que en otras circunstancias, en otra vida, aquella rara comunión que había entre ambos tal vez podría haber sido la semilla de algo más. La sombra de Pol y los nuevos sentimientos hacia Jake flotaban en mi interior como el rastro de un temporal; del mismo modo en que la presencia invisible del novio de Balto enturbiaba la atmósfera. Todos ellos testigos invisibles en la oscuridad de nuestra conciencia.

			Me bastó mirar sus ojos al despertar para leer en su mirada que idénticos pensamientos cruzaban su mente. Me quedé pensativo por un momento, preguntándome qué significaba aquello para nosotros. ¿Estaría Balto dispuesto a compartir esta experiencia con su novio o preferiría mantenerlo entre nosotros como un momento fugaz y especial?

			—Buenos días... —murmuró con una sonrisa—. Creo que me va a explotar la cabeza...

			Unos tímidos rayos de sol se filtraban a través de la ventana, iluminando suavemente la habitación. Sentí una mezcla de alegría y confusión en mi interior mientras observaba su rostro.

			—¿Por qué me miras así? —preguntó al ver que no le quitaba ojo.

			—Lo siento, yo... supongo que no puedo dejar de pensar en lo que pasó anoche. Esto... ¿qué pasó anoche?

			Balto sonrió de nuevo y se desperezó en la cama.

			—Bueno, dado que estamos desnudos bajo las mismas sábanas, que mis pantalones están tirados por el suelo y que tienes marcas de arañazos y mordiscos en tu cuello... creo que es evidente.

			Me llevé las manos al cuello, espantado. Balto suspiró y se sentó en la cama, apoyando su espalda contra la pared. Tomó una de mis manos entre las suyas, buscando las palabras adecuadas.

			—Eh, tranquilo, ¿vale? —susurró—. No hiciste nada malo. De hecho, lo de anoche fue increíble...

			—Pero tu novio... —murmuré avergonzado.

			—Fue solo sexo, Lex. Una combinación de biología y ego. No le demos más importancia de la que tiene.

			Sus palabras resonaron en mi interior, dejando una sensación agridulce.

			—Lo entiendo —respondí, tratando de mantener la compostura—. No quiero ponerte en una situación comprometida. Solo necesitaba saber en qué punto estábamos.

			Balto me miró con comprensión y apretó suavemente mi mano.

			—Gracias, Lex. En serio, por todo. 

			Pasamos el resto de la mañana en silencio, tirados en la cama, cada uno inmerso en su propia lucha contra la resaca. Aunque había una sombra de melancolía en el aire, también existía un vínculo especial entre nosotros que no podía ser negado. Sin decir una palabra, Balto se movió ligeramente y me rodeó con sus brazos en un abrazo cálido y reconfortante. Sentí su aliento suave en mi cabello mientras su pecho subía y bajaba en un ritmo tranquilo. Cerré los ojos por un momento, sumergiéndome en la calidez y la intimidad del abrazo. Era como si el mundo exterior no existiera en ese momento, solo estábamos nosotros dos, compartiendo un instante de paz y conexión.

			Era una sensación ambigua, a medio camino entre lo sublime y lo ridículo. Una sensación peligrosamente embriagadora. Había olvidado lo reconfortante que era sentir que alguien se interesaba por ti. Ahora me sentía rejuvenecido y también algo eufórico y culpable, y un poco triste.
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			Aquella misma tarde, toda la manada recibió un mensaje de Seth convocándonos a un encuentro en Duat. Según sus palabras, aquel sería el último viaje al Edén antes de la gran quedada de manadas que iba a tener lugar a finales de año. 

			Después de pasar la noche con Balto, ambos habíamos pasado toda la mañana adormilados en los brazos del otro. A medida que mis sentidos volvían a la realidad, noté que Balto se removía, indicando su pleno despertar. Nos quedamos allí por un momento, sin decir nada, disfrutando de la compañía del otro. Pero finalmente, Balto rompió el silencio.

			—Debería irme a casa —dijo en un tono suave, casi como si lo lamentara.

			Asentí con comprensión, quedándome recostado en la cama, observándolo en silencio. Él se inclinó hacia mí y me besó en la frente.

			—Gracias por esta noche, Lex —me dijo, con una sonrisa llena de aprecio—. Me has dado un respiro en medio de todo el caos.

			Correspondí su sonrisa y le acaricié la mejilla con ternura. Ojalá no se tuviese que ir, pensé en aquel momento. Después de sus palabras, recuperó sus cosas, se vistió y se marchó del apartamento, dejando tras de sí un torbellino de emociones y pensamientos que me abrumaban. 

			Decidí tomarme un momento de reflexión para recobrar la calma y centrar mis pensamientos. Me dirigí al baño y me preparé un baño relajante, dejando que el agua cálida y perfumada envolviera mi cuerpo. Me sumergí en la tranquilidad del momento, permitiendo que mis pensamientos fluyeran y se disiparan con el vapor. Aquella bañera era mi mejor aliada en los momentos difíciles, después del vino.

			Tras disfrutar de un momento de paz, salí del baño y me envolví en una toalla, sintiendo la calidez en mi cuerpo. Decidí despejar mi mente y encontrar una forma de expresar mis emociones a través de la música. Algo que llevaba poniendo en práctica las últimas semanas y me resultaba de lo más reconfortante. Me dirigí al salón, cogí la guitarra y me senté en el sofá, dejando que mis dedos acariciasen las cuerdas y crearan melodías que resonasen con mis sentimientos.

			—Y entonces apareciste... y desaparecieron todas las canciones tristes... —decía en algunas estrofas—. Y entonces apareciste... llenaste mi vida de color...
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			Salí de mi apartamento y me adentré en la noche. La lluvia había cesado, pero el aire fresco mantenía un halo de humedad. Con cada paso que daba, podía sentir la energía en el aire, llamándome hacia ese lugar sagrado. 

			Caminé por las calles familiares de la ciudad, siguiendo el sendero que me llevaría a Duat. Había una especie de silencio ceremonioso en la noche, solo interrumpido por el suave sonido de los transeúntes pisando el pavimento mojado. Las luces de los edificios creaban sombras alargadas que parecían susurrar secretos a mi paso. Me alejé de la zona más concurrida, adentrándome en aquel laberinto de callejuelas que tan bien conocía. Caminé por las estrechas calles adoquinadas, sintiendo la presencia de viejos fantasmas que se ocultaban entre los edificios antiguos. Las farolas parpadeantes apenas lograban disipar la oscuridad, creando un juego de luces y sombras. 

			Cuando supe que ya no me cruzaría con nadie a mi paso, decidí enfundarme el rostro de Lex. El viento susurraba entre los callejones estrechos, trayendo consigo un aire frío y penetrante. Agradecí ponerme la máscara. El aroma a asfalto mojado y tierra húmeda impregnaba el aire, mezclado con el suave olor a las flores que parecían dormir bajo el manto nocturno. Me imaginé a mí mismo como un lobo solitario, caminando en la oscuridad. 

			Después de un largo trecho, vislumbré a lo lejos una tenue luz rojiza que parecía emitir un resplandor sobrenatural. Era la señal de que estaba cerca de mi destino, Duat. Aceleré el paso, impulsado por la emoción. A medida que me acercaba, pude escuchar voces en la distancia. Jake y Kant estaban allí, inmersos en una discusión. Sus voces resonaban en la noche, cargadas de tensión. Me detuve un momento, observando desde la penumbra. Las sombras de los jóvenes con máscaras de bestias salvajes se recortaban contra la luz rojiza, creando una imagen casi infernal. Jake parecía agitado, sus manos gesticulaban con intensidad. Kant, por su lado, mantenía una postura firme y serena.

			—¡Me dijiste que no habría heridos! —soltó Jake, dándole un empujón a Kant.

			Carraspeé intencionadamente, para hacer notar mi presencia. La discusión se desvaneció gradualmente mientras me acercaba. Ambos se volvieron hacia mí, notando la tensión en sus posturas erguidas. 

			—Hola, Lex —dijo Kant con voz calmada.

			—Hola, chicos. ¿Todo bien? —pregunté algo confuso por la escena que acababa de presenciar.

			—¡Lex! —saludó Jake con su habitual todo animado—. Me alegra que estés aquí.

			—¿Qué sucede? ¿Os estabais peleando? —insistí, después de darle un abrazo a Jake.

			—Tranquilo, nada importante —contestó Kant—. ¿Vamos dentro?

			Los observé, tratando de entender el trasfondo de su disputa. Sabía que algo más estaba sucediendo, algo que iba más allá de lo que se podía percibir a simple vista. Kant llamó a la puerta y aguardamos. Al poco, una rendija se abrió y una voz tenebrosa que ya conocía de sobra nos preguntó por la contraseña.

			—Lamiácea —respondió Kant.

			La puerta se abrió y nos adentramos en el umbral de Duat, pasando bajo el farolillo rojo que oscilaba con la brisa nocturna. Las sombras bailaban a nuestro alrededor, añadiendo una sensación de inquietud.

			—Has vuelto —le dije a Kant, mientras nos adentrábamos en el local.

			—El Alfa nos ha reclamado a todos esta noche —respondió con tono neutral.

			—Me alegro de verte otra vez entre nosotros —le dije en voz baja, acompañando mi mensaje con un codazo cariñoso.

			Avanzamos por los tenebrosos pasillos de Duat. La penumbra envolvía cada rincón del lugar, como si la oscuridad misma se resistiera a ser desplazada. Las paredes parecían susurrar secretos antiguos y el aire se volvía más denso a cada paso. Las llamas vacilantes de las velas a lo largo del camino proyectaban siluetas fantasmales, creando un baile macabro sobre los muros.

			Nos adentramos en las profundidades de la tierra, dejando atrás un mundo vulgar y sencillo, carente de magia. Finalmente, llegamos a la sala donde llevaríamos a cabo el ritual. Ese lugar donde tomaríamos por última vez el Elixir, antes de la quedada de manadas. Después, arrancaríamos un nuevo año, en el que Seth buscaría nuevos cachorros para la manada y yo le acompañaría en la misión, ocupando mi puesto como Beta junto a Balto.

			Entramos en el lugar de reuniones donde ya aguardaban el resto de los miembros de la manada. Uno a uno, nos fuimos abrazando todos como hermanos. La atmósfera se volvió tensa cuando Seth y Kant se saludaron. Cada uno de nosotros ocupó su correspondiente lugar y aguardamos a que el Alfa hablase. El silenció se extendió cuando Seth tomó la palabra. Su voz resonó con una serenidad imponente, llena de autoridad.

			—Soy consciente de que hay heridas sin sanar en esta manada —comenzó diciendo, su tono profundo y pausado, llenando el espacio—. Pero es algo normal en cada familia. Porque eso es lo que somos: una familia. Nos enfrentaremos a desafíos y sufriremos por el camino, pero siempre estaremos juntos. Esta noche, os he reunido para sanar esas heridas, unir a la manada y fortalecerla, antes de que salgamos a cazar con otros grupos de animales.

			Las palabras de Seth resonaron en el aire, cargadas de una promesa de renovación y reconciliación. Era evidente que cada frase había sido cuidadosamente elegida para transmitir un mensaje a Kant. 

			—La gran reunión de manadas que se acerca será un hito en nuestra historia —continuó Seth—. Un evento en el que nos encontraremos con otros lobos y animales, compartiremos experiencias, aprenderemos unos de otros y estableceremos lazos más fuertes. Pero antes de enfrentar ese desafío, debemos asegurarnos de que nuestra propia manada esté unida y fortalecida. 

			Balto asentía con cada frase de Seth, mostrando su apoyo y confianza en las palabras de su Alfa. Nuestro líder continuó con su discurso, ganando impulso y pasión. Habló de la importancia de dejar atrás el pasado, de perdonar y sanar las heridas que habían marcado a la manada. Habló de la necesidad de confiar en el poder de la unidad y la cooperación, de valorar la diversidad de talentos y habilidades que cada miembro aportaba.

			—Quiero que sepáis que, después del evento de fin de año, nos embarcaremos en una nueva etapa. Quiero que podamos ampliar nuestra manada, no solo en número, sino también en influencia y fortaleza. 

			Un murmullo de aprobación se extendió entre todos nosotros. La idea de crecer como manada resonaba en nuestros corazones y mentes. Estábamos listos para aceptar nuevos miembros.

			—Y en esta nueva etapa, necesitaremos lobos fuertes y comprometidos —anunció Seth, su mirada ahora posada en mí—. Es por eso que me gustaría anunciaros que Lex será ascendido a la posición de Beta junto a Balto.

			La noticia resonó en la sala, provocando un murmullo de sorpresa y emoción entre los presentes. Abrí los ojos de par en par, incapaz de creer que lo fuese anunciar esa misma noche. Mis hermanos me aplaudieron y felicitaron. Todos menos uno. Miré a Kant y noté que estaba rígido en su sitio. Aquella noticia le había pillado completamente desprevenido. Sus ojos se encontraron con los míos, reflejando una mezcla de asombro y preocupación. Era evidente que la noticia lo había tomado por sorpresa y su mente comenzaba a trabajar a toda velocidad, procesando las implicaciones de aquel anuncio.

			El Alfa terminó con su discurso y comenzó con la ceremonia. La expectación llenaba el aire mientras Seth se movía con gracia, sirviendo el Elixir en pequeños recipientes. El líquido brillaba con un resplandor oscuro, casi místico. Uno a uno, los miembros de la manada fuimos recibiendo nuestra porción del Elixir. Llegó finalmente mi turno. Tomé el recipiente de manos de Seth, sintiendo un cosquilleo de emoción recorrer mi cuerpo. Sin vacilar, llevé el recipiente a mis labios y bebí la pócima con determinación. 

			Y así, nos adentramos en la oscuridad de la noche, unidos como manada y listos para abrazar la vida en su forma más salvaje y auténtica.
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			Abrí los ojos con lentitud, contemplando aquel hermoso bosque cubierto de nieve. Una leve sensación de desorientación me envolvió al principio. Siempre era así. Poco a poco, el aire fresco fue despejando mis sentidos. Descubrí que el resto de la manada estaba allí, a mi lado, y no pude evitar sentir que mi corazón se henchía de orgullo. Allí estaban aquellos lobos a los que quería como a una auténtica familia. 

			Pero la serenidad se quebró en un instante, cuando mi instinto me avisó de que algo no iba bien. De repente, me di cuenta de que mis hermanos me observaban fijamente. Había una extraña tensión en el ambiente. En ese momento, mi corazón se aceleró, buscando comprender qué estaba sucediendo. Intenté encontrar una explicación en sus miradas. Los ojos de Jake, normalmente llenos de alegría y complicidad, ahora reflejaban una profunda decepción. Podía ver en ellos la sombra de una traición que no podía entender. Intenté decir algo, pero las palabras se atascaron en mi mente. Kant, por su parte, mostraba un enfado palpable en la mirada. Sus ojos estaban nublados por la rabia y la frustración. Por último, miré a Balto, intentando comprender qué estaba sucediendo. El Beta había agachado las orejas y rehuía mi mirada.

			El silencio pesaba en el aire, interrumpido solo por el suave crujido bajo las patas de Mark, que se movía incómodo en el sitio. Con el corazón encogido, busqué un destello de comprensión en los ojos de mis compañeros. Pero en su lugar, solo encontré desilusión y reproche. Con pasos vacilantes, me acerqué lentamente a Jake, buscando la oportunidad de hablar y aclarar qué estaba pasando. Pero el joven lobo de pelaje marrón, parecido al color de la canela, se dio la vuelta y echó a correr hacia lo más profundo del bosque. Kant no tardó en tomar la misma decisión, tomando un rumbo diferente, pero alejándose de nosotros igualmente. Desesperado, miré a Seth, tratando de encontrar una explicación.

			—¿Todo esto es porque me has nombrado Beta?

			El gran lobo negro negó con la cabeza. Entonces, la voz de Balto resonó en mi cabeza con un tono de preocupación al que no estaba acostumbrado.

			—Lo saben, Lex...

			—¿Saber el qué?

			—Lo que hemos hecho. Tú y yo...

			Una sensación de inquietud se apoderó de mí mientras observaba a Jake desaparecer entre los árboles y a Kant alejarse en la distancia. El nudo en mi estómago se apretó y mis patas temblaron ligeramente bajo el peso de la incertidumbre.

			—¿Qué estás diciendo? —un escalofrío me recorrió la espina dorsal.

			El silencio del bosque se hizo eco a mi alrededor, como si incluso la naturaleza estuviese conteniendo el aliento, esperando una respuesta. Entonces, oí por primera vez en mi cabeza la voz de Mark.

			—Nuestros sentidos son más poderosos cuando adoptamos la forma de lobo. Esta noche olías a jabón, a pino y a especias. Pero ya no. Podemos olerlo... oléis a sexo. Vosotros dos. Mucho. 

			El ambiente se volvió aún más pesado y opresivo mientras las palabras de Mark resonaban en mi cabeza. Su voz había sonado torpe y tímida, pero el mensaje había sido muy claro. El bosque, antes un refugio tranquilo y familiar, se volvió ominoso y desconocido. Las sombras se alargaron y se retorcieron, adquiriendo formas amenazadoras, mientras me sentía atrapado en un laberinto de secretos desvelados y consecuencias impredecibles.

		

	
		
			24. LA VISIÓN DEL LOBO

			Si alguna vez has escuchado a alguien decir que los animales ven en blanco y negro, te puedo asegurar que esa afirmación carece de rigor científico. Alguien que asegura algo así pertenece al mismo grupo de personas que piensa que los truenos son el resultado de la colisión entre dos nubes. Es más bien una especie de mito o bulo que ha persistido a lo largo del tiempo. El mundo animal está lleno de una rica diversidad de percepciones visuales. Como lobo, descubrí que existía una nueva realidad. Mis sentidos se agudizaron y mi visión se expandió más allá de lo que había experimentado como humano. Ahora, podía apreciar detalles sutiles en la naturaleza que antes me pasaban desapercibidos. Cada tono de verde en el bosque cobraba vida, desde el vibrante esmeralda de las hojas recién brotadas hasta los matices más oscuros y profundos de los árboles centenarios. 

			Pero lo más sorprendente era la capacidad de ver en la oscuridad. Como lobo, aprendí que la oscuridad no existe. Sencillamente, como humanos no somos capaces de diferenciar los tonos oscuros y nos parece que todo es negro. Sin embargo, descubrí que no era así. Los tonos negros, grises y azules se desplegaban ante mí, revelando un mundo nocturno lleno de misterio y belleza.

			Por todo esto, gracias a mis superpoderes de lobo, pude ver perfectamente el rastro de la decepción en los ojos de Jake antes de marcharse. Sentí como si estuviera en el centro de una tormenta de emociones, incapaz de saber cómo actuar. Seth, con su imponente presencia, rompió el silencio que nos envolvía. Su voz resonó fuerte y autoritaria, como el trueno precedente a la tormenta.

			—Lex, Balto, sabemos lo que ha ocurrido. El objetivo de esta noche era unir a la manada y fortalecer nuestros lazos. Me da igual lo que haya pasado entre vosotros fuera del Edén, pero aquí, en estos bosques, no tolero esta situación. Encontrad una solución. Ya.

			Mi corazón latía con fuerza mientras intentaba buscar las palabras adecuadas para enfrentar la mirada de desaprobación del Alfa.

			—No creo que Jake quiera hablar contigo ahora mismo —me dijo Balto—. Y para ser sinceros, tampoco creo que quiera hablar conmigo. Pero esto ha sido culpa mía, Lex. Yo iré a buscar a Jake y arreglaré esto, ¿de acuerdo?

			Asentí con una mezcla de gratitud y preocupación. Aunque apreciaba su gesto, no podía evitar sentir una profunda inquietud por ese encuentro. 

			—Tú ve a buscar a Kant... —dijo el eco de su voz cuando ya se marchaba, corriendo a cuatro patas tras el rastro de Jake. 

			Me alejé del lugar, dejando a solas a Seth y Mark. La brisa fresca del invierno traía noticias de lugares lejanos, de cosas que se escondían en el bosque: ratones, pinos, búhos, agua, abetos, conejos, arándanos. Y de otras cosas desconocidas que aún no tenían nombre para mí. Avancé entre los árboles, siguiendo mi olfato que me guiaba hacia el lugar donde se encontraba Kant. Llegué a una zona donde serpenteaba un arroyo semicongelado. Y allí lo vi. Un lobo gris oscuro, de pelaje espeso y brillante, resaltaba contra el paisaje nevado, contemplando las aguas en calma. Su postura era tensa. 

			Me aproximé lentamente, dejando pequeñas huellas en la nieve mientras me acercaba sigilosamente. Cuando estuve lo suficientemente cerca, emití un suave gruñido para llamar su atención. El lobo giró la cabeza y nuestros ojos se encontraron en un instante de intenso silencio. Pude percibir una mezcla de dolor, decepción y rabia en su mirada. Finalmente, la voz de Kant resonó en mi cabeza, cargada de resentimiento y enfado.

			—Te había subestimado, Lex —sus palabras sonaron como un eco amargo en el bosque—. Pensé que eras una persona en la que poder confiar, tal vez un amigo. Pero solo eres una mosquita muerta, dispuesto a hacer lo que sea para conseguir lo que quieres.

			Me mantuve en silencio, sintiendo el peso de sus palabras sobre mí. 

			—Te entiendo, de verdad. Has jugado bien tus cartas. Ser el perro sumiso de Seth para obtener un puesto de Beta en su manada. Ahora entiendo que te negases a participar en mis planes. 

			—Kant, te aseguro que mi relación con Seth no ha tenido nada que ver con todo esto... a mí también me ha pillado por sorpresa.

			—Joder, Lex —él me miró con los ojos llenos de desconfianza, reflejando el dolor y la frustración que había acumulado—. ¿Puedes dejar de ser tan falso por un instante? Por mí os podéis ir a la mierda todos. Pero lo de Balto... 

			Las palabras de Kant me golpearon como un puñetazo en el estómago.

			—Kant... entiendo que no confíes en mí en este momento —intenté de nuevo—. Lo que pasó con Balto... 

			—No te atrevas a decirme que fue un error o que no tiene nada que ver con no sé qué escusa —me gruñó de forma agresiva—. Deja ya de responsabilizar al mundo como si todo lo que te sucediese en la vida fuese una conspiración del universo. Y empieza a hacerte responsable de tus actos.

			—No estás siendo justo...

			—¿Justo? —me mostró los dientes y se acercó hasta que nuestras narices casi se rozaron—. Podría matarte ahora mismo y nadie me detendría. A tu Alfa no le daría tiempo a venir a socorrerte. Dame una buena razón por la cual no debería desgarrarte el cuello ahora mismo.

			—Si lo haces, no volverás a pisar este bosque. Serás desterrado para siempre y darán caza a tu lobo.

			La tensión se elevó a un nivel casi insostenible. Los ojos negros de Kant, que parecían ser todo pupila, brillaban poseídos por una furia animal. Podía sentir el peligro que emanaba de su figura imponente. Me mantuve firme, a pesar de la amenaza palpable en el aire.

			—¿Crees que no sería capaz? —rugió su voz temblorosa de rabia—. No me importa el destierro. Lo único que quiero ahora mismo es desahogar mi ira contigo. 

			Tragué saliva, consciente de la gravedad de la situación.

			—Sé que no puedo borrar lo que ha sucedido, ni cambiar lo que sientes ahora hacia mí —dije, tratando de encontrar las palabras adecuadas—. Pero te pido que reflexiones. ¿Qué ganaremos si ahora nos enzarzamos en una pelea? Kant... tú no quieres ser desterrado del Edén. Te he visto cómo te pones cuando pasas varios días sin tomar el Elixir, ¿lo recuerdas?

			Hubo un instante de silencio tenso mientras nuestras miradas se encontraban en medio de aquel enfrentamiento. Podía sentir el pulso acelerado en mis venas, la adrenalina recorriendo mi cuerpo. Kant lanzó un gruñido gutural y me dio la espalda, alejándose rápidamente sin mirar atrás. Me quedé allí, sintiendo el peso de su ira y desprecio en cada fibra de mi ser.
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			El silencio del bosque era tan denso que podía oír el eco de la nieve crujiendo bajo mis patas. El corazón me latía con fuerza, lleno de angustia y ansiedad por encontrar a Jake e intentar arreglar las cosas con él. Pero cuanto más avanzaba, más me daba cuenta de que no era capaz de encontrar rastro ni olor que me condujera a él. Jake parecía haberse evaporado en la oscuridad de la noche. 

			No sé cuánto tiempo deambulé por el bosque, sin rumbo fijo, abstraído en mis propios pensamientos, cuando me topé con Balto. Pude sentir su presencia antes siquiera de escuchar su voz.

			—Lex —susurró su voz en mi mente, estaba cargada de preocupación y remordimiento—. He estado buscándote. 

			Me acerqué a él con cautela.

			—¿Dónde está Jake? 

			—Se ha ido —dijo, bajando la mirada por un momento.

			—¿Qué significa que se ha ido? ¿A dónde?

			Una sensación de vacío se apoderó de mí, mezclada con el miedo y la incertidumbre que habían plagado mi mente aquella noche.

			—Le ha pedido a Seth que le despierte. Tal vez, el lobo que suele ocupar Jake no esté lejos de aquí. Pero el humano que conocemos se ha marchado.

			—Entonces, tu conversación con él no ha ido bien...

			—¿Te ha ido mejor con Kant? —preguntó.

			Negué con la cabeza y ambos nos quedamos unos instantes en silencio. Balto se arqueó, estirando sus patas. Se acercó y me dio unos golpes cariñosos con el hocico.

			—No te atormentes, Lex. No hiciste nada malo. Ya se les pasará...

			—Empiezo a estar cansado de que todos me digáis lo mismo. Me siento mal. Me siento responsable de haber separado a esta manada.

			—Entiendo cómo te sientes —contestó Balto con ternura—. Pero no podemos cargar con toda la culpa. Lo que suceda fuera del Edén no debería afectar a la manada. Creo que ya somos todos mayorcitos para tomarnos esto con un poco más de madurez. Y en cuanto a Kant... es inestable. Su temperamento le puede.

			—Le gustas.

			El lobo de pelaje marrón y manchas rojizas me miró fijamente a los ojos.

			—¿Qué quieres decir?

			—A Kant. Le gustas. Me lo confesó hace un tiempo —le dije—. Por eso me odia ahora mismo.

			En ese momento, Balto pareció abstraerse, como si su mente hubiese viajado muy lejos de allí. Mantuvo su mirada fija en la distancia, sus ojos reflejando un torrente de pensamientos y emociones. Parecía sopesar cuidadosamente sus palabras antes de responder.

			De repente, el aullido de Seth resonó en el bosque, cortando el aire nocturno y capturando nuestra atención de inmediato. Balto y yo nos miramos, compartiendo una mirada de sorpresa y anticipación. Sin dudarlo, emprendimos el camino hacia la llamada del Alfa. 

			A medida que nos acercábamos al lugar de reunión, el sonido del aullido se hizo más fuerte, indicando la proximidad de Seth. El bosque se volvió más denso y oscuro, pero seguimos adelante, guiados por nuestra determinación y el instinto de manada. Finalmente, emergimos en un claro del bosque. Allí, encontramos a Seth en lo alto de una roca, su figura imponente recortada en la noche. Allí estaban Mark y Kant, pero no había ni rastro de Jake. El Alfa nos miró a todos solemnemente, y escuchamos su voz retumbar en nuestras cabezas.

			—Es hora de regresar —dijo con tono firme y contundente—. La manada se está viendo sumida en peleas y tensiones que no puedo tolerar.

			Una sensación extraña y escalofriante inundó el ambiente. La atmósfera se volvió densa y opresiva, como si el aire mismo se hubiese vuelto pesado y sombrío. El Alfa nos estaba obligando a regresar a nuestros cuerpos humanos. Nunca había sentido el regreso de aquella forma. Hasta esa noche, no supe que Seth pudiese hacer eso. Un sentimiento de desconcierto y pérdida llenó mi mente mientras veía cómo el mundo se desvanecía. 
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			La tenue luz de un brasero nos recibió en nuestra guarida oculta bajo los suelos de Duat. La manada había regresado a la mundana realidad, algo desorientada y confundida. Nunca habíamos vuelto a nuestros cuerpos de una manera tan agresiva, como si alguien nos hubiese arrancado nuestra alma del lobo y la hubiese expulsado lejos del Edén. 

			Recorrí la sala con la mirada, pero no encontré a Jake. Se había marchado de allí, tal vez incluso antes de que despertásemos.

			—Hermanos, nos encontramos en un momento crítico —comenzó diciendo Seth con autoridad y calma—. Las tensiones y conflictos entre nosotros están afectando la unidad y armonía de esta manada. No puedo tolerar esto...

			—¿Y qué propones? —soltó Kant—. Dinos, Alfa.

			La tensión volvió a ocupar la atmósfera, mientras la llama del brasero parecía cobrar vida, crepitando con una intensidad renovada. Era como si el fuego mismo se alimentase de las malas vibraciones que emitíamos. 

			—El futuro de nuestra manada está en juego —enfatizó Seth—. Si de cara a la reunión de manadas esto sigue así, Ursun no permitirá que un grupo de lobos enfrentados y separados sigan tomando el Elixir. 

			Aquellas palabras nos sumieron en un silencio reflexivo. 

			—El Elixir es un don, cachorros —continuó Seth—. No podemos permitir que nuestro orgullo, nuestra rivalidad o incluso los celos nos hagan perder el camino. Y, sobre todo, no podemos juntar nuestros sentimientos humanos con los del animal. ¿Qué sentido tiene entonces todo esto?

			El eco de las palabras del Alfa resonó entre los muros de Duat. Sus palabras eran una advertencia, una llamada a la acción. Un suspiro colectivo escapó de nuestros pechos, conscientes de la verdad en las palabras del Alfa. 

			Seth continuó su discurso con un tono sereno pero firme, instándonos a dejar de lado el orgullo, la rivalidad y los celos que habían generado conflictos dentro de la manada. Traté de mantener la concentración, pero mi mente vagaba hacia la ausencia de Jake. Me pregunté si le volvería a ver pronto. Él era un miembro más de esta manada, y la idea de haberle hecho daño, hasta el punto de no estar en un momento crucial como aquel, me rompía el corazón. Pero lo que aún no sabía en ese momento, lo que ninguno de nosotros sabía, era que esa noche sería la última vez que todos los miembros de la manada estaríamos juntos. No había forma de preverlo, pero el destino tenía otros planes para nosotros. Ni siquiera nuestro Alfa supo ver lo que estaba a punto de ocurrir. Muy pronto, Kant abandonaría nuestra manada, una decisión que acabaría costándome la vida.

		

	
		
			25. UNA CENA NAVIDEÑA

			Era un día frío y gris de diciembre, bajo el sempiterno manto de la lluvia. Para las personas normales, se acercaba el día de Navidad. La noche previa a la festividad, muchas familias se reunirían alrededor de una mesa y cenarían hasta casi reventar. Después, los niños se marcharían pronto a dormir, esperando con ilusión el amanecer para recoger regalos bajo el árbol. Los adultos, por su lado, trasnocharían bebiendo alguna copa, hasta que llegase el momento de usurpar la identidad de Papá Noel y dejar los juguetes bajo el abeto de plástico. Para mí, se trataba de una fecha más en el calendario. 

			En condiciones normales, me habría conformado con descorchar dos botellas de vino, haber pedido algo de cenar y haberme quedado en casa, tirado en el sofá viéndome alguna película. Probablemente, alguna comedia romántica de temática navideña. Pero con todo lo que había pasado, la idea de quedarme solo en mi apartamento me agobiaba. Tenía miedo de verme atrapado una vez más en la cárcel de pensamientos destructivos que dormitaba en mi mente. De modo que, a regañadientes, acepté la invitación para cenar que Balto me había hecho, antes de que una tormenta de tristeza me arrastrase hasta un mundo de infortunios.

			La idea era inusual, lo admito. Atípica, para ser precisos. Pasar la Nochebuena con una persona a la que había conocido meses atrás y con la que había tenido sexo en mi casa, y conocer a su pareja, a la que había sido infiel conmigo, no parecía la mejor de las ideas.

			Pero a pesar de lo extraño y complicado que pareciese, en mi interior, estaba convencido de que esta opción era mejor que quedarme solo en casa, sumido en la melancolía y bebiendo hasta quedarme dormido en el sofá. Gran error por mi parte haber pensado eso. 

			Mientras me preparaba en mi apartamento para la cena, sentí una mezcla de nerviosismo y arrepentimiento, que decidí calmar con un par de copas de vino. Tardé más de lo esperado en escoger mi atuendo, tratando de encontrar un equilibrio entre elegancia e informalidad. No tenía ni la más remota idea de cómo era el novio de Balto.

			Salí de casa tarde, el cielo estaba plomizo y reluciente, y la lluvia no daba tregua. Ya estaba acostumbrado a ese clima y había llegado a considerarlo una parte encantadora del cambio climático. La lluvia me envolvió mientras caminaba por las calles mojadas, arropado por un manto frío y melancólico que parecía reflejar mis propios pensamientos y emociones. Intenté pedir un taxi, pero fue una misión imposible. Finalmente, con el tiempo echándose encima, no me quedó más remedio que recurrir al transporte público.

			A pesar del retraso, no sentí prisa por llegar a casa de Balto. Tras revisar varias veces la dirección que me había compartido, y tener que viajar por diferentes líneas de metro, llegué a mi destino. Salí del suburbano y me quedé impresionado por la elegancia y el encanto del barrio. Era un vecindario lujoso y bonito, al menos para lo que yo estaba acostumbrado. Las calles empedradas estaban impecablemente limpias y bordeadas por árboles majestuosos que parecían custodiar el ambiente exclusivo del lugar. Me sorprendió que hubiese parada de metro en un barrio así. Era evidente que la mayoría de los residentes no necesitaban utilizar el transporte público si podían permitirse aquellas casas. Mientras avanzaba por las aceras empapadas, la gente pasaba a mi alrededor, llevando paraguas y abrigos, sumergidos en sus propios mundos. Me sentí como una gota solitaria en medio de un mar de desconocidos, con mis pensamientos y emociones como compañía. 

			A medida que me acercaba a la casa de Balto, mi corazón latía con más fuerza. Comprobé la dirección que me había facilitado y divisé la casa al final de la calle, una pequeña y coqueta vivienda de estilo clásico, con una fachada de ladrillos en tonos cálidos y ventanas adornadas con cortinas de encaje. Las luces brillantes que se filtraban desde el interior daban la sensación de calidez y bienvenida. Sentí una mezcla de admiración y cierta incomodidad. Aquel entorno tan opulento era ajeno a mi vida cotidiana. Incluso me avergonzaba del zulo al que llamaba mi hogar. No podía dejar de pensar en la cantidad de veces que Balto había venido a mi apartamento. Seguro que cualquiera de sus cuartos de baño eran más grandes que todo mi hogar. Finalmente, llegué a su puerta. Me detuve por un momento, tomando una respiración profunda para calmar mis nervios. Luego, con determinación, levanté la mano y toqué el timbre. El sonido resonó en el aire, marcando el inicio de una noche que no hubo forma de predecir.

			La puerta se abrió lentamente y Balto apareció con una sonrisa cálida en su rostro. Mi amigo vestía unos tejanos desteñidos y un viejo jersey navideño que hacía que sus ojos parecieran más oscuros. Nos saludamos y lo abracé con fuerza, deseando que ese momento no acabase nunca y no tuviese que pasar el trago de conocer a su novio. Su olor me reconfortó. Ese aroma a bosque que parecía impregnado en su piel.

			Balto me condujo hasta el salón. Tenía las mejillas sonrojadas y, a pesar de que nunca le había mirado de esa manera, me pareció que estaba muy guapo. El aire era cálido, seco y dulce. Se notaba que aquel lugar era un hogar de verdad. El ambiente era alegre, con un montón de adornos navideños repartidos por la casa. Me maravilló descubrir que pudiese existir un lugar tan acogedor como aquel. La casa olía a pavo asado, patatas al horno y pasteles. De repente, se me ocurrió que debería haber llevado algún regalo. Unas botellas de vino, tal vez, o incluso algo de comer. No había pensado en ello y me sentí abatido de repente.

			—¿Quieres algo de beber? —me preguntó Balto—. La cena estará lista en breve y mi novio ya viene de camino. Le ha tocado trabajar hoy en la oficina.

			—Lo que bebas tú está bien —dije, un poco absorto por todos los detalles de su hogar.

			El salón era un amplio espacio lleno de encanto y elegancia. El aroma a especias y dulces navideños llenaba el aire, proveniente de la mesa preparada para tres comensales. Había un candelabro que emitía una luz suave y cálida, creando destellos dorados sobre la mesa de comedor elegantemente decorada con un mantel navideño y servilletas de tela. El árbol de Navidad se alzaba en una esquina de la habitación, majestuoso y resplandeciente, cubierto de luces brillantes y adornos delicados. Debajo de él, los regalos envueltos con esmero esperaban pacientemente a ser abiertos. No pude evitar sonreír ante todo ese aburguesamiento excesivo. Si mi amiga Vir hubiese estado allí, se habría cortado las venas.

			Balto abrió una botella de vino tinto, descorchando suavemente el tapón mientras el suave aroma a frutas y especias se liberaba en el aire. El líquido carmesí se deslizó con suavidad dentro de las copas de cristal, llenándolas lentamente hasta el borde. Balto me entregó una de las copas con una sonrisa amistosa, y el sonido de nuestro brindis resonó en la habitación.

			—Bienvenido —me dijo con una de sus sonrisas radiantes. Se notaba que estaba feliz porque había aceptado su invitación. Eso me hizo relajarme un poco. 

			—Gracias. Entonces, ¿tu novio viene ahora de trabajar?

			Balto suspiró.

			—Es un esclavo de su empresa. Pero tranquilo, no tardará en llegar a casa y podremos empezar a cenar.

			Asentí incómodo.

			—Eh, Lex. Tranquilo. Está deseando conocerte, no te agobies, ¿vale?

			—Estoy un poco nervioso —confesé—. No sé, esto es un poco... raro, ¿no?

			—Lo sé, entiendo que puede ser un poco abrumador, pero no le des más importancia de la que tiene. Solo quiero que te sientas cómodo aquí, ¿de acuerdo?

			Aunque apenas había bebido de mi copa, me la llenó un poco más.

			—Voy a la cocina a revisar el pavo que está en el horno —exclamó al acordarse—. Siéntete libre de explorar la casa. Enseguida estoy contigo. 

			—De acuerdo, intentaré no perderme entre los pasillos de tu mansión —bromeé, echando un vistazo a mi alrededor.

			La casa de Balto parecía sacada de una revista de decoración. Cada detalle estaba cuidadosamente seleccionado, desde los muebles hasta los adornos decorativos que realzaban el ambiente navideño. Agarrando con fuerza mi copa de vino, con miedo a manchar aquel impoluto hogar, caminé por el pasillo que salía del salón, ojeando tímidamente cada habitación. Aunque me sentía agradecido por la hospitalidad de Balto, no podía evitar pensar que estaba violando su intimidad. 

			Encontré una sala de estar adicional, con cómodos sofás y una chimenea que emitía un suave calor. También había un mueble repleto de botellas de alcoholes caros. Me acerqué y me detuve frente a la ventana, desde donde se podía apreciar un hermoso jardín decorado con luces navideñas. La lluvia caía suavemente, creando un ambiente tranquilo y acogedor.

			Continué con mi recorrido, descubriendo un par de dormitorios, un cuarto de baño en el que entraría mi apartamento entero y, finalmente, descubrí una pequeña sala que parecía hacer las funciones de despacho. Las paredes estaban adornadas con fotografías y estanterías abarrotadas de libros. Noté que en aquel sitio el ambiente era más serio y profesional, probablemente era el despacho del novio de Balto. Un ligero sentimiento de intrusión se apoderó de mí por un momento, recordándome que estaba fisgoneando entre las pertenencias de un desconocido. Sin embargo, la curiosidad me pudo y mi mirada se deslizó por las fotografías, preguntándome qué aspecto tendría el propietario de aquel lugar. Había fotografías enmarcadas donde aparecía Balto sonriente en diferentes ciudades y escenarios, compartiendo momentos con alguien más. Me acerqué para ver más de cerca el rostro del misterioso novio de mi amigo en una de las imágenes. Y, entonces, mi corazón se paralizó en el momento que reconocí a la persona que posaba a su lado. 

			En ese momento vacilé. Quería tocar la fotografía. Me había atravesado un escalofrío, una sensación apabullante, como si percibiera al mismísimo demonio. El hombre junto a Balto parecía sumamente feliz en la foto, con los ojos arrugados por el gesto alegre. Eché un vistazo a mi alrededor, a las estanterías llenas de manuales de derecho y muchas más fotografías. 

			Comencé a temblar y la copa de vino se escurrió entre mis dedos, cayendo al suelo con un estruendo que llenó el despacho de manchas color carmesí. Las imágenes se agolparon en mi mente, llenándome de una angustia absoluta, casi de desesperación. El novio de Balto no era otro que el cabronazo de Oliver. Mi antiguo jefe. 

			Recordé las palabras de Balto, anunciando que su novio llegaría pronto a casa y, entonces, podríamos cenar los tres. Un escalofrío recorrió mi espalda y las piernas me temblaron mientras observaba el desastre provocado por el vino derramado sobre el suelo. Aquella cena prometía ser un desastre inminente. Todavía temblando, volví a mirar las fotografías, esperando estar equivocado. Esa persona me había hecho la vida imposible durante la etapa en la que fue mi jefe y, después, me había despedido sin ningún tipo de miramiento. Y ahora yo me presentaba en su casa después de haberme acostado con su novio. La idea de enfrentarme a Oliver en su propio hogar, sabiendo lo que había ocurrido entre Balto y yo, era aterradora. ¿Cómo reaccionaría al verme?

			Pensé en Balto, quien me había brindado su hospitalidad y había intentado crear un ambiente acogedor para esta celebración. En ese momento, me encontré en una encrucijada. ¿Debía marcharme antes de que Oliver llegara y evitar una situación incómoda? Esa noche aprendí una lección. Si alguna vez una persona te habla de su pareja sin dar más detalles al respecto, asegúrate al menos de preguntarle su nombre. Te ahorrarás más de un susto innecesario.

			Ante la encrucijada y la avalancha de pensamientos, tomé una decisión rápida pero determinante. Sin decir una palabra, me giré hacia la puerta y comencé a alejarme de aquel lugar. Desde la cocina me llegó la voz de Balto preguntándome por el ruido que había ocasionado la copa de vino al caer. Sin embargo, no me detuve a responderle. Mi mente estaba atrapada en un torbellino y solo buscaba la salida. Sin vacilar, atravesé la puerta de la casa de Balto y, sin mirar atrás, me marché dando un portazo que resonó en el aire como un eco de mi propia angustia. 

			Salí a la calle y el viento helado azotó mi rostro mientras los pensamientos se agolpaban en mi mente. Sentí un nudo en la garganta y las lágrimas amenazaron con asomarse a mis ojos. Pero con cada paso que daba me repetía a mí mismo que era la única decisión que podía tomar en ese momento. 

		

	
		
			26. DESVENCIJADO

			Desperté en mi apartamento, sintiendo la pesadez del silencio que llenaba cada rincón. El resplandor mortecino de la luz del amanecer se filtraba a través de las cortinas, creando sombras alargadas que bailaban en las paredes. Era el día de Navidad, pero no había rastro de alegría en el aire. 

			El apartamento parecía envuelto en una atmósfera melancólica y el ambiente estaba impregnado de una sensación de abandono y tristeza. Caminé por la habitación, sintiendo la frialdad del suelo bajo mis pies. Cada paso resonaba en silencio, como si la casa se resistiera a despertar de su letargo invernal. Las sombras se movían y enredaban a mi alrededor, creando una danza siniestra que parecía reflejar mi propio estado de ánimo. Pero, sobre todo, había una sombra que se aferraba a mis pensamientos más que ninguna otra, la del recuerdo de la noche anterior. Me encontraba en el epicentro de una tormenta emocional, sacudido por una serie de eventos que estaban zarandeando mi mundo. 

			Desde nuestro último encuentro en Duat, no había vuelto a saber nada de Jake. A pesar de haber insistido con mis llamadas y mensajes, la distancia y el silencio se habían instalado entre nosotros, rompiendo ese lazo que una vez pareció unirnos. Se me rompía el corazón cada vez que miraba el lobo de madera que Jake me había regalado. Tampoco volví a saber nada de Kant. El grupo de chat de la manada, una vez bullicioso y lleno de vida, se había convertido en un cementerio digital, sin mensajes ni actividad. 

			Además, descubrir que el novio de Balto era nada menos que Oliver, había sido como recibir un golpe en el pecho. Los recuerdos afloraron en mi mente, rememorando los días de trabajo en los que su mirada despiadada, su sonrisa sarcástica y su actitud autoritaria habían llenado mi vida de estrés y ansiedad. Ahora, aquel hombre que había sido una pesadilla en mi pasado, se había entrelazado con mi presente de una manera inesperada y dolorosa.

			Si había una palabra que a esas alturas pudiese describir el estado de nuestra manada, esa era: desvencijado. Algo que se había quebrado, aflojado o desunido. La desconexión de algo que estaba o debería estar unido. La manada estaba desvencijada. Herida de muerte.

			Tras marcharme de la casa de Balto a toda prisa, no me sentí con las fuerzas suficientes para mirar mi teléfono. Sabía que me había llamado y que había intentado contactarme toda la noche. Los iconos de notificación parpadeaban en la pantalla, y mi corazón latía con un nerviosismo ansioso mientras me preparaba para enfrentarme a sus palabras. Sumido en mi soledad navideña, mis dedos temblorosos se deslizaron por la pantalla, abriendo el chat con Balto. Las palabras aparecieron ante mis ojos, una sucesión de frases llenas de confusión y desconcierto.

			Balto: ¿Lex? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

			Balto: Te he llamado... por favor, coge el teléfono.

			Balto: Mi novio ya está en casa y estamos preocupados... ¿qué ha ocurrido?

			Balto: ¿He hecho algo malo?

			Balto: Joder, Lex. Coge el puto teléfono.

			Sentí una mezcla de tristeza, culpa y miedo, todo mezclado en una maraña de pensamientos confusos. Mis manos temblaban mientras intentaba responder, pero las palabras se quedaron atrapadas en mi mente. Finalmente, cerré los ojos y dejé escapar un suspiro largo y profundo. En ese momento supe que ya nunca volvería a contestar un mensaje de Balto.

			[image: ]

			Aquella misma mañana, hundido en un mar de pensamientos turbulentos, tomé la decisión de buscar consuelo en la compañía de un amigo. En un momento de mi vida donde no me sobraban las amistades fuera de la manada, recurrí a un viejo conocido. Busqué el número de Rui y marqué, esperando ansiosamente a que respondiera. El sonido del timbre pareció eterno, pero finalmente escuché su voz al otro lado de la línea.

			—¡Hola, Rui! —saludé con una mezcla de alivio. Rápidamente, le adelanté que no me encontraba bien, le expliqué brevemente la situación sin entrar en detalles, compartiendo mi agitación interna y la necesidad de hablar con alguien de confianza.

			—Hugo, ¿estás en serio? ¡Es Navidad! —respondió al otro lado—. Bueno... está bien... supongo que, si me llamas en un día así, debe ser algo importante. Además, te debo una por haberme comportado como un capullo. ¿No es así?

			—Lo siento, no te pediría esto si no sintiese que necesito ayuda.

			—Claro, los amigos están para eso, ¿no?

			—Nos vemos en quince minutos. ¿Quedamos en Niiks?

			—No creo que esté abierto el día de Navidad. Déjame pensar en algún sitio y te mando la ubicación. Ah, y Hugo, quedamos mejor en una hora. De sobra es conocida tu impuntualidad.

			Agradecí a Rui su apoyo y me despedí con una medio sonrisa en la cara. Efectivamente, no falté a la tradición y llegué tarde al punto de encuentro.

			[image: ]

			Rui me envió la ubicación de un restaurante exclusivo ubicado en la cima de un rascacielos en la zona financiera de la ciudad. Era un lugar emblemático, conocido por sus vistas panorámicas y su refinada comida. Nunca había estado allí, pero sabía de su existencia porque se encontraba muy cerca de las oficinas de la Factoría Luzbel. El local se llamaba Valhalla y, al parecer, pertenecía al mismo magnate de la hostelería que controlaba el famoso club Abaddon. Desde la ventana del restaurante se veía toda la ciudad. Se trataba de un establecimiento pequeño y caro, reservado para muy pocas personas. La decoración era una mezcla absurda entre minimalismo y motivos vikingos. El típico sitio donde llevarías a un cliente para cerrar un trato o a un ligue en tu primera cita para impresionarlo.

			El viaje hasta el restaurante fue una aventura en sí mismo. Tuvimos que pasar un control de seguridad, pagar por adelantado una fianza por si rompíamos o robábamos algo, y subir en un ascensor de cristal que nos esperaba en el vestíbulo. Una suave música ambiental acompañaba el ascenso, intentando crear una atmósfera de elegancia y sofisticación. No pude evitar intercambiar una mirada con mi amigo y enarcar una ceja. Toda aquella parafernalia me parecía desmedida. Él me respondió con una sonrisa y se encogió de hombros. Las puertas del ascensor se abrieron finalmente en la planta superior, revelando un vestíbulo con grandes ventanales que ofrecían una vista deslumbrante de la ciudad. El restaurante era un oasis de tranquilidad en medio del bullicio de la capital. Las luces tenues resaltaban la elegante decoración y el mobiliario de diseño contemporáneo. Las mesas estaban meticulosamente dispuestas, con cubiertos brillantes y copas relucientes esperando ser llenadas. Rui dijo su nombre a un camarero y enseguida nos condujeron hasta la mesa que teníamos reservada. 

			—¿No se te ocurrió quedar en algún lugar más discreto y barato? —pregunté al tiempo que echaba un vistazo a la carta.

			—Mi amigo está triste y yo estoy de celebración. Me pareció un buen lugar donde comer juntos por el día de Navidad. 

			Los camareros, vestidos con impecables uniformes blancos, se acercaron a la mesa, ofreciendo una carta de vinos y explicando con detalle el menú degustación. Aceptamos las sugerencias de los empleados y pedimos la botella de tinto más barata de la carta.

			—¿Qué celebramos? —pregunté intrigado.

			—He dejado la Factoría Luzbel. 

			—¿De verdad? —exclamé, tratando de asimilar la noticia.

			Rui sonrió con una mezcla de alivio y emoción en sus ojos. Tomó un sorbo de vino antes de responder, saboreando el líquido en su paladar.

			—He recibido una oferta muy interesante de una empresa de consultoría financiera. Necesitan personal con experiencia en su departamento legal. 

			—¡Pero eso es una noticia buenísima, Rui! —exclamé, alegrándome de corazón por mi amigo—. ¿Cómo se lo ha tomado Oliver?

			—Mal. Ya sabes cómo es Oliver.

			—Que le jodan —respondí, alzando mi copa para brindar.

			—Que le jodan —las copas de cristal sonaron al chocar.

			Uno de los camareros regresó y dejó sobre la mesa unos aperitivos diminutos colocados sobre unos platos desmesuradamente grandes. Volví a enarcar una ceja, juzgando a Rui con la mirada.

			—Eres un estirado —comenté.

			—Voy a pagar yo la cuenta, así que disfruta de la comida y deja de tocarme los huevos —me soltó, con una informalidad impropia de mi amigo.

			—¿En serio? Debí haber pedido la botella de vino más cara entonces.

			Cruzamos miradas y nos echamos a reír.

			—Sienta bien volver a esto —comentó Rui—. Lo echaba de menos.

			—La verdad es que sí.

			Rui, con su copa de vino en la mano, me miraba con curiosidad y expectación en sus ojos.

			—Entonces, ¿qué es eso tan importante que tenías que contarme?

			—Mi vida es un asco...

			—Hugo, no empieces a autocompadecerte. Además, no lleva a ninguna parte.

			Respiré profundamente, buscando la fuerza para revelar la verdad. Sentí mi corazón latir aceleradamente mientras mis labios se movían para pronunciar las palabras.

			—Me he acostado con el novio de Oliver...

			La sorpresa se reflejó instantáneamente en el rostro de Rui. Su reacción fue tan repentina que el vino que se había llevado a la boca salió disparado, cayendo sobre la mesa y manchando el impecable mantel blanco. Rui, visiblemente sorprendido y confundido, intentó recomponerse y limpiarse, mientras sus ojos se encontraban con los míos. Pude ver una mezcla de emociones en su mirada: incredulidad, curiosidad y una pizca de emoción.

			—¿Qué dices? ¿Cómo sabes que era el novio de Oliver? Un momento... ¿a Oliver le van los tíos? Joder, Hugo, no entiendo nada.

			Asentí lentamente, sintiendo un nudo en la garganta mientras me preparaba para ponerle al día. Entonces, le hablé de la manada, de lo que había sucedido con Kant, con Jake y, por supuesto, con Balto. Le narré todos los acontecimientos que se había perdido y rematé la historia contándole que había ido a casa de Balto sin saber que también era la casa de Oliver.

			—Joder... esta historia tiene material para escribir un libro.

			—No puedo justificar lo que hice; si lo hiciese, estaría justificando también los actos de la persona que se acostó con Pol cuando éramos novios.

			Rui asintió ante mis palabras.

			—Y ahora no sé qué hacer... Siento que he destruido los lazos de esta manada. Ni siquiera sé si debería ir al encuentro de manadas o retirarme de todo este mundillo... —continué compartiendo mis miedos e incertidumbres.

			—La verdad es que no sé en qué momento te has metido en este lío. Pero no creo que debas renunciar a esto —me dijo—. Hugo, yo te envidio. En serio. Ojalá yo pudiese formar parte de una manada y disfrutar de la experiencia del Elixir. No puedes renunciar a esto, y mucho menos por Oliver. 

			Asentí, agradecido por su comprensión y consejo.

			—Desde luego, no está siendo el mejor año para Oliver. Lo más seguro es que la empresa que va a comprar la Factoría Luzbel le ponga de patitas en la calle. Y además, su novio le pone los cuernos. ¿Crees que existe el karma?

			—Si existe, debí de ser muy mala persona en otra vida, porque se está cebando conmigo...

			—Tonterías —sacudió la cabeza—. ¿Sabes qué? ¡Que le jodan!

			—Que le jodan —las copas de cristal volvieron a chocar.

			Nos echamos de nuevo a reír y nuestros ojos se encontraron en un gesto de conexión y gratitud mutua. El resto de la noche transcurrió entre conversaciones más livianas, risas y platos exquisitos que nos deleitaban el paladar. Aunque las sombras de mis problemas aún estaban presentes, los dejé aparcados durante un par de horas. Al final de la velada, nos despedimos con un abrazo reconfortante, sintiendo que nuestro lazo de amistad se había fortalecido.

			Me marché a casa un poco más animado, sin olvidar que en cuestión de días me volvería a reunir con mi manada en el encuentro que tendría lugar en el club Abaddon. Me estremecí al pensarlo. Lo que todavía no sabía es que la existencia de Lex estaba a punto de llegar a su final. 

		

	
		
			27. TIEMPO LENTO

			Pol me habló una vez del tiempo lento. Esa extraña distorsión del tiempo en la que parece que los segundos se alargan y se estiran, torturándonos con cada latido del reloj. ¿Por qué en ocasiones experimentamos la sensación de que el tiempo vuela y luego, en otras, recordamos que ese momento fue excesivamente largo? Es curioso cómo la percepción del tiempo puede jugar con nuestras emociones y nuestras expectativas, convirtiendo los minutos en horas interminables o haciendo que los días se desvanezcan en un abrir y cerrar de ojos. Esta distorsión en nuestra percepción del paso del tiempo da lugar a una lentitud desesperante. Si algo aprendemos a lo largo de nuestra vida, es lo subjetivo que resulta el paso del tiempo. 

			Para mi exnovio, una persona que se caracteriza por su impaciencia e impulsividad, además de por ser un tipejo infiel y sin escrúpulos, el tiempo lento era su peor pesadilla. Siempre estaba atormentado, esperando ansiosamente que llegara la fecha en la que publicaría su próxima novela, la presentación de su nuevo trabajo en alguna ciudad o el momento ansiado de unas merecidas vacaciones. Cada día se convertía en una tortura para él, como si el tiempo se burlara de su impaciencia, estirándose y jugando con su mente.

			Recuerdo claramente cómo solía perder la paciencia cuando las fechas límite se acercaban lentamente. Sufría, se agitaba, se mordía las uñas mientras el reloj parecía avanzar a paso de tortuga. Se volvía irritable y ansioso, incapaz de disfrutar del presente porque su mente estaba atrapada en el futuro, obsesionada con la idea de que el tiempo nunca avanzaba lo suficientemente rápido para satisfacer sus deseos.

			Tardé mucho tiempo en comprender a qué se refería Pol. Cuanto más se acercaba la fecha para asistir a la gran quedada de manadas en el club Abaddon, más me sentía como un prisionero del tiempo lento. Cada segundo parecía estirarse interminablemente, prolongando mi impaciencia y alimentando mis nervios.

			Por un lado, deseaba con todas mis fuerzas que el momento llegara pronto, anhelaba reunirme con mi manada, esperando que pudiésemos recomponer los lazos rotos. También estaba deseando conocer a otras personas que, al igual que yo, se aventuraban en los bosques del Edén en busca de nuevas experiencias y conexiones. Sentía una mezcla de emoción y nerviosismo por descubrir qué otros animales ocupaban las almas de los allí presentes. Quería sumergirme en ese mundo desconocido, hacer nuevas amistades, descubrir que había más gente como yo, y compartir historias con quienes compartían la misma pasión por la vida salvaje.

			Pero al mismo tiempo, una parte de mí temía que la noche llegara. Me invadían pensamientos negativos y dudas sobre si estaba preparado para este encuentro, si todavía habría un lugar para mí con el resto de la manada, si sería capaz de mirar a Balto o a Jake a los ojos. Y no olvidemos que Oliver, como aprendiz de Ursun, también estaría presente. Ya nadie había vuelto a escribir por el grupo de chat. Ya nadie me había escrito por separado para hablar o vernos. El tiempo lento parecía alimentar mis inseguridades, como si cada segundo me recordara mis propias limitaciones y temores.

			Los días se alargaron de forma interminable. Cada mañana despertaba con la misma sensación de impaciencia y anticipación, y el tiempo parecía arrastrarse sin piedad. Y cuando finalmente llegó el día del encuentro en el club Abaddon, un pensamiento inquietante se apoderó de mi mente. Me detuve por un momento y me encontré cuestionando si realmente quería o no asistir a esta quedada de manadas.

			Ante aquella encrucijada, me dirigí a la pequeña nevera de mi apartamento y saqué una botella de vino tinto, mi fiel compañera en momentos de reflexión y decisiones difíciles. Observé la etiqueta mientras sostenía la botella entre mis manos, como si buscara en sus letras una respuesta a mi dilema interno. Saqué el corcho con cuidado y el aroma del vino llenó la habitación, envolviéndome en una fragancia reconfortante. Me serví una copa y me senté en el sofá, dejando que mis pensamientos fluyeran mientras el líquido carmesí giraba en la copa.

			Observé el vino danzar lentamente en su prisión de cristal, una metáfora de la vida misma. Me di cuenta de que esta decisión era mucho más que simplemente asistir o no a un encuentro de manadas. Era una elección sobre si quería seguir perteneciendo a ese mundo nuevo y mágico, o desvincularme de él para siempre. Tomé un sorbo del vino, dejando que su sabor se deslizara por mi lengua. Cerré los ojos por un momento, permitiendo que el elixir embriagante avivara mis sentidos y despejara mi mente. Luego, abrí los ojos y me enfrenté a mi reflejo en el cristal de la copa, como si estuviera buscando respuestas en aquel espejo.

			La oscuridad envolvió el apartamento, avisándome de que me quedaba poco tiempo para tomar una decisión. Las sombras se retorcían en las paredes, creando figuras grotescas que parecían susurrar palabras de duda y tentación. Mi mente estaba nublada por las dos copas de vino que había bebido, oscilando entre la lucidez y la embriaguez. Una voz susurrante en mi interior parecía llamarme, instándome a aventurarme en ese mundo desconocido y siniestro. Pero también había otra voz, más débil y temerosa, que me susurraba advertencias y precauciones. El vino fluía por mis venas, entrelazándose con mis pensamientos y emociones. Sentía una mezcla de euforia y ansiedad, una sensación inquietante que se retorcía en mi estómago.

			Localicé con la mirada mi máscara de lobo. Ese lobo llamado Lex. Y entonces me hice la gran pregunta: ¿Debía dejarme llevar por la oscuridad y enfrentar mis miedos en el club Abaddon? ¿O debía resistir la tentación y rehacer mi vida de nuevo? La respuesta estaba clara.
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			La última noche del año había llegado y yo me encontraba frente al espejo, preparándome para el gran evento. Como si fuera una broma irónica del destino, decidí vestirme de traje, recreando el atuendo que había llevado la primera vez que me adentré en aquel siniestro mundo llamado club Abaddon. Mientras ajustaba la corbata, mirándome en el cristal, una sonrisa de complicidad se formó en mis labios. Parecía que el pasado se entrelazaba con el presente. Una vez que terminé de ajustar cada detalle del traje, mis ojos se desviaron hacia la máscara de lobo que reposaba en el sofá. La tomé entre mis manos, sintiendo la suave textura y la rigidez del cuero. La máscara parecía tener vida propia, con sus ojos abiertos y su boca dibujando una mueca que combinaba astucia y misterio. Su presencia evocaba la dualidad de lo salvaje y lo cautivador, como si llevara consigo los secretos más oscuros y profundos de la noche. Con un gesto decidido, coloqué la máscara sobre mi rostro, dejando que sus rasgos se fundieran con los míos. En ese instante, mi identidad se volvió borrosa, oculta tras la mirada penetrante de aquel lobo enigmático. Sentí cómo mi espíritu se fundía con el animal que simbolizaba, liberando una esencia salvaje y libre que había estado latente en lo más profundo de mi ser. Regresé al reflejo del espejo y me observé con la máscara puesta. Mis ojos verdes brillaban con un destello salvaje. No sabía qué me depararía aquella noche, pero estaba dispuesto a dejarme llevar por el destino y descubrir lo que el club Abaddon tenía reservado para mí en esas últimas horas del año.

			Salí del apartamento con paso firme y levanté la mano para detener un taxi que pasaba por la calle. El vehículo se detuvo frente a mí y, al abrir la puerta, pude percibir la mirada de sorpresa y cautela del conductor. Sin decir palabra, me adentré en el automóvil y me acomodé en el asiento trasero. Podía sentir su mirada clavada en mí a través del retrovisor, como si buscara una explicación a la máscara que llevaba puesta. Su rostro reflejaba una mezcla de inquietud y curiosidad, pero decidió mantener el silencio durante todo el trayecto.

			El taxi se abrió paso por las calles de Madrid, mientras el bullicio de la ciudad nocturna se mezclaba con la música y las luces festivas que inundaban las calles. El conductor seguía lanzándome miradas furtivas a través del retrovisor, incapaz de apartar su atención de mí. Las luces de la ciudad pasaron velozmente a través de la ventanilla, creando un efecto hipnótico. Finalmente, el taxi se detuvo frente a la imponente fachada del club Abaddon. Pagué al conductor, quien tomó el dinero con manos temblorosas y asintió sin apartar la mirada de mí. Descendí del vehículo, sintiendo cómo su atención se aferraba a mi figura mientras me alejaba hacia la entrada del local de moda.

			De repente, me vi sumergido en un mar de personas que se congregaban en los alrededores del club Abaddon. La escena era surrealista y perturbadora. Ante mis ojos se alzaban cientos de figuras enmascaradas, seres disfrazados con atuendos de lo más estrambóticos. Las máscaras de animales dominaban la escena, desde lobos y perros hasta tigres y gatos. Los atuendos de aquellas personas eran una mezcla de elegancia decadente y excentricidad macabra. Había capas negras ondeando al viento, vestidos escotados, corsés, trajes que parecían sacados de una película de ciencia ficción, e incluso gente que apenas llevaba ropa puesta, ajenos al frío de la noche. Era como si el club se convirtiera en un refugio para aquellos que ansiaban escapar de la realidad y adentrarse en un mundo de sombras y misterios. Cómo era posible que un evento tan multitudinario y extravagante pasase desapercibido a los ojos de la gente. En ese momento, me detuve por un instante y miré hacia atrás, buscando el taxi que me había llevado hasta allí. Pero el vehículo ya había desaparecido, como si se hubiera esfumado en la noche, dejando solo el eco de mi viaje a través de las calles de Madrid.

			El ambiente en los alrededores del club Abaddon era frenético. La multitud se aglomeraba ansiosa, esperando su turno para adentrarse en aquel mundo de sombras y misterios. Decidí unirme a la cola, dispuesto a sumergirme en aquella oscuridad salvaje. Mientras avanzaba entre la multitud, noté una presencia que se colocó a mi lado y me agarró de la mano. Giré la cabeza, sobresaltado, para encontrar a Mark, quien me sujetaba la mano con firmeza. Lo reconocí al instante, con aquella máscara de lobo hecha a base de retazos de telas y diferentes materiales. Sin pronunciar palabra, Mark tiró de mí suavemente y comenzó a avanzar entre los asistentes. Lo seguí, dejándome llevar. Nos saltamos la cola y fuimos directos a la entrada, ante las miradas curiosas y expectantes de aquellos enmascarados que esperaban su turno impacientemente. 

			La entrada al recinto simulaba una oscura caverna cuyas estalactitas enmarcaban la puerta de acceso. Parecían las fauces abiertas de un horrible monstruo. Y allí iba yo, directo a la boca del lobo.

			—¿Nombres de animal? —preguntó uno de los miembros de seguridad, cruzando los brazos sobre su enorme pecho, marcado por una estrecha camiseta negra con letras doradas donde se podía leer el nombre del local.

			—Mark y Lex —respondí, sintiendo un ligero torbellino de adrenalina que se iba elevando poco a poco desde la base del estómago.

			El hombre se llevó los dedos a un pinganillo en su oreja y comunicó nuestra llegada.

			—Mark y Lex, manada del Alpha Seth —comunicó. Acto seguido, con un gesto afirmativo nos abrió las puertas del local, liberando una ráfaga de humo rojo cargada de aroma a especias y alcohol—. Tenéis asignado el reservado número doce. Recordad, está prohibido quitarse la máscara. Que disfrutéis. 

			Nos adentramos en la discoteca, llena de un humo de hielo seco. La atmósfera se volvió más intensa a medida que avanzábamos por los pasillos del club. Luces tenues y parpadeantes creaban una iluminación intermitente, y la música envolvente resonaba en cada rincón, sumergiéndonos en un mar de sensaciones. Siguiendo las indicaciones del segurata, nos dirigimos al reservado número doce. El camino estaba flanqueado por esculturas sombrías y enigmáticas con cabezas de animales y cuerpos humanos que parecían observarnos con ojos invisibles. La energía en el aire era palpable, cargada de misticismo y secretos ocultos. En la pista de baile había cientos de seres antropomórficos moviendo las caderas y agitando sus cabezas al ritmo de una música salvaje. El ambiente era una amalgama de pasión y desenfreno, una orgía de movimientos frenéticos. Llegamos a nuestro destino, el reservado número doce, que nos esperaba como un santuario en medio de la oscuridad. Allí estaban ya Seth, Balto y Jake, charlando animadamente y bebiendo de sus copas con pajitas de plástico para no tener que quitarse las máscaras. Sus ojos brillaban con complicidad y misterio, revelando un atisbo de la verdadera naturaleza salvaje que se ocultaba tras aquellas formas bestiales. No vi a Kant por allí y supuse que todavía no habría llegado. 

			Seth, con su imponente presencia y su mirada penetrante, nos recibió entre abrazos. Jake, siempre enérgico y lleno de carisma, también nos saludó con un gesto amistoso y, por un momento, pensé que se le habría pasado el enfado conmigo. O que, al menos, habría dejado aparcado su resentimiento hacia mí aquella noche. Balto, por el contrario, no se acercó a saludarme. En su lugar, levantó su copa en señal de bienvenida.

			—Podéis beber lo que queráis o bajar a la pista de baile si lo preferís —nos dijo Seth—. Tomaremos el Elixir en una ceremonia conjunta antes de que suenen las doce campanadas. 

			—¡Eh, chicos, vamos a bailar y a conocer animales! —gritó Jake por encima de la música.

			El joven lobo de color canela parecía animado aquella noche, aunque no tardé en darme cuenta de que rehuía mi mirada. Me acerqué a una mesa circular que estaba rodeada de sofás donde reposaban diferentes botellas de alcohol y me serví una copa. 

			—¿Quieres bajar con los chicos? —le preguntó Seth con tono paternal a Mark. El pequeño lobo negó con la cabeza—. Está bien, yo me quedaré contigo. Bajad vosotros, cachorros, y disfrutad de la noche. Nos veremos luego. 

			Noté un ligero destello de alivio en los ojos de Mark cuando asintió agradecido a las palabras de su Alfa. Contemplando la escena, no pude evitar pensar que parecían un padre y su hijo. Me pregunté qué edad tendría Mark, pues realmente parecía un niño desamparado. En ese momento, me percaté de que nunca le había visto sin su máscara, y un fuerte sentimiento de curiosidad se asentó en mi mente.

			—¿Vamos? —me dijo Balto, situándose a mi lado y sobresaltándome.

			Asentí y, con nuestras copas en mano, fuimos detrás de Jake, que encabezó la marcha. La mezcla de luces tenues y destellos intermitentes creaba un ambiente hipnótico y enigmático en la pista de baile, donde cientos de bestias antropomorfas se movían al ritmo de la música, dejándose llevar por sus instintos más primitivos. Cada máscara ocultaba identidades y revelaba una parte oculta de cada individuo, un refugio para explorar deseos y pasiones sin restricciones. Aquel lugar parecía el producto de una imaginación extravagante y torturada. Observé cómo Jake se sumergía en la danza frenética, entrelazándose con otros seres enmascarados en una sinfonía de movimientos. Por un momento, me pareció que intentaba ponerme celoso. Y allí plantado, entre la penumbra y un remolino de cuerpos envueltos en un ambiente de seducción y enigma, el rostro de un lobo rojizo se acercó a mí.

			—Creo que me debes una explicación —me espetó Balto.

			—¿Podemos hablar de esto en otro momento y disfrutar de esta noche?

			—No, no podemos, Lex. ¿Se puede saber qué te pasó la otra noche en mi casa?

			—Por favor... mañana —insistí.

			Balto sacudió la cabeza, claramente molesto conmigo. En ese momento, Jake se acercó a nosotros, moviendo sus caderas e invitándonos a bailar con él.

			—Pareces un ejecutivo así vestido —me soltó Jake, alzando la voz—. ¿Qué decía Kant de ti? ¿Que eras abogado? ¡Eso es! ¡Pareces un abogado!

			Me encogí de hombros como respuesta, sin darle importancia.

			—No le hagas caso, estás muy atractivo así —me susurró Balto al oído, relajando su tono.

			—Claro, qué va a decir nuestro Beta de ti después de haberse acostado contigo.

			—Por favor... os lo pido a los dos —supliqué, dando un sorbo de mi copa—. Dadme una tregua, ¿de acuerdo? ¿Podemos disfrutar por una noche sin malos rollos?

			—¡Me gusta cómo te queda la máscara y el traje! —insistió Jake, desabrochándose la camisa y dejando un fino cuerpo lampiño a la vista. Acto seguido, se dejó llevar por la música, volviendo a juntar su cuerpo con el de otras criaturas enmascaradas.

			Observé a las personas que me rodeaban. Sus máscaras de animales acentuaban el aura misteriosa de la escena, ocultando las identidades y dejando solo visibles los ojos brillantes llenos de deseos inconfesables. Divisé máscaras de perros, de panteras, de linces. Vestían prendas y arneses de cuero, revelando siluetas esculpidas y musculosas, mientras que detalles en plata y metal, como remaches y hebillas, completaban su aspecto salvaje y sensual en forma de complementos. Me sorprendió comprobar la cantidad de personas que llevaban máscaras de felinos, lo que indicaba que se trataba de mujeres. En medio de ese escenario de tentaciones, los asistentes se entregaban a la noche, explorando sus propios límites y deseos. La atmósfera, cargada de una tensión eléctrica, parecía alimentarse de las pulsiones más profundas y prohibidas de cada uno de ellos.

			Mientras me dejaba llevar por la música y me unía al baile de Jake y los demás asistentes, las escenas se dilataban ante mí como fragmentos de un sueño lúcido. Estaba absorto ante aquel despliegue de imaginación caótica. Había parejas que se juntaban para bailar conjuntamente, moviéndose al ritmo de una música atronadora. Sus cuerpos se entrelazaban en poses seductoras y desafiantes. Sobre una barra donde la gente esperaba para pedir una copa, una figura enmascarada de zorro realizaba acrobacias hipnóticas, saltando y retorciéndose con una gracia casi felina. Su presencia parecía hipnotizar a aquellos que lo rodeaban, mientras sus movimientos fluían en una coreografía única y desconcertante. En otro extremo de la pista, dos mujeres con máscaras de gato se desafiaban en un juego de seducción y dominio. Sus cuerpos se rozaban con una intensidad palpable, mientras sus miradas se entrelazaban en un duelo de voluntades.

			En medio del bullicio y de las sombras, reparé en la presencia de una figura que acechaba como un cazador a su presa. Fue entonces cuando su mirada se cruzó con la mía. Supe de inmediato que se trataba de Kant. Llevaba el torso al descubierto y su máscara de neopreno negro enfundada. Él también me reconoció y pude percibir un destello de desprecio en sus ojos. Antes de que pudiese reaccionar, Kant se esfumó entre la multitud. Me pregunté a dónde iría, y si también me encontraría con Oliver aquella noche.

			De repente, en medio de la atmósfera onírica del lugar, la música se desvaneció gradualmente, sumiendo al club Abaddon en un silencio expectante. Las luces parpadeantes se desvanecieron y se encendieron en tonos rojizos y azules, creando una iluminación ominosa y sombría que envolvía a la multitud en una danza de sombras y reflejos. Una figura enmascarada subió al escenario y su voz resonó por encima del murmullo de la audiencia.

			—¡Bienvenidos a la morada de los secretos y las pasiones ocultas! ¡Bienvenidos al club Abaddon! —el público estalló en aplausos y vítores—. Hoy honramos el último día del año con este encuentro de manadas llegadas de todos los rincones del país. Demos una cálida bienvenida a las personas que han hecho que esto sea posible. Arropemos con nuestro fervor a los tres grandes chamanes, los guardianes del Edén y portadores del Elixir. 

			A medida que las palabras resonaban en el aire, tres figuras emergieron de la oscuridad, avanzando con una presencia imponente. Sus vestimentas eran una fusión de lo antiguo y lo moderno, con túnicas negras adornadas con detalles dorados y símbolos enigmáticos. Sus máscaras, talladas en madera con maestría, representaban a criaturas que parecían cobrar vida en medio de la penumbra. La multitud se inclinó en reverencia y expectación, susurros de admiración y respeto flotaban en el aire. Los chamanes tomaron su lugar en el escenario, rodeados de un halo de misticismo y poder.

			—Hoy, en esta noche sin luna, los tres grandes chamanes nos guiarán a través de los límites de nuestra propia existencia. Permítanme presentarles al chamán de la tierra, el Gran Oso que dirige Duat en Madrid... ¡Ursun! —el presentador continuó, como si estuviese dando paso a auténticas estrellas de la música—. También contamos con la chamana del fuego eterno, la Leona del Desierto, la dueña de las almas salvajes que se reúnen en Barcelona... ¡Sekhmet!

			Un murmullo emocionado recorrió la audiencia mientras los chamanes alzaban sus brazos en señal de saludo. El ambiente se impregnó de una energía inquietante, como si el velo entre la realidad y la fantasía se desvaneciera en ese instante.

			—Y por último... llegada desde algún rincón secreto de Extremadura, hoy nos honra con su presencia la chamana de las sombras, la Pantera de la Noche... ¡Circe!

			La presentación de la última chamana provocó un silencio reverencial en toda la discoteca. Era una figura imponente y misteriosa, vestida en un atuendo oscuro y ceñido que resaltaba su figura esbelta y enigmática. Su máscara de pantera negra, elaborada con detalles meticulosos, resaltaba sus ojos penetrantes y llenos de secretos. Caminaba con una elegancia felina, moviéndose entre las sombras como si fuera parte de ellas. Su presencia emanaba un aura siniestra y seductora a la vez, un magnetismo oscuro que atrapaba la atención de todos los presentes. Sus movimientos eran fluidos y enigmáticos, y a medida que se acercaba al centro del escenario, parecía que el tiempo se detenía a su alrededor. 

			—¿Te han hablado alguna vez de Circe? —me susurró Balto al oído.

			Negué con la cabeza, sin poder quitar ojo de aquella pantera negra.

			—Nadie sabe con exactitud dónde se reúne con sus manadas para entregarles el Elixir. Pero dicen que es una de las chamanas más poderosas del mundo y que incluso ha logrado transmigrar el alma de una persona muerta al cuerpo de un animal, dándole así una segunda vida o, tal vez, incluso la inmortalidad. Somos afortunados de estar ante la presencia de un ser con tanto poder.

			Las palabras de Balto resonaron en mi mente, despertando un sentimiento de asombro y cautela. Una extraña certeza se apoderó de mí, estaba convencido de que el encuentro con Circe no sería un hecho aislado en mi vida. Sabía, de alguna manera inexplicable, que nuestros caminos volverían a cruzarse en el futuro. Algo en la mirada penetrante de Circe me transmitía la certeza de que nuestras vidas estaban destinadas a entrelazarse nuevamente en un juego de fuerzas ocultas.

		

	
		
			28. LA NOCHE MÁS OSCURA

			El escenario se iluminó con un resplandor dorado y una figura imponente se adelantó para tomar la palabra. Era Ursun, el chamán que elaboraba el Elixir para las manadas que nos reuníamos en Duat. Con su imponente máscara de oso tallada en madera, llevaba puesta una túnica oscura que parecía envolver su cuerpo como una mortaja. Sus ojos penetrantes, ocultos detrás de las rendijas de la máscara, parecían escrutar cada rincón de la discoteca. Su figura destacaba al lado de las otras dos chamanas por su envergadura, que inspiraba respeto y reverencia. Sus amplios hombros y brazos poderosos se movían con una gracia sorprendente a pesar de su imponente tamaño.

			—¡Bienvenidas, criaturas de la noche! Hoy nos congregamos aquí, en el club Abaddon, para celebrar la llegada de un nuevo año y adentrarnos juntos en el Edén. 

			La multitud estalló en aplausos y vítores, respondiendo a la bienvenida de Ursun. El chamán levantó los brazos pidiendo calma.

			—Gracias a todos y todas por haber venido desde todos los rincones del país. Gracias a Sekhmet y Circe por honrarnos con su presencia, y gracias a todos los Alfas que han hecho posible este encuentro de manadas. También quiero agradecer a todos los presentes su asistencia por garantizar la continuidad de esta tradición, que se remonta a tiempos inmemoriales. 

			La multitud escuchaba con atención, cautivada por las palabras de Ursun.

			—Como líder espiritual de Duat, considero que hemos construido un santuario para todos aquellos que desean sumergirse en lo desconocido, desafiar los límites de lo convencional y descubrir la esencia misma de la existencia. Quiero que sepáis que siempre seréis bienvenidos si visitáis Madrid y queréis tomar el Elixir en nuestro humilde templo.

			Los asistentes aclamaron entusiasmados, anticipando lo que estaba por venir.

			—Esta noche es muy especial. Cerramos una etapa y nos preparamos para la siguiente. Habrá ascensos, nuevos Betas, nuevos Alfas, nuevas manadas... y muy pronto abrazaremos a nuevos miembros en nuestras familias. En esta noche sin luna, tanto mis compañeras como yo os guiaremos a través de un ritual ancestral y os ofreceremos el Elixir. Una porción que despertará vuestras energías más ocultas y que os conectará con ese mundo más allá de la realidad tangible. Quedan muy pocos lugares con tanto poder en el mundo como el Edén. Aprovechad cada instante que paséis allí. ¡Preparaos para una experiencia única e inolvidable!

			La multitud volvió a dejarse llevar por la excitación y la emoción. 

			—Que la noche os guíe y que vuestro espíritu encuentre la verdad que busca. ¡Bienvenidos!
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			La sala se llenó de aplausos entusiastas mientras Ursun dejaba paso en el escenario y Sekhmet, con su máscara de leona, tomaba su lugar. Me sorprendió la voz profunda y seductora que salió de aquel rostro felino.

			—Queridas hermanas y hermanos, yo también quiero daros la bienvenida a la gran quedada de manadas. Esta noche, los límites entre lo conocido y lo desconocido se desvanecerán. Nos sumergiremos en los abismos de nuestra propia esencia, en busca de la verdad y la revelación. 

			Sekhmet levantó los brazos con majestuosidad.

			—¡Oh, ejército de sombras, cumplid vuestro deber! ¡Tomad posiciones y llevad el Elixir a todos nuestros hermanos y hermanas!

			De repente, un grupo de personas encapuchadas y vestidas de negro comenzó a moverse por la discoteca con agilidad y precisión, subiendo al escenario con cuencos para que fuesen rellenados con la pócima sagrada. Los chamanes ya tenían preparadas varias vasijas con el néctar sagrado. La sala se llenó de un silencio solemne, mientras los asistentes iban recogiendo el Elixir y lo repartían entre los asistentes.

			—¿No deberíamos tomarlo con el resto de la manada? —pregunté a Balto, viendo cómo se repartían los recipientes entre los ansiosos asistentes.

			—No te preocupes por ellos. Tomamos el Elixir y regresamos al reservado para viajar todos juntos al Edén.

			Contemplé cómo un ejército de personas vestidas de negro se movía con la gracia propia de las sombras danzantes en la oscuridad. Con movimientos coordinados y precisos, estas figuras enigmáticas tomaban los cuencos llenos de Elixir, sujetándolos con manos cuidadosas y reverentes. Sus gestos eran suaves pero firmes, transmitiendo un aura de solemnidad y misterio. Cada uno de ellos portaba consigo un cuenco, cuidando de que el preciado líquido no se derramara ni se desperdiciara. Avanzaban entre la multitud, deslizándose sin hacer ruido, como si fueran meras sombras entre los asistentes. Sus movimientos eran elegantes y cautelosos, como si supieran que estaban llevando consigo algo más que una simple bebida. Sus manos extendidas ofrecían los cuencos a los invitados, transmitiendo un sentido de ceremoniosidad y trascendencia.

			Los presentes aceptaban los cuencos con devoción, recibiendo el Elixir con reverencia y gratitud. El líquido oscuro parecía tener vida propia mientras era entregado de mano en mano, como si cada gota contuviera secretos ancestrales y poderes ocultos. En medio de la penumbra, las figuras encapuchadas se desvanecían y reaparecían, moviéndose con agilidad entre los asistentes para asegurarse de que todos recibieran su porción del Elixir sagrado. Parecían estar en todas partes al mismo tiempo, como si fueran guardianes de un conocimiento arcano y protectores de un legado ancestral. Y así, envueltos en el aura mágica y enigmática de aquellos portadores de la bebida sagrada, no tardó en llegarnos nuestra ración. 

			Sekhmet se alzó en el escenario, sosteniendo en alto una copa llena de la misteriosa bebida. Sus ojos dorados brillaban intensamente bajo la luz tenue, y su voz resonó con autoridad en el recinto.

			—¡Hermanas y hermanos, ha llegado el momento de abrazar este don y conectar con lo divino! —anunció con una mezcla de solemnidad y excitación en su tono. 

			Un murmullo expectante se extendió entre la multitud mientras todos sostenían en sus manos los cuencos llenos del Elixir sagrado. Sekhmet observó a cada asistente con una mirada intensa, como si pudiera ver más allá de sus apariencias físicas y adentrarse en sus almas. Desde la distancia, contemplé que Circe era la única de las chamanas que todavía no había hablado. Su figura parecía fundirse con las sombras a su alrededor. Y entonces, en un acto sorprendente y enigmático, Sekhmet dejó caer su túnica al suelo, revelando su cuerpo de piel oscura adornado con intrincados tatuajes dorados que danzaban en su piel. Solo unas prendas estratégicamente colocadas cubrían sus partes más íntimas, añadiendo un elemento de misterio y sensualidad a su presencia. El público estalló de nuevo, arrastrado por una histeria colectiva. Entonces, sin previo aviso, Sekhmet comenzó a cantar.

			Siempre he sido una cazadora,

			pero había algo en mí.

			Lo siento en mi piel,

			sabía que podía hacer ese cambio.

			Para atrapar a un depredador,

			no puedes seguir siendo la presa.

			Tienes que convertirte en un igual,

			tienes que ser el cazador.

			Mírate en el espejo y dime qué ves.

			¿Sigues siendo tú?

			¿Os es el animal el que gruñe?

			Conviértete en la bestia,

			no tenemos que escondernos.

			Con cada movimiento de su cadera y cada nota que brotaba de sus labios, Sekhmet parecía invocar una fuerza ancestral y primordial. Su voz, cargada de magnetismo y poder, se mezclaba con el ritmo de la música, creando un cántico hipnótico y envolvente que resonaba en el corazón de los presentes. La combinación de su cuerpo escultural, los tatuajes dorados que parecían cobrar vida con sus movimientos y su voz seductora, creaba un aura de magnetismo irresistible. La multitud quedó atrapada en su hechizo, sintiendo cómo el Elixir comenzaba a fluir por sus venas y a despertar sus sentidos más profundos.

			Balto acercó su cuenco al mío y brindó antes de ingerir su contenido. Jake se giró, nos vio y alzó el recipiente en señal de saludo, pero no se acercó a nosotros.

			¿Te doy miedo?

			¿Sientes el hambre?

			¿Sientes el gruñido?

			¿Te sientes vivo?

			Ahora abraza la oscuridad,

			y yo te ayudaré a ver más allá.

			Si me sigues, seremos leones

			en un mundo lleno de corderos.

			Para atrapar a un depredador,

			no puedes seguir siendo la presa.

			Tienes que convertirte en un igual,

			tienes que ser el cazador.

			Uno a uno, los asistentes se dejaron llevar por el trance inducido por Sekhmet, moviendo sus cuerpos al ritmo de la música y dejándose llevar por la embriaguez del Elixir y la enigmática presencia de la chamana. La energía en la sala se elevó a niveles insospechados, como si una fuerza primigenia se hubiera desatado y se expandiera a través de cada uno de los presentes.

			Ahora somos los cazadores...

			Los cazadores...

			Los cazadores...

			Conviértete en la bestia,

			ya no tenemos nada que ocultar.

			Y así, mientras Sekhmet se entregaba al éxtasis de su danza y su canto, la sala se sumió en una experiencia trascendental, donde el tiempo y el espacio se diluyeron y solo quedó la comunión de nuestro lado animal con el Elixir y la presencia magnética de la chamana.

			Con la última letra resonando en el aire, Sekhmet finalizó su cautivadora actuación y la música se desvaneció gradualmente. Un silencio profundo se apoderó del lugar, como si el eco de la melodía aún vibrara en cada rincón de la discoteca.

			Sentí cómo Balto se me acercaba, su voz apenas un susurro en medio del silencio reverencial. 

			—Creo que es mejor que volvamos al reservado con Seth y Mark —mencionó, con un ligero tono de cautela en su voz—. Nos queda poco tiempo antes de caer en trance.

			Asentí, sintiendo una ligera pesadez en el cuerpo. Le di unos toquecitos en el hombro a Jake y, con un gesto de cabeza, le indiqué que nos siguiese. Nos abrimos paso entre la multitud, guiándonos por la tenue iluminación del local. Llegamos hasta nuestro espacio reservado, donde Seth y Mark aguardaban. Había dos cuencos vacíos, apoyados sobre una mesa, indicando que ya habían ingerido su porción del Elixir.

			—Tomad asiento en los sillones o en el suelo, cachorros —nos indicó Seth—. Queda poco tiempo para que nuestras almas abandonen los cuerpos humanos.

			—¿No esperamos a Kant? —preguntó Jake al ver que el otro miembro de la manada no estaba entre nosotros.

			—No hay tiempo —contestó Balto de forma tajante, mientras se sentaba en el suelo—. Estará en alguna parte de la discoteca. Nos encontraremos con él en el Edén. 

			Tomé asiento en un sillón junto a Mark. Enseguida empecé a deslizarme por un largo y sinuoso tobogán onírico. Y entonces, llegó el momento de la poesía, de la música, la fantasía, la imaginación desbocada y los sueños. Mi cabeza comenzó a girar, y girar, y girar. Finalmente, las luces se apagaron en mi mente y me encontré sumido en la oscuridad de la noche. Y allí, emergiendo de las sombras, los vi. Eran lobos, majestuosos y poderosos, con ojos centelleantes y pelaje oscuro que se confundía con la noche misma.

			[image: ]

			Abrí los ojos. Estaba en el Edén y las copas de los árboles se abrían para dejarme ver las estrellas. La brisa nocturna arrastraba una fría neblina, tendiendo una guirnalda de tinieblas danzantes sobre el bosque. No había más luz que la de las estrellas, que brillaban con una claridad fría. Esa noche no había luna. Era la noche más oscura del año.

			Mis sentidos se adaptaron rápidamente a mi nuevo cuerpo y, mirando a mi alrededor, me encontré con la visión asombrosa de Seth, Balto, Jake y Mark, todos ellos ya como magníficos lobos. Cada uno de mis compañeros de manada, ahora en su forma lupina, emanaba una poderosa presencia. Mi familia me olfateó desde el morro a la cola, y yo hice lo mismo con cada uno de ellos. En ese momento, me sentí lleno de gratitud y emoción.

			Seth nos invitó a explorar el Edén, a ir más allá de los límites de nuestro territorio y conocer a otras criaturas que esa noche compartían el viaje con nosotros. Siguiendo la invitación del Alfa, nos adentramos en el vasto territorio del Edén, ansiosos por descubrir qué otros seres habitaban ese místico lugar. Nuestras patas se movían con gracia y agilidad sobre el suelo cubierto de nieve y escarcha, mientras el aroma fresco de la naturaleza llenaba nuestras fosas nasales. 

			Me lancé a la carrera, sintiendo la velocidad y la emoción recorrer mis músculos. A mi derecha, Balto corría con gracia y determinación, mientras que, a mi izquierda, Jake mostraba una agilidad sorprendente. Era como si en ese momento todas las diferencias y disputas se hubieran desvanecido, dejando solo el espíritu de verdaderos hermanos que compartíamos la misma manada. Aquella noche no había lugar para los problemas mundanos. No había espacio para las preocupaciones humanas. Nosotros éramos lobos.

			Juntos, traspasamos los límites del territorio conocido, dejando atrás cualquier preocupación o duda. Cada paso que dábamos nos acercaba más a un estado de libertad absoluta, donde solo existía la armonía de nuestros movimientos sincronizados y la conexión profunda que compartíamos con aquel bosque.

			Captamos un olor diferente, el rastro de otra manada, y decidimos ir en su búsqueda. Sin embargo, mientras corríamos, un aroma peculiar comenzó a impregnar el aire. Al principio me confundió, pero a medida que se intensificaba, mi mente no tardó en asociarlo con un recuerdo vívido. Era un olor parecido al incienso. No, más bien una combinación de savia y carbón. Era el aroma característico de Kant. El corazón me dio un vuelco, aquello solo podía significar una cosa: Kant estaba cerca. Me detuve en seco y miré a mis hermanos con emoción, descubriendo que ellos también habían percibido el aroma. 

			—Kant está cerca —dijo la voz de Balto resonando en nuestras cabezas—. Vamos a reunirnos con él. 

			—Quizás deberíamos dejar que Kant se una a nosotros cuando esté listo —dijo Jake con cierta impaciencia—. No perdamos el tiempo, sigamos el rastro de la otra manada. Me encantaría conocer a más lobos, o incluso a unas panteras.

			Sin embargo, yo sentía que era importante mantenernos unidos como una manada. Expresé mi punto de vista.

			—Es mejor que vayamos todos juntos, como una manada —comenté—. Nuestra fuerza radica en nuestra unidad.

			—Seth y Mark tampoco están con nosotros y no pasa nada —insistió Jake—. Venga, sigamos.

			—Nuestro Alfa está cuidando de Mark. Cada uno disfruta de este viaje a su manera —le contestó Balto—. Estoy de acuerdo con Lex. 

			—¿Ahora vas a estar siempre de acuerdo con todo lo que Lex te diga? No quiero que se me pase el efecto del Elixir buscando a Kant... —protestó Jake—. Tú eres más rápido y fuerte. ¿Por qué no vas a buscar a Kant y nos reunimos todos más tarde? —propuso de repente.

			La idea de Jake tenía su lógica. Sabía que mis habilidades físicas superaban las suyas y las de Balto. Había despedazado incluso a un Alfa en una ocasión. Sin embargo, algo dentro de mí se resistía a separarme de mis hermanos, incluso por un breve periodo de tiempo. A pesar de mis dudas, reflexioné sobre la decisión y asentí.

			—Está bien, iré a buscar a Kant. No debe de estar muy lejos. Pero Balto, Jake, aseguraos de dejar un rastro para que pueda seguirlo y reunirme con vosotros más tarde.

			—No te preocupes, Lex —contestó Jake—. Iré levantando la patita en cada árbol.

			Me reí internamente. Balto pareció resistirse inicialmente, preocupado porque me separase del grupo, pero finalmente aceptó con una mirada seria.

			—De acuerdo, Lex. Te aseguraremos un camino claro para que puedas encontrarnos de nuevo. Pero ten cuidado y mantente alerta. No sabemos qué nos deparará este lugar. No estamos en nuestro territorio.

			Asentí con gratitud y emprendí el camino en busca de Kant, siguiendo mi intuición y los rastros olfativos que aún persistían en el aire. A medida que me alejaba de mis hermanos, la sensación de estar solo en el vasto Edén comenzó a crecer en mí, pero me aferré a la confianza de que volveríamos a encontrarnos y que nuestro vínculo como manada sería más fuerte que nunca. Me sentía tan poderoso aquella noche que, cegado por mi propio engaño, fui directo a la trampa que me tenían preparada.
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			Avancé cautelosamente por el espeso bosque, atravesando la neblina asfixiante que lo envolvía todo a mi alrededor aquella noche. Seguí el rastro de Kant, ese aroma a savia y carbón que en persona camuflaba con el humo del tabaco. Las ramas y el hielo crujían bajo mis patas. Los susurros de la vegetación y los leves graznidos de las aves nocturnas llenaban el aire, creando una melodía silente que acompañaba cada uno de mis pasos.

			A medida que me iba adentrando en aquel territorio inexplorado, los árboles se hacían más imponentes, con sus troncos robustos y nudosos, alzándose hacia el cielo estrellado. Musgos y líquenes que se resistían al frío hielo cubrían las rocas y las raíces enredadas, otorgándole al lugar un aire místico y ancestral. El suelo se estaba tornando irregular, con pequeños declives y raíces retorcidas que desafiaban cada paso. Tras un rato siguiendo el rastro de Kant, llegué a una zona de acantilados. Las altas paredes de roca se alzaban imponentes a ambos lados, como guardianes silenciosos que custodiaban un secreto ancestral. El rugir distante del océano rompiendo contra las rocas añadía un toque de misterio y grandeza al lugar. Me detuve por un momento para contemplar el oscuro horizonte. En ningún momento me había planteado que pudiese haber mar en el Edén. Las olas chocaban con violencia contra las rocas, salpicando espumas blancas y creando una danza frenética de agua y sal. A lo lejos, se podían vislumbrar siluetas de islotes rocosos emergiendo del mar, como guardianes solitarios en medio del océano. 

			Contemplando el espectáculo que se extendía ante mí, inhalé con fuerza, deseando saber a qué olía el agua del mar. Sin embargo, en lugar de la brisa marina, un olor penetrante y espeso invadió mis sentidos. Era tan intenso que incluso me molestaba. Olía a savia, a carbón y algo más que no supe identificar. Aquella fragancia cargada saturaba el aire. Entonces, sentí la presencia de otro lobo.

			Mis ojos se movieron de forma frenética, escrutando cada rincón en busca de indicios de la presencia del animal. Un siseo, un crujido, el chasquido de los árboles que me rodeaban. Los arbustos se agitaron, y un susurro sutil acompañó el viento que acariciaba mi pelaje. Mis orejas se alzaron en alerta, captando cada sonido, cada respiración lejana. Entonces, lo vi. Unas penetrantes y vivaces pupilas brillaban entre la espesura, reflejando la luz de las estrellas con una intensidad casi sobrenatural. El lobo se erguía majestuoso, emanando una energía salvaje y una presencia imponente. Su pelaje gris, salpicado con matices plateados, resaltaba en contraste con el entorno. Parecía fuerte y poderoso, con una mirada penetrante capaz de atravesar cualquier obstáculo. Su postura era firme y segura, y parecía estar evaluándome con cautela. No tuve dudas, era Kant.

			—Kant —saludé—. Te estaba buscando.

			El lobo se fue acercando lentamente.

			—Lo sé —respondió su voz en mi cabeza.

			—¿Por qué no vienes con tu manada? 

			—La que tú llamas mi manada ya no lo es —respondió—. Ya no.

			A medida que Kant se acercaba lentamente, pude percibir un cambio sutil en su comportamiento. Sus movimientos, que antes parecían fluidos y elegantes, ahora eran un tanto rígidos y tensos. El ambiente a nuestro alrededor también se volvió cargado, como si una energía oscura se hubiera infiltrado en el aire. Mi instinto, agudizado por la conexión profunda que había desarrollado con mi lobo, me advertía de que algo no iba bien. Una sensación de alerta se apoderó de mí, erizando mi pelaje y poniendo en guardia todos mis sentidos. Miré fijamente a Kant, tratando de descifrar la verdad oculta tras su fachada imponente.

			—Kant —dije con voz firme, tratando de mantener el control de la situación—, ¿qué estás diciendo? Olvida por un momento nuestros roces personales y vuelve con nosotros. No estropees la noche. 

			—La mediocridad es una pandemia, Lex. Y algo así no debería tener cabida en un lugar tan maravilloso como el Edén.

			Me percaté de que sus ojos, una vez profundos y radiantes, ahora parecían esconder una sombra, una malicia que no había percibido antes. El aura de poder que lo rodeaba, en lugar de inspirarme respeto, me produjo un escalofrío en la espalda. Un hedor casi rancio me golpeó en la nariz, era el hedor de la cobardía y el odio, mezclado con savia y carbón.

			—Soy un depredador, Lex. Te lo dije hace mucho tiempo. En este mundo hay lobos y hay ovejas. Y tú decidiste ser la oveja negra.

			Decidí confiar en mi instinto y mantenerme alerta. No podía ignorar esa inquietante sensación que se había apoderado de mí. Sin apartar la mirada de Kant, adopté una posición defensiva, preparado para actuar en caso de que las cosas se descontrolaran.

			—¿Qué pretendes, Kant?

			—Los depredadores nos alimentamos de la inmundicia y la decadencia. Y tú apestas a todo ello —su voz sonaba perdida, como si su mente estuviese rota.

			—Has perdido la puta cabeza...

			—Te di la oportunidad de unirte a mí y a los demás. Al resto de criaturas que queremos liberalizar el Elixir y acabar con esas reglas arcaicas que limitan nuestro poder y libertad. Esta noche dará comienzo una nueva era y me temo que has escogido el bando equivocado. Por desgracia para ti, ya no podrás formar parte de este nuevo orden.

			Escuché un aullido a lo lejos. Se me erizó el pelo. Había escuchado aquel aullido en mis pesadillas. Era un grito de auxilio. Mi manada estaba siendo atacada.

			—Silencio —me advirtió al ver que me preparaba para devolver el aullido y lanzarme a la carrera—. Ni se te ocurra moverte de ahí, o te destrozaré.

			En ese momento, comprendí que había caído en una trampa. Kant había cumplido su amenaza, y yo había subestimado la oscuridad que le corroía por dentro. Mi instinto me había advertido correctamente y ahora debía enfrentarme a las consecuencias de mi ingenuidad. Me tragué mi aullido y sentí cómo la furia corría por mis venas. La noche se llenó de tensión mientras esperaba el siguiente movimiento de Kant. Estaba listo para defenderme y luchar contra la oscuridad que había poseído a mi antiguo hermano. Ya no había lugar para dudar, solo había espacio para la supervivencia. Oí correr el agua bajo el acantilado.

			Kant continuó avanzando hacia mí, haciéndome retroceder un poco. El lento veneno del miedo empezó a correr por mis venas, eran señales de aviso. Proferí un enorme rugido para advertirle y, acto seguido, me lanzó una dentellada, provocándome para que le atacara. Mordí el anzuelo y, en cuanto salté, él se volvió a toda velocidad y se lanzó sobre mí. Noté cómo clavaba sus colmillos en la dura capa de músculos que protegía mi cuello. Nunca había sentido tanto dolor. Era una criatura poderosa, tan grande y llena de aquella voluntad salvaje. Caímos juntos entre gruñidos, con su cara hundida en mi piel. Al final conseguí hincarle los colmillos una y otra vez, hiriendo y enloqueciendo a Kant.

			Cada mordisco era una respuesta a su traición, una demostración de que no permitiría que hiciese daño a mi manada. La batalla entre nosotros era feroz, una danza de fuerza y determinación. Cada movimiento, cada gruñido, era un intento por superar al otro. El dolor se mezclaba con la rabia, impulsándome a luchar sin descanso. No iba a rendirme ante la oscuridad encarnada en Kant, pero él tampoco parecía estar dispuesto a parar. Su cuerpo largo y poderoso se convulsionaba y echaba espuma por la boca. Kant soltó un grito profundo, lastimero y furioso cuando le asesté una dentellada en el hocico. 

			El choque de nuestras energías era palpable y la noche parecía detenerse mientras librábamos nuestra batalla. Ambos estábamos heridos, sangrando y exhaustos, pero ninguno de los dos estaba dispuesto a darse por vencido. A medida que nuestra feroz pelea continuaba, mi mente buscaba desesperadamente una estrategia para ganar ventaja sobre Kant. Mis heridas ardían, pero el instinto de supervivencia y la determinación no me permitían rendirme. Entonces, una idea brilló en mi mente. Mis ojos se fijaron en lo alto del acantilado que se erguía imponente frente a nosotros. Era una oportunidad para ganar altura y tener la ventaja en la pelea. Con todas mis fuerzas, me liberé de la furia de Kant y comencé a escalar con agilidad por el empinado terreno.

			Kant, desorientado por mi inesperado movimiento, intentó seguirme, pero sus heridas y su propio cansancio le ralentizaron. Cada vez que miraba hacia arriba, veía cómo me alejaba, desafiante y decidido a tomar el control de la batalla. Finalmente, llegué a la cima del acantilado. Desde allí, podía observar el escenario completo. El Edén se extendía majestuoso a mis pies y sentí una oleada de poder y determinación recorrer mi cuerpo. Me erguí en lo alto, listo para enfrentarme a Kant desde una posición de ventaja. Pero él, sin embargo, no se rindió. A pesar de sus heridas, su mirada ardía de rabia y resentimiento. Saltó con destreza, tratando de alcanzarme en la cima del acantilado. Con el corazón galopante y espasmos punzantes, nuestros colmillos chocaron una vez más en el aire, mientras luchábamos por el dominio.

			La pelea se intensificó, con cada uno de nosotros buscando aprovechar nuestras fortalezas. Yo me movía con agilidad, aprovechando mi posición elevada para atacar desde arriba y esquivar sus embestidas. Kant, por su parte, mostraba una resistencia sorprendente, negándose a rendirse ante la derrota. El viento soplaba salvaje a nuestro alrededor, acompañando la feroz batalla que se libraba en la cima del acantilado. Los gruñidos y los rugidos resonaban en el aire, mezclándose con la adrenalina que corría por nuestras venas.

			Comencé a sentir un fuerte dolor en la cabeza, mientras mis heridas se desangraban. Una súbita sombra oscureció mi visión y un ligero mareo me invadió, provocando que perdiera momentáneamente el equilibrio. Fue en ese preciso instante que Kant, aprovechando mi momentánea debilidad, se lanzó hacia mí con una ferocidad renovada. Sus fauces se cerraron alrededor de mi pata trasera, sujetándome con fuerza. Mi cuerpo se convulsionó de dolor mientras luchaba por liberarme de su feroz agarre, pero sus mandíbulas eran implacables. La ventaja que había ganado en la pelea se había desvanecido en un instante, y ahora me encontraba al borde del abismo.

			En medio del forcejeo, mis patas resbalaron en el hielo y perdí el apoyo en el borde del acantilado. Entonces, el terror se apoderó de mí. Sentí el vacío debajo mientras mi cuerpo se precipitaba hacia el mar. El aire silbaba en mis oídos mientras caía, y mis instintos de supervivencia se activaron con una urgencia desesperada. El paisaje del Edén comenzó a desdibujarse rápidamente a medida que me alejaba de la cima del acantilado. Mi corazón latía con fuerza, una mezcla de miedo y desesperación inundó mi ser.

			Antes de mi oscuro final, pude escuchar a lo lejos el aullido de victoria de Kant. Y entonces, el impacto fue brutal. Caí en un remolino de dolor y confusión mientras mi cuerpo se estrellaba contra las rocas salientes del océano. Mis huesos crujieron con el impacto y un intenso dolor se apoderó de mí. El mundo parecía girar a mi alrededor mientras luchaba por recuperar el aliento y comprender lo que acababa de suceder. Todavía consciente, como si mi alma hubiese abandonado el cuerpo del lobo, supe que los latidos de mi corazón ya no resonaban en el pecho de aquel cuerpo inerte y que la respiración se había extinguido. Solo quedaba un silencio sepulcral y un oscuro abismo que se abría ante mí. Los colores del mundo empezaron a mezclarse. Todo se desaceleró. Después, se hizo la oscuridad. En un último segundo de consciencia comprendí que estaba muerto. Habían asesinado a mi lobo, dejando tras de sí un vacío desgarrador en mi ser.

			Lex se había ido.

			Lex ya no existía. 

			Lex había muerto. 

		

	
		
			29. UNA PRESENCIA ETÉREA Y SURREALISTA

			Me incorporé con el corazón latiendo como un martillo neumático, la frente empapada en sudor frío, completamente despierto. Sentía como si me hubieran clavado las sienes al cráneo y tenía la vista ligeramente nublada. En la boca podía percibir el ferruginoso sabor de la sangre. 

			Abrí los ojos con brusquedad, encontrándome en el mismo lugar donde todo había comenzado: el club Abaddon. Un dolor desgarrador me invadió el cuerpo al percibir la ausencia de Lex. Mi conexión con el animal había desaparecido por completo. Entonces, incliné la cabeza hacia atrás para sacarme el dolor a gritos. El sonido se mezcló con la música y el bullicio de la multitud, pero para mí era una expresión de la pérdida y el vacío que sentía en mi interior. Mis manos temblaban mientras luchaba por controlar las emociones abrumadoras que me embargaban. La sensación de estar incompleto, de haber perdido una parte de mí mismo en el Edén, era abrumadora. Intenté recordar cada detalle de lo que había ocurrido, tratando de encontrar alguna pista que me ayudara a comprender lo sucedido.

			El resto de la manada despertó del trance, como si mi aullido de dolor y pérdida los hubiese traído de vuelta al mundo real. Estaba completamente histérico, preso de un dolor y una angustia insoportables. Mis manos temblaban y mis piernas apenas podían sostenerme. Cada parte de mi ser clamaba por la presencia perdida de Lex, y sentía como si mi corazón fuera a estallar en mil pedazos. Gritaba desesperado y dejaba escapar sollozos ahogados que se perdían en el caos del club.

			Balto regresó del Edén y se lanzó hacia mí, envolviéndome con sus brazos. Sentí su presencia cálida y protectora, y me aferré a él como si fuera mi última tabla de salvación. Me acunaba con su abrazo, susurrando palabras de consuelo y fortaleza. Su voz resonaba en mis oídos, llevando un mensaje de esperanza en medio de la oscuridad. Sentí su corazón latir contra el mío, un ritmo constante que me recordaba que no estaba solo en este camino de dolor y búsqueda.

			—Lex, ¿qué ha ocurrido? Nos han tendido una trampa —oí decir a Seth desde algún lugar. Su voz denotaba enfado—. ¿Dónde estabas? ¿Qué ha pasado?

			—¡Quiero regresar! ¡Oh, Seth, hazme regresar al Edén! —chillé histérico—. ¡Tengo que sacar a mi lobo de allí!

			—¿De dónde, Lex? —preguntó Balto, preocupado.

			—¡Ha sido Kant! —grité.

			Seth se arrodilló a mi lado.

			—Lex, escúchame —me pidió, con un tono más tenso de lo que jamás le había escuchado—. ¿Qué ha sucedido? ¿Dónde está Kant? Tenemos que informar a los chamanes de lo que ha ocurrido esta noche. Nos han atacado, aprovechando que nos habíamos separado.

			Respiré profundamente, todavía temblando, y miré fijamente a los ojos azules de Seth.

			—Kant me tendió una trampa... —gimoteé—. Vi cómo mi lobo se despeñaba por el acantilado, sentí cómo dejaba de respirar... Devuélveme al Edén, Seth. Tengo que sacar a mi lobo de allí.

			Balto se apartó de mí, liberándome de sus brazos, y me contempló con los ojos cargados de preocupación. 

			—¿Cómo que viste a tu lobo caer? —dijo con su máscara roja de lobo.

			—Sentí como si mi alma saliese del cuerpo por un instante... Y lo vi allí... Estampado contra las rocas...

			Los ojos de Balto brillaron momentáneamente, llenándose de lágrimas. Entonces, él y Seth intercambiaron miradas de angustia.

			—¿Qué ocurre? —pregunté, consciente de que algo se escapaba a mi comprensión.

			—Oh, Lex... si tu lobo ha muerto, ya no hay forma de hacerte regresar al Edén —respondió Balto, liberando las lágrimas que se agolpaban en sus ojos. 

			—¿Qué quieres decir? ¡No, joder! ¿Qué quieres decir?

			Jake y Mark se mantenían en un segundo plano, observado la escena con miedo y preocupación.

			—Lo que Balto quiere decir, Lex —dijo entonces Seth con voz grave—, es que por mucho Elixir que bebas no podrás transmigrar tu alma al lobo. Tu animal espiritual ha muerto, lo que significa que jamás podrás regresar al Edén. Tu vínculo está roto.

			Las palabras de Seth resonaron en el aire como un eco ensordecedor. El impacto de su afirmación me golpeó con una fuerza abrumadora. Sentí como si el suelo se abriera bajo mis pies y me hundiera en un abismo de desesperación. No podía aceptar la verdad que acababa de ser revelada.

			Un grito de dolor y desesperación escapó de mis labios, desgarrando el silencio de la sala. El sonido era un reflejo del tormento que se agitaba en mi interior. Era un grito de pérdida, de un anhelo irrealizable y de la más profunda tristeza. Mis manos se aferraban a mi pecho, como si intentaran mantener unidas las partes rotas de mi ser. Jake y Mark, quienes habían estado observando en silencio, se acercaron con cautela, sus miradas reflejando la preocupación y el miedo que se agitaba en sus corazones. Se arrodillaron a mi lado, buscando consuelo en el contacto humano y en la unidad de nuestra manada.

			Y aquella noche en que morí, despeñado bajo las rocas afiladas de aquel acantilado, desbordado por la desdicha y el odio, me prometí una cosa: algún día mataría a Kant por lo que me había hecho. Pero no al Kant con forma de lobo gris. No. Al Kant humano, a ese ser ruin que disfrutaba de la pedantería y las citas de filósofos clásicos. Me vengaría de él y no tardaría en hacerlo, pues sabía perfectamente dónde vivía.
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			A la mañana siguiente, me desperté jadeando, estirándome para tocar el lobo de madera que Jake me había regalado, como si significara algo, como si me fuera a ayudar de alguna manera. Por supuesto, no lo hacía. Amanecí en el sofá de mi casa, completamente vestido. Un fino rayo de sol se colaba por la ventana, haciendo bailar motas de polvo en el aire. El apartamento parecía todavía mucho más pequeño a la luz del día. Me levanté desorientado y fui hacia la ventana. A diferencia de lo que vemos en las películas americanas, en el exterior no había escalera de incendios, ni balcón, ni herrumbrosos escalones de metal. Sacudí la cabeza, intentando despejar la neblina que me embotaba la mente. Ni siquiera recordaba cómo había llegado a casa la noche anterior. Tal vez me había traído Balto. O a lo mejor había cogido un taxi y me había largado del club Abaddon. Recordaba flashes de la noche anterior, los rostros de mis compañeros de manada, el calor del abrazo de Balto, el odio que había sentido hacia Kant, pero había un vacío, un hueco oscuro en mis recuerdos. No recordaba cómo había regresado a mi apartamento, ni siquiera recordaba haberme quitado la máscara de lobo.

			Me alejé de la ventana y fui al baño, guiado por un impulso repentino. Esa mañana vomité tanto que me llegó a doler el pecho. No sé cuánto tiempo estuve pegado al retrete, pero lo cierto es que me pareció una auténtica eternidad. Me arrodillé frente al inodoro y mi cuerpo se retorció con violencia mientras vomitaba. Fue un acto purificador, una manera de liberar la angustia y la confusión que me invadían. Sentía que no solo estaba desechando el contenido de mi estómago, sino también parte de mi propia alma.

			Cuando me pude recomponer, me levanté y permanecí un rato apoyado en el lavabo, mirando fijamente mi reflejo en el espejo. No me había afeitado en varios días. Todavía no tenía una barba propiamente dicha, sino más bien esa barba de tres días que suele dar al hombre un aspecto sospechoso. Mis ojos tenían una sombra negra alrededor, y las ojeras eran tan oscuras que parecía estar enfermo. Mi rostro pálido y ojeroso me devolvía la mirada, como si fuera un extraño dentro de mi propio cuerpo. Finalmente, me alejé del espejo y salí del baño tambaleándome. Como un autómata, caminé con movimientos rígidos hasta la cama y me desplomé en el colchón, dejando que mi cuerpo se ahogase en la pena.

			No sé cuántas horas dormí, pero cuando abrí los ojos ya no había luz. Tuve unos sueños de lo más extraños e inquietantes. Al despertar, no los recordaba de manera muy precisa, pero tenía la vaga impresión de haberme pasado el día persiguiendo a otras criaturas, atrapándolas con mis garras y desgarrando sus cuerpos con mis dientes. En mis sueños, tenía unos dientes que eran auténticas armas de destrucción masiva. Pero ya solo eran eso: sueños. Ya nunca más volvería a correr por los bosques del Edén como un lobo salvaje.

			Recorrí con la mirada el piso y encontré la máscara de lobo abandonada en el suelo. La cogí entre mis manos y la observé detenidamente, sintiendo la textura suave del cuero trabajado y la forma delicada de sus detalles. Aquella máscara había sido mi puerta de entrada al Edén, el símbolo de la transformación que había experimentado como Lex. Pero ahora, ya no me servía de nada. Tan solo era un recuerdo inerte del pasado. La sostuve con un leve atisbo de melancolía, consciente de que mi tiempo como lobo había quedado atrás. Continué sosteniéndola entre mis manos, sumido en mis pensamientos y emociones. Sin embargo, algo llamó mi atención de forma abrupta. Mi mirada se desvió hacia el alféizar de la ventana, donde yacía mi planta, aquel ser vivo del que una vez cuidé y que en algún momento logré que se viese exuberante. Una planta que un día fue verde, ahora marchita y sin vida. 

			Un nudo se formó en mi garganta y un profundo dolor me invadió el pecho. Me sentí abrumado por la tristeza y la culpa. Me dejé caer de rodillas, sin fuerzas para sostenerme en pie, y las lágrimas comenzaron a fluir sin control. Mis sollozos resonaron en la habitación, sintiendo cómo regresaban a mi mente todos los recuerdos de escenas que me habían hecho daño aquel año. No lloraba por la planta. Bueno, tal vez sí lo hacía, pero no solo por eso. Lloraba porque todo a mi alrededor se moría y ya no me quedaba nada por lo que vivir. En medio de aquel dolor y torbellino de pensamientos destructivos, mi mente me llevó a tomar la más drástica de todas las decisiones. Ya no me quedaba nada por lo que luchar. Ya no encontraba motivos por los que vivir. La tristeza y la desesperación me envolvían como una soga, apretando cada vez más fuerte mi alma, empujándome hacia un abismo oscuro.

			Mis pensamientos se convirtieron en un huracán de autodestrucción. Me repetía a mí mismo que nadie me necesitaba, que nadie se preocuparía si desaparecía. Sentía que era un estorbo para los demás, que mi presencia solo causaba dolor y preocupación a los que me rodeaban. Me convencí de que estaría mejor si desaparecía de aquel mundo, si me esfumaba para siempre.

			Con la mirada borrosa, fui hasta la cocina y saqué todas las botellas de vino que quedaban en la nevera. Acto seguido, rebusqué entre todos los cajones de la encimera hasta dar con varias cajas de medicamentos caducados. Su contenido ya no importaba, ni siquiera me molesté en leer sus nombres ni conocer sus efectos. Después de abrir el primer vino, llevé el cuello de la botella a mis labios y bebí a morro, permitiendo que el amargor y el calor del alcohol llenaran mi boca y se deslizaran por mi garganta. Sentí cómo el líquido se mezclaba con mis lágrimas y cómo un pequeño alivio momentáneo se apoderaba de mí. Pero sabía que eso no era suficiente. Con las manos aún temblorosas, abrí las cajas y empecé a ingerir una por una las pastillas, sin detenerme a pensar en las consecuencias. Sentía la mezcla de amargura y desesperación en mi boca, mientras mi cuerpo se debilitaba con cada comprimido que tragaba. Me dejé caer en el suelo, agotado y lleno de culpa. Las lágrimas volvieron a inundar mis ojos, pero esta vez eran lágrimas de alivio. Por fin toda la desgracia que me rodeaba iba a llegar a su final.
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			Unos fuertes golpes en la puerta me despertaron. Desorientado, miré a mi alrededor: estaba en mi apartamento; varios acontecimientos de todo punto imposibles se agolpaban en mi cabeza, mientras intentaba encontrarles algún sentido. No era capaz de enfocar la vista, todo estaba borroso y daba vueltas a mi alrededor. Toqué algo viscoso en el suelo y el olor me golpeó en la nariz. ¿Había vomitado? ¿Cuándo? ¿No debería estar muerto? Me recriminé en voz alta no ser capaz siquiera de suicidarme.

			Todavía aturdido por los efectos del alcohol y las pastillas que había ingerido, me costaba distinguir la realidad de la fantasía. Los golpes en la puerta resonaron nuevamente, esta vez más intensos y persistentes. Mis pensamientos se agolpaban en mi mente, una amalgama confusa de imágenes y emociones que parecían pertenecer a otra dimensión. Con dificultad, me levanté del suelo y me dirigí hacia la puerta. Cada paso era un desafío, mis piernas apenas respondían a mis órdenes y mi equilibrio parecía tambalearse en un delicado hilo. La habitación parecía girar a mi alrededor, como si el mundo se hubiera vuelto líquido y desdibujado. 

			Finalmente, llegué a la puerta y la abrí con lentitud, encontrándome con un rostro conocido al otro lado. Sabía que conocía a aquella persona, pero se veía tan distante que casi me costaba distinguir sus facciones. Ella me hablaba, pero su voz sonaba muy lejana. Tardé un buen rato en reconocer a la chica que estaba apostada frente a mí. Mis labios temblaron al intentar articular una respuesta coherente, pero solo salieron palabras entrecortadas y sin sentido. Intenté ordenar mis pensamientos, buscar una explicación a lo que estaba sucediendo, pero todo parecía desmoronarse en mi mente. Y entonces, en medio de la confusión y el caos, mis ojos se encontraron con los de ella.

			—Virginia... —susurré su nombre con voz entrecortada, apenas capaz de contener las lágrimas que brotaban de mis ojos. 

			Era Vir, mi mejor amiga, quien durante tanto tiempo había estado desaparecida. Su presencia, que en ese momento parecía etérea y surrealista, despertó una oleada de emociones en mi interior. Sin pensarlo dos veces, Virginia se precipitó hacia mí y me envolvió en un abrazo cálido y reconfortante. Me abrazó mientras mi pena explotaba. Me susurró promesas de consuelo que quise creer de forma desesperada.

		

	
		
			30. MAGIA Y OSCURIDAD

			La llegada de Vir fue como un rayo de luz en medio de mi oscuridad más profunda. Su presencia parecía divina, como si Dios hubiera conspirado para enviar un ángel que me rescatara en mi momento de mayor desesperación. Sin embargo, había un conflicto interno que surgía dentro de mí: yo no creía en Dios. La idea de una intervención divina no tenía cabida en mi sistema de creencias.

			Me separé de Vir y dejé espacio para que pudiese entrar en el apartamento. Me arrastré unos pasos y me dejé caer de rodillas en medio del salón, mientras mi amiga cerraba la puerta tras de sí. Me dolían todos los músculos. El calor que sentía en la cara era casi insoportable. Me eché a llorar desconsoladamente. Sollozaba y gritaba sin control. Vir se arrodilló junto a mí y me abrazó con firmeza, acariciándome para intentar calmarme. Al final, seguí sollozando en silencio. Permanecimos así un largo rato. Yo gimoteaba muy suavemente, hasta que, agotado por las lágrimas, terminé por callar del todo. La tristeza llenó el silencio.

			Cuando finalmente pude articular alguna palabra, miré a Vir a los ojos y comencé a contarle todo lo que había sucedido en su ausencia. Las palabras salieron entrecortadas y temblorosas, pero no dejé de hablar. Le hablé de Pol, de cómo me había destrozado el corazón y, en cierta manera, le culpaba de todos los acontecimientos que se habían desatado posteriormente. Le conté lo desgraciado que me había sentido en mi trabajo y lo solo que me había sentido durante su ausencia. Le hablé de Rui, de la primera noche en Duat y de cómo el Elixir me había hecho viajar dentro del cuerpo de un lobo, permitiéndome experimentar el Edén y todo lo que ello implicaba. Describí los bosques, la manada, la traición de Kant y la muerte de Lex. Ni siquiera tengo claro que se creyese algo de lo que le estaba contando. Y, por último, le confesé que había intentado acabar con mi vida.

			Vir escuchaba atentamente, absorbiendo cada detalle de mi relato. Sus ojos reflejaban una mezcla de sorpresa y preocupación, pero en ningún momento me interrumpió. Cuando terminé de contarle todo, el silencio regresó para envolvernos. Vir permaneció callada, procesando la información que acababa de recibir. Luego, con voz serena, tomó las riendas de la situación.

			—Siento no haber estado cuando más me necesitabas, pero ahora estoy aquí y ya nunca me voy a separar de ti. ¿De acuerdo?

			Asentí, todavía temblando.

			—Y ahora voy a prepararte la bañera y vas a darte un baño con agua caliente. Mientras tanto, yo voy a recoger todo este estropicio y, después, hablaremos de lo que vamos a hacer. ¿Me estás oyendo, Hugo?

			Asentí nuevamente. La cabeza me daba vueltas y no era capaz de enfocar la vista. Seguía bajo los efectos del alcohol y las pastillas. Tenía el cuello rígido y me dolían los hombros. Si no llego a vomitar en algún momento de mi inconsciencia, probablemente habría muerto. Mientras Vir se dirigía al baño para preparar el agua caliente, me levanté con lentitud del suelo. Me topé con el rostro de Lex, abandonado a su suerte. Miré la máscara fijamente. Me parecía marchita y daba la impresión de que se estuviera oscureciendo ligeramente, como una fruta que madura hasta comenzar a pudrirse.

			Vir se asomó, me ordenó que dejase de hacer lo que estuviese haciendo en aquel momento y me indicó que ya podía entrar al baño. El sonido del agua corriendo en la bañera me llamaba, invitándome a sumergirme en su cálida caricia. Caminé hacia el baño, sintiendo la tensión en mi cuerpo disminuir poco a poco. Al entrar, el vapor del agua caliente llenó la estancia, creando un ambiente reconfortante y relajante. Era consciente de que Vir me vigilaba de cerca. Sin sentir vergüenza ni ocultar nada, me despojé de mi ropa frente a ella y, una vez desnudo, me sumergí en la bañera. Ella era mi mejor amiga, mi confidente, lo único que me quedaba parecido a un familiar. No había secreto alguno entre nosotros.

			Me sumergí en la bañera, dejando que el agua caliente envolviera mi cuerpo. Sentí una ligera sensación de alivio y relajación. En ese momento, Vir se retiró para dejarme algo de intimidad. Sin embargo, dejó la puerta del baño abierta para poder vigilarme de cerca, asegurándose de que no intentara hacerme daño nuevamente. Mi amiga, decidida a poner orden en mi vida y limpiar el caos que se había apoderado del lugar, se puso manos a la obra. 

			Desde la bañera, mis pensamientos seguían siendo turbulentos. Aunque el agua caliente envolvía mi cuerpo, relajándolo progresivamente, no podía evitar que mi mente se llenara de preguntas, dudas y remordimientos. Revivía una y otra vez los momentos oscuros y las decisiones erróneas que me habían llevado a ese punto extremo de mi vida. Sentía una mezcla de culpa, frustración y tristeza que parecía crecer con cada pensamiento intrusivo. Me preguntaba si algún día sería capaz de superar todo lo que me había sucedido, si alguna vez encontraría la paz interior que tanto anhelaba.

			Después de un largo rato en la bañera, finalmente me levanté y me envolví en una toalla. Sentí el roce suave de la tela contra mi piel. Salí del baño y caminé de vuelta al salón, donde me dejé caer en el sofá. El ambiente parecía un poco más tranquilo y pude notar que Vir había hecho un gran trabajo por ordenar y limpiar el apartamento. El aire seguía impregnado por un ligero aroma a vino y vómito. Agradecí silenciosamente el esfuerzo de Vir mientras mis pensamientos aún seguían luchando por encontrar claridad y paz. Me sentía cansado y vulnerable, pero también aliviado de tener a alguien como ella a mi lado.

			Hacía mucho tiempo que no veía a Vir y, de repente, sentí el impulso de observarla detenidamente para ver si el tiempo había dejado huella en su apariencia. Me preguntaba cómo habría cambiado físicamente durante todo este tiempo en el que estuvimos separados, y dónde habría estado exactamente.

			Vir siempre ha sido una mujer con un espíritu nómada. Su cabello largo y ondulado caía en cascadas de tonos dorados y castaños, como un reflejo del sol y de la naturaleza misma. A menudo, lo adornaba con una diadema de flores, de tela o de algún metal sencillo, un símbolo de su amor por la belleza simple y su conexión con lo natural. Sus ojos, grandes y expresivos, brillaban con un verde intenso, como si capturaran la esencia de un bosque misterioso. Transmitían una serenidad y una sabiduría que solo se adquieren al vivir una vida en constante movimiento. Mi amiga era de estatura media y tenía una figura esbelta y grácil. Siempre llevaba vestidos vaporosos y coloridos, estampados con flores y confeccionados con tejidos naturales. Sus accesorios eran una mezcla de piezas artesanales y símbolos espirituales, como pulseras de cuentas, collares de piedras semipreciosas y anillos desgastados de plata.

			Sonreí al darme cuenta de que no había cambiado absolutamente nada. Mientras la observaba, sentí una oleada de nostalgia y gratitud. A pesar del tiempo separados, nuestra conexión seguía siendo fuerte. Sabía que, sin importar dónde hubiera estado Vir, nuestra amistad era inquebrantable, por eso la había echado tanto de menos.

			Vir recogió con determinación todas las botellas de vino vacías que se encontraban desperdigadas por el apartamento. Cada una de ellas era un recordatorio de mi dolor y de mi intento desesperado por escapar de la realidad. Mientras ella limpiaba el rastro de mi desesperación, no pude evitar sentir una mezcla de vergüenza y agradecimiento. Cuando finalmente terminó, se giró y me miró, su expresión seria pero compasiva. 

			—¿Te sientes un poco mejor?

			Me encogí de hombros.

			—No vuelvas a darme un susto así, Hugo... nunca más —dijo mientras una lágrima escapaba de sus ojos.
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			Los días que siguieron a la muerte de Lex y mi intento por desaparecer de este mundo fueron como una neblina en mi mente. Sentía como si flotara en un sueño febril, pero a la vez, había una sensación reconfortante al saber que había alguien conmigo. Vir decidió quedarse unos días en mi apartamento, antes de volver a viajar. Al parecer había conseguido un puesto de trabajo en el extranjero y muy pronto tendría que volver a marcharse. A pesar de ello, pospuso sus planes para poder cuidar de mí. Desde el primer día, se ocupó de poner orden en la casa y en mi vida. La cocina del apartamento se llenó por primera vez de aromas exóticos y reconfortantes. Vir cocinaba con pasión y habilidad, preparando platos caseros que llenaban el hogar con un cálido ambiente. El sonido de los cuchillos sobre la tabla de cortar y el olor a comida recién hecha le dieron una personalidad nueva a aquella vivienda. 

			Me dejaba cuidar por ella, permitiendo que su presencia reconfortante me envolviera en una burbuja de seguridad. Hablábamos durante horas, compartiendo historias y también lágrimas. Ella escuchaba cada palabra que necesitaba expresar, sin juzgarme ni apresurarme. Su empatía y comprensión eran un bálsamo para mi alma atribulada. Juntos compartimos momentos de silencio, acompañándonos en el presente sin necesidad de decir nada. Los abrazos se volvieron una constante, como si a través de ellos pudiéramos transferirnos la fuerza y el amor que necesitábamos.

			A pesar de los esfuerzos de Vir por cuidar de mí, mi mente se convirtió en un oscuro túnel sin fin. Me sentía completamente perdido, sumergido en una profunda tristeza que parecía no tener fin. Agradecía la presencia de Vir en mi vida, pero al mismo tiempo, me sentía abrumado por mis propios pensamientos negativos. No podía evitar sentirme culpable por preocupar a mi amiga con mi situación. Me preguntaba cómo era posible que alguien como ella, llena de vitalidad y alegría, pudiera soportar la carga de mi depresión. Me sentía una carga, una responsabilidad que nadie merecía tener.

			Un día, mientras estábamos sentados en el sofá, tomando una taza de té, pregunté a mi amiga algo que llevaba días rondándome la cabeza:

			—Vir, ¿dónde has estado todo este tiempo?

			Ella me miró con una expresión serena en su rostro.

			—He estado viajando por el sudeste asiático. Ha sido toda una aventura, ya te lo contaré todo en otro momento.

			La falta de detalles me generó confusión. En aquel momento, no supe si lo hacía por centrarse en mí y no acaparar la atención o, sencillamente, no quería hablar del tema. Día tras día, la inquietud crecía en mi interior cada vez que intentaba indagar sobre el viaje de Vir. Cada vez que le preguntaba por los países que había visitado o las experiencias que había vivido, ella parecía dar evasivas y no entraba en detalles. No comprendía por qué se mostraba tan reacia a compartir su aventura conmigo. Cada vez que la cuestión salía a relucir en nuestras conversaciones, notaba cómo se tensaba ligeramente y cambiaba de tema con habilidad. No quería presionarla, pero no podía evitar sentirme herido y confundido por su actitud. De modo que aquello añadió una preocupación más a mi lista, ya de por sí extensa, de cosas en las que pensar. 
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			Otro día más transcurrió en el apartamento, sumido en la monotonía y la rutina que se había instalado en mi vida, gracias a la depresión de caballo que arrastraba. Esa mañana, el sol se filtraba tímidamente por las cortinas, invitándome a salir de la cama y enfrentar el día. Me levanté con cierta pesadez, arrastrando mi cuerpo cansado hacia la cocina. Vir ya estaba allí, preparando el desayuno. Instintivamente, fui derecho a la nevera para sacar una botella de vino, pero, en su lugar, solo encontré botellas de zumo y verduras frescas. Se notaba que mi amiga había ido a hacer la compra. Suspiré abatido y acepté el saludable desayuno que Vir había preparado. Una vez comimos, ella se ofreció a lavar los platos y yo me tumbé en el sofá, dispuesto a pasar el resto del día allí tirado. 

			Pasado un rato, Vir terminó lo que estaba haciendo y se acercó a mí, mirándome con su expresión atenta y cariñosa. Me di cuenta de que había llegado el momento de enfrentar mis demonios. Me acomodé en el sofá, esperando sus palabras con ansias, sabiendo que ella sería mi guía en este proceso de sanación.

			Con calma, Vir se sentó frente a mí y tomó mis manos entre las suyas. Pude sentir su energía reconfortante y su presencia sólida. Sus ojos verdes me miraban con seriedad, pero también con un profundo amor y preocupación.

			—Hugo... no puedo imaginar el dolor que ahora mismo te atormenta con todo lo que has vivido este año. Sé que estás sufriendo, pero has perdido el rumbo y no puedo permitir que sigas así. ¿Qué hubiese pasado si aquella noche no llego a presentarme en tu casa?

			Asentí con tristeza, reconociendo la verdad en sus palabras.

			—Lo primero que hice al llegar a Madrid fue hacerme con un teléfono e intentar contactarte. Al no localizarte, llamé a Rui y me dio tu dirección. Hugo, has intentado quitarte la vida. No me lo puedo creer...

			Sus ojos comenzaron a brillar, avisándome de que muy pronto las lágrimas correrían por sus mejillas. 

			—Tenemos que encarrilar tu vida. Me quedaré a tu lado el tiempo que haga falta, ¿de acuerdo? Pero necesitarás algo más que mi ayuda. Tenemos que buscar un profesional que te guíe y te apoye en esta situación.

			—¿Te refieres a un psicólogo? No necesito a un extraño escuchando mis problemas. Puedo lidiar con esto por mí mismo.

			—Ya has demostrado que no puedes, Hugo. Necesitas apoyo profesional y herramientas adecuadas para superar todo lo que has vivido. Creo que un buen psicólogo puede brindarte esa ayuda.

			—¿Y qué va a hacer un psicólogo por mí? —escupí con desprecio—. Cuando le cuente que he tomado una droga ancestral que te hace viajar a otro mundo y convertirte en lobo, me mandará de cabeza a un psiquiátrico. 

			—Buscaremos un especialista que esté versado en disciplinas alternativas —insistió.

			—No lo entiendes, Vir. No necesito revivir una y otra vez todas las cosas dolorosas que me han pasado. Solo quiero seguir adelante y olvidarme de todo. Nadie jamás podrá entender lo que es sentirse libre como un animal salvaje y ver con tus propios ojos cómo mueres. 

			—Sé que nunca podré comprender completamente lo que has vivido, pero quiero ayudarte. Quiero que vuelvas a ser el de siempre.

			—No sé si eso es posible, Vir. No creo que pueda volver a ser el que una vez fui. Ya apenas queda algo de esa persona que conocías dentro de mí.

			Vir suspiró profundamente y se acercó un poco más a mí, colocando una mano reconfortante en mi hombro.

			—Hugo, entiendo tus reservas y tus miedos. Pero quiero que sepas que estoy aquí para ti, pase lo que pase. Si decides no buscar ayuda profesional en este momento, respetaré tu decisión, pero quiero recordarte que no estás solo.

			Bajé la mirada, sintiendo la carga de la situación. 

			—Entonces, tengo otra propuesta —dijo, captando toda mi atención—. He conseguido un trabajillo como profesora de yoga en Irlanda. No es gran cosa, pero nos daría para tirar un tiempo a los dos. ¿Por qué no te vienes conmigo?

			La propuesta de Vir resonó en mi mente, sorprendiéndome con su inesperada oferta. Levanté la mirada y la observé con curiosidad, tratando de procesar la idea que acababa de plantear.

			—¿Irlanda?

			—Me refiero a empezar de cero en un lugar nuevo. Tú y yo.

			Me quedé en silencio, dejando que sus palabras se hundieran en lo más profundo de mi ser. La idea de escapar, de dejar atrás todo lo que me ataba y comenzar de nuevo, era tentadora. Me imaginaba caminando por verdes prados, respirando aire fresco y sintiendo el viento en mi rostro. Era una oportunidad para liberarme del peso del pasado y descubrir una nueva versión de mí mismo.

			—Parece un sueño, Vir —dije con voz entrecortada, luchando contra la emoción que comenzaba a surgir en mi interior—. Pero ¿y si no funciona? ¿Qué haré yo allí?

			Ella me sostuvo las manos con firmeza, trasmitiéndome confianza y determinación.

			—Ya lo iremos viendo —respondió con una sonrisa tranquilizadora.
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			Escuché el canto de la lluvia sobre los canalones. Mientras preparaba la maleta para partir hacia una nueva vida, me dejé envolver por el sonido del agua. Era como si la ciudad misma estuviera despidiéndose de mí. Guardé mis pocas pertenencias cuidadosamente y cerré la cremallera, dando por finalizada la misión. Mi mirada se posó en la máscara de Lex, que descansaba sobre el sofá. Me detuve un instante y la sostuve entre mis manos. Rememoré con dolor todo lo bueno que ese objeto había significado para mí. Pero también recordé el dolor y la oscuridad que habían acompañado a esa máscara. Representaba una parte de mí que ya no quería llevar conmigo. Con decisión, coloqué la máscara de Lex de vuelta en el sofá. Tal vez el próximo inquilino le diese una segunda vida. Era un gesto simbólico, un acto de liberación. Quería dejar atrás esa parte de mi vida, ese capítulo de dolor y confusión. Al dejar la máscara, dejaba también los fantasmas que me habían atormentado.

			Encontré mi teléfono tirado bajo la cama y me di cuenta de que no lo había echado en falta hasta ese momento. Lo recuperé y descubrí que se le había roto el cristal de la pantalla. A pesar de ello, pude leer las notificaciones de los mensajes y llamadas que había recibido. Descubrí que tenía una veintena de mensajes de Balto, esperando a ser respondidos. Parecía muy preocupado por mí. Si bien en un principio estuve a punto de contestarle, en el último momento decidí apagar el teléfono y tirarlo a la papelera. En mi nueva vida, ya no había lugar para aquellas personas. Por último, cogí la figurita de lobo que Jake me había regalado, y estuve tentado en regalarle el mismo destino que al móvil. Sin embargo, algo me impidió hacerlo. Sintiendo un fuerte dolor en el pecho, guardé la talla con el resto de mis cosas. Sería el único recuerdo que me acompañaría lejos de Madrid. La única prueba de que un día fui un lobo.

			Con la maleta lista, eché un último vistazo a mi antigua casa. Observé por la ventana mientras las gotas de lluvia se deslizaban por el cristal, formando pequeños ríos que dibujaban un paisaje efímero. La ciudad, con sus calles mojadas y luces brillantes, parecía despedirse de mí también. Cerré los ojos un instante, preparándome para el nuevo capítulo que estaba a punto de comenzar en mi vida.

			Vir me esperaba silenciosa en la puerta, dejándome espacio para despedirme de mi antiguo hogar. Nos miramos en silencio por un momento, como si nuestros pensamientos se comunicaran sin necesidad de palabras. Bajamos las escaleras y salimos a la calle, donde la lluvia seguía cayendo suavemente sobre nosotros. Extendí la mano y llamé a un taxi que pasaba cerca. Mientras esperábamos, sentí la cercanía reconfortante de Vir a mi lado. No era solo mi mejor amiga, era mi compañera de viaje en esta nueva etapa de mi vida.

			El taxi se detuvo frente a nosotros. Entré, dejando atrás la ciudad que había sido testigo de tantas cosas. Nos acomodamos en el asiento trasero, mientras el conductor nos miraba por el espejo retrovisor.

			—¿A dónde los llevo? —preguntó amablemente.

			—Al aeropuerto, por favor —contestó Vir.

			—¿Se van de vacaciones? —se interesó el conductor.

			Miré a Vir, nuestras miradas encontrándose una vez más. Y entonces, con una sonrisa en los labios, respondí:

			—Nos vamos a comenzar una nueva vida.

			El taxista arrancó el coche, dejando atrás mi pasado. La lluvia seguía cayendo, limpiando el camino que teníamos por delante. Estaba listo para enfrentarme a lo desconocido. La distancia a veces es la única manera de encontrar la paz. Y así, nos alejamos de aquel lugar, con la certeza de que estaba tomando la decisión correcta. El pasado se desvanecía lentamente en el espejo retrovisor, mientras nos adentrábamos en un futuro que solo el destino conocía.
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			Dicen que año nuevo, vida nueva. Sin duda, en aquella etapa turbulenta de mi existencia, habían sucedido toda clase de catastróficas desdichas. Ahora, con la perspectiva de un nuevo comienzo lejos de todo, sentía una ligera chispa de esperanza encenderse dentro de mí. Sabía que no sería fácil. Aún había cicatrices por sanar, preguntas sin respuesta y heridas profundas que necesitaban tiempo para cerrarse. 

			Si estás pensando que esta historia está a punto de llegar a su final, siento decirte que te equivocas. Aunque te haya contado algunos momentos cruciales de mi vida, la verdad es que solo hemos arañado la superficie. Al comienzo de mi relato, te confesé que la normalidad no era una virtud que me definiese. Debo confesar que esta historia, de un submundo donde hay personas que beben un brebaje ancestral y que transmigran el alma al cuerpo de animales, es solo el comienzo. Sí, te he hablado del submundo en el que descubrí el Elixir ancestral y cómo me sumergí en el cuerpo de un lobo, experimentando una libertad indescriptible. También te he contado sobre la devastadora pérdida de Lex y cómo su muerte dejó una huella imborrable en mi ser. Pero todavía no he profundizado en los abismos más oscuros de mi vida, cuando la venganza consumió mis pensamientos y me convertí en un ser atormentado. No te he revelado todos los giros y vueltas de mi historia, cuando personajes del pasado resurgieron para desafiar mi presente. Y aún queda por desentrañar el enigma de cuando fui acusado de un crimen que no cometí y me vi obligado a enfrentarme a una cacería implacable en el mundo real. Una cacería donde yo era la presa.

			Todavía quedan capítulos más oscuros por desvelar. Lo que te he compartido hasta ahora es solo el preludio de una historia donde el velo de lo desconocido se desgarra y se revela al mundo entero. Después de haber atravesado los límites de la realidad y explorado los rincones más oscuros de nuestra existencia, creo firmemente que el universo se rige por la magia y la oscuridad. Son caras de una misma moneda. En cada misterio que queda por descubrir, hay una mano invisible que entrelaza nuestras vidas con hilos de luz y sombra. Debo confesarte que he aprendido que no se puede abrazar la magia sin enfrentarse también a la oscuridad que yace en uno mismo. La búsqueda de lo extraordinario conlleva riesgos y sacrificios. 

			Y es por todo ello que ya no puedo conformarme con la comodidad de lo conocido. Porque yo experimenté la trascendencia de la magia y la oscuridad que reina en este universo. La cuestión es: ¿estás dispuesto a continuar con el viaje y escuchar la canción salvaje que resuena en este mundo?
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